


. Usted no sabe qué hacer . 
Esa es la verdad y no hay por 
qué ocultarla. Usted no es la 
excepción. Hoy la mayor par,. 
te de los comerciantes e in• 
dustriales del mundo están en 
el mismo cáso que usted: 

., 
NO SABEN QUE HACER. 

Los precios bajan; las ventas 
disminuyen; las facilidades 
bancarias se restringen; su 
negocio se le va entre las ma• 
nos, día tras día, abrumado 
por los gastos fijos y por los 
impuestos crecientes. 

USTED SABE SIN EMBARGO, QUE ANUNCIAR 
ES VENDER. USTED QUIERE ANUNCIAR, 
DESDE LUEGO, PORQUE SU NEGOCIO FUN­
CIONÓ SIEMPRE SOBRE LA BASE SÓLIDA 
DEL ANUNCIO INTELIGENTE. PERO EN ESTE 
MOMENTO EN QUE TODOS LOS VALORES 
HACEN CRISIS NO SABE USTED 

.. 

Cómo anunciar para que el dinero 
invertido en anuncios le produzca 

el mayor rendimiento. 

Nosotros vamos a ayudarle en este momento de justificada indecisión. He aquí 
nuestra doctrina, que es la doctrina de los grandes anunciantes norteamericanos: 

1.-Anuncie solamente en periódicos cuya circu• 
lación esté certificada por el ·Audit Bureau of 
Circulations: ( A. B. C. ) 

2.-No busque el periódico que cobra menos por 
el anuncio, sino el que le da más millares de 
circulación por cada peso que usted pague. 

3.-Prefiera los periódicos de mayor precio, por• 
que son esos los que van al público que pue• 
de pagar por sus artículos. · 

C A .R TELES 
Miembro del ·Aadlt Bareau of Circulations· - La Única Revista de 10 .cts. en Cub•• 



G8MA 
y TI JE J\AS 

Tri stes resu ltado! rle /omal' do.< fotos en 1111u 

misma película 
"F/iegendc Blater· 

qui~i!ff:< ver al¡:¡uno• ,ltaúdc:~ 
A.qui lli:'IC .. te W'P.)'.nlfil'O df' robh• 

bi!·n furrarto. n·•-i11ll"nt.1· a\ l: \ hmnn!:ul 

;Ay D!N mío . yo no doy 1•11'~ ! 

i i,lmc\ ! N('I. f'a )ll•;y ('U•l ¡Ejf'm <') C'ill! 
mb ¡ayt mll•baratu . . 

r,, (·'n'tl''> ctr (\fl~t'Í<'11\ll~ P"·"'·' 
otn1 ¡c11 .• 11 1 . tk n, ,:,nur ¡mccio'' 

qur, no \t ¡•01we11ctr ia . U11 11.tP.úrl m .'1~ b:iratn nn 
eiou. 1obr,• t«r!" 1 Y~ ,1 p..rm~:irc<•r 1•n i, 'i ·rra 
t'Oll"'l(Uir poi ,.~,.. iH,ri<., 

flU{'Wl l ·.,. : \1~\'k ·¡~ J1'11\., rl,• 1ni rore,,.,,, 
rn.i.,do e-o·, r, "'' ,1, ,,...,•1u.,., pt•u• 

qtt~;~:I/r:.,;~,?tla1>1,, ¡, ;11{•.dh Y •'\)l! ~·mpl~ H''l 

- ¡¡¡¡;;;;;=---- _L 

..¿j_. .• ~ - 1-:i... 

- iAhoracom­
pre11do por qué 
lullamau i;olan ­
te.' 

1 D(' " l/ 4.20".­
Florc11cia 1 

UN A TRA V ES I.1 
MOVID (T ,t 
- ¿Y ad611de 

iremos a parar. 
C<llmllero' 

--;C1m/(¡11icrn 
/osabc,sc1iora! 
¡to mism (J ¡in­
dcmo~a11w 11cccr 
en Alemania qu.: 
r11 la mfamisima 
isla de Cu[1a . ' 

(De"A B C''.- ­
Madrid !. 

.--,z_ - - -



,,_. 11.,,. ••• ,.,. l.-..11. 

la Aep(JJ,Jica TieneJ/JeJ,e,9)"1 DAR Nicidac/a1 NiKo 
N marcha la ~epúb~ica que ser~n la ip.aldición implaca- ola en obras de utilidad, en aten­
hacia un porvenir meJor , ble h~cha realidad ineludible de ción al sostenimiento y mejora­
destrozada por u11 i;>asado la. culp~ de. imprevisión en ;a miento de su propia vida, parte 
de horrenda tirama, del as1stenc1a social a que est'ftn obh- de las prestaciones que en forma 

mas her6r:o ~e ~is ~~t~:r~o:~ t:~ ;rl2s~gg~;n~\J'~~~~~!t{udee e~vl~ ~;i:i~~tr~b~~~~:Joe !mrs~es:ts~~ 
)l.emos todos como deber ineludl- lizados. pueblo. 
ble que ponernos a la obra de re- Borrar la marca de "asilado", De esta Asistencia Pública Na-
c.onstrucción .Y de creación. como la de "ilegítimo", sería clonal depende la institución ·Q_ue 

Y en esta obra cte creación, cla­
mando está por entet.o , la de FE­
LICIDAD PARA EL Nrno. 

En esa felicidad del niño, que 
·fmpon e · desarrollo integral armó­
nico y· pleno de toda vida hu­
mana, ha de germinar potente y 
limpia la vida cludadana del fu­
turo, cdmo fruto cuajado en 
vientre saludable y noble. 

De ese olvido culpable de la fe­
Ilcidad del niño, nos vienen en 
grandísima parte, nuestros dolo­
res y quebrantos. 
. ~onvertír en. ciudadaqo culto y 
utll a la comunidad, al niño a tra­
vés de una infancia feliz, es obra 
inteligente de pueblos vigilantes. 
Cuba tiene que tomar su puesto 
entre éstos, si no quiere ver repe­
tidas las negras páginas que se 
acaban de escribir en su historia. 

Empecemos por batir la infeli­
cidad del niño en esas guaridas 
que se llaman asilos. 

¡Nada rrtás triste que el mejor 
de los asilos! 

arrancar dos infamantes grille- recoge y tutela la vida de todos 
tes que mantienen en la más do- los menores moral y rpaterialmen­
lorosa de las esclavitudes a una te abandonados que son entre­
inmensa parte de la humanidad, gados a ella. La institución a que 
marcando diferencias odiosas, ge- me refiero es el Asilo Dámaso La­
heradoras de un desequilibrio so- rrañaga, nombre impropio y ana-. 
cial nefasto. crónico, pero que se conserva en 

Hacer ~e la infancia y juven- recuerdo de su fundador, y que 
tud recogida y amparada por la de asilo no tiene más que el nom­
b~neficer:cia pública o privada, bre. Actualmente cuenta con 5,000 
vidas feh_ces, ~ncaminadas por un (cinco mil) pupilos de 3 a 21 años, 
esfy.erz_o mtehgente a su plenitud, siendo por su capacidad el más 
seria incorporar a la sociedad grande de América. Sistema de ha ­
elementos vivificantes, impulsores gar., cuyos frutos de bendición re­
de su progreso. Mientras que hoy, cibe ese pueblo años tras años, pues 
lanzamos a 1~ sociedad, seres in- devuelve a la sociedad centena­
adaptables, sin preparación, es- res de "jóvenes educados y pre­
pecie de fragmentos que se ·hun- parados para ciudadanía en for­
dirán en el mar de la vida; bate- ma de capital humano que irá a 
leras incapaces de conducir su engrosar su riqueza material y 
barca. Seran en conjunto elemen- espiritual devolviéndole con ere­
tos de regresión en el medio. ces el dinero que se gastó en 

La República Oriental del Uru - arrebatarlos a las cárcelEis y ma­
guay tiene realizado .· el más no- nicomíos, a la vagancia y ne u ro­
ble experimento de América en sis, a · esa carga pública de adul­
e!,te sentido, coronado por el más tos incapaces y dañinos, que so­
feliz de los éxitos. portan todas las naciones q\Je no 

En 1910, por una ley del Con- atienden con el máximo poder de 
greso, se transformó la antigua que son capaces al problema de 
Comisión Nacional de Caridad la felicidad del niño. 
creando la Asistencia Pública Todavía recuerdo entusiasma­
Nacional. La palabra "caridad '' da los datos . QUE:; d~l. fu~ciona­
en este caso sinónimo de limos- ~lento .de la mstltucion diera su 
na, se ha su·stituido por "asis- ~uector po_r aquel . ~ntonces, ~1 
tencia pú.blica", que supone ayu- ilustre medico y soc10logo, ex d1-
da del Estado cumpliendo uno de putado al Congreso. I>r. Roberto 

Berro ~n e1 V Congreso Panam 
~ it~~a~el N1üo, celeb~ado en {.; 

"Aspiramos.~ij0-a borrar to­
da idea _de caridad , de limosna· 
a los ninos no l~s llamamos a.,f: 
!ados, sino pttpilos o aststíd.os 
r~atamos de que esté.n el menot 
numero y el menor tiempo posi­
ble aglomerados; son estos pu 
pilos colocados entre familias ho: 
nestas, de la ciudad o del campo 
pagá~doles su·. pensión . . Entre laS 
gr;tnJ as preferimos un pueblecito 
smzo modelo, que tenemvs en 
Uruguay, donde se educan bien 
en ambiente -de cariño y honra: 
dez, de laboriosidad fecunda asis­
tiendo para su instrucción 'a las 
escuelas públicas, de manera que 
se mantienen en contacto con la 
sociedad, con el mundo en que 
han de vivir y luchar, no come­
tiendo el disparate irreparable de 
aislarlo de él. Cuando ese niño 
vuelve a su famili a propia, o a 
hacer su vida independiente ya. 
adulto, está preparado, ha des­
arrollado su personalidad. 

Ese niño nunca se sien te en­
carcelado, n i anulado, es siem­
pre un individuo vinculaC.o a lo 
social, un ser a quien se ayuda 
se dirige, se respeta. exigiéndole 
lo que un niño puede dar, si se 
le trata convenientemente: aten­
ción, ,cooperación, obediencia in­
teligente a la acción tutelar, de 
defensa, que sobre él ej erce · el 
Estado". 

Aquella tristeza que marca con 
un patrón uniforme de anula­
miento fatal la personalidad de 
cada individuo. oara convertirlo 
en fracción del número total de 
la ~anada allí recluida , es el do­
lor infecundo. maldito. de todas 
las limitaciones de la vida. he­
chas por el hombre para el hom­
bre. 

Negación de la bondad inteli­
gente; linea de la menor resis­
tencia, estancamiento creador de 

sus fines, y devolvien:::lo al pue-

Recordamos aquella senc1llez 
monumental con que el Dr. Berro 
co:-itestó cuando alguii:n le pre­
guntó que de dónde· obtenian el 
dinero pa!'a hacer aquella obra 
gigantesca. que si había donatl-

~\ ~~~a~6; 1s~~nt!~nº: \:~::c~~·act ::~ 

~~~b~se 1~f3~s~ª~~J¿ s~~oª ~~~º~~; 
asilos. ' 

Es necesario convertirlos en 
hogares. 

Dondequiera que se ha h echo 
la experiencia ha cuaj acto en el 
tnás . halagüeño de los éxitos. El 
ser humano, está probado vive 
mejor, realiza su person~lidad 1 

alcanza su plenitud afinando su 
sensibilidad, haciéndose sociable 
Y fraternal, adquiriendo prepa­
ración para desenvolverse con 
ventaja en el medio, no cuando 
se le cría en "manadas" con dis­
éiplina cuartelera, alimentándose 
con el rancho absurdo, que supo­
ne una no menos absurda uni­
formidad fisiológica en todos los 
individuos, sino cuando se cría · y 
educa en pequeños nú.cleos fami­
liares, de tipo hogar. Es ahí don ­
de puede recibir la atención y 
cuíctado personal requeridos pa:r'a 

!ti d~~~~~ll~}¿~~co e~c~~\~~~t~;~ 
lor de afectos alrededor de un 
centro vivif icante en el cual su 
personalidad se afi rme y halle 
punto de apoyo y de partida pa­
ra realizar la expansión comp1eta 
de su ser moral, sin c0acciones 
deprimentM yendo a la libert ad 
por '' la tiranía del deber". 

Todo pueblo que man tenga esos 
asilos cuarteleros mantendrá un 
criadero perenne de anormales. 
de vencido~. v peli14rosos inadap­
t ados ent.orpecif>ndo el progreso. 

ficiente, dondequiera . para llenar_ 
cumplidamente estas atenciones 
con una buena administración. 
Sabemos que la plata gastada en 
atender a la niñez. es plata ben­
dita, y no la escatimamos. Ca~a 
año aumentamos la consignaclor, 
para la Asistencia Pública , y esto 

1 teniendo en cuenta que Uruguay 
es una nac~ón pobre, qu~ no t~~· 
ne grandes fuentes de riqueza • 

Así prepara esa democracia . a 
los niños abandonados moral o 
materialmente, o entregados a la 
Asistencia Pública por sus pad¡es 
por falta de recursos pa:a aten· 
derlos ; así los incorpora, t rans• 
formados en elementos de pro· 
greso a su acción vital de puebl~ 
que tiene una misión universa 

qu1sfu~g~ir Preparar 11uestra Re: 
volución el porvenir de c :-1bda_.t pe e 
netrando en lo más recon 1 °·1, ignorado de nuestra vida has 
renovarlo todo Llevar Sl esos cen· 
tros de la niñ.ez las nuevas e~; 
rrientes pedagógicas, los nue;00 métodos de vida de acuerdo 0 
la felicidad del niño. Que g~i~. 
de ser de una vez centros r,i,o· 
crá.ticos, ¡rabelas politicas,. ~ ida.· 
dus vivendi de tantas mediocr qui 
des a .. costa de todo lo que ª . 

~ del~ e~~~lsJgión ha de defen~~ 
los intereses fundam en~ales un 
niño, dondequiera que na~! de 
niño, o no valdrá una g<\ ures, 
~~ ~~nriar~e ~~!s~gl~r ~~ tQd& 
Cuba . 



[PALABRAS SERENAS 

Por Gabriela M t.'ltral 

Ya en la mitad de mis días esvigo 
e1ta verdad con frescura de flor: 
la vida es oro y dul :tura de trigo, 
a breve el odio e inmenso el amor_ 
Jfudemo.t ya · por el verso sonriente . 
aquel lf.t tado de sangre co7\ hiel. 
Ab(en v ioletas divínas, y el viento 
de:sprende al valle .un aliento de miel. 
Ahora no aólo comprendo al que reza.; 
ahora comprendo al que rompe a .cantar. 
La sed e.t Jarga, la cuesta es avie&a; 
pero en un lirio se enreda el mirar. 
Grávldo.t van nuestros ojos de Clanto 
'JI un aTT'OVuelo nos hace sonreír; 
por una alondra que erfge su canto 
no, olvidamcb que e.1 duro morir. 
Ro hay nada ya que mis carnes taladre. 
Con el amor acabóse el hervir. 
Aun me apacienta el mirar de mi madre. 
¡Siento que pios me va haciendo dormir f 

Fiara de la libertad y la razón no 
ezitte moralidad . 

BAUTAIN. 

Todo lo que ha de madurar y cum­
~lr.te .tfglo.t despué.t, suele plantearse sf-
1to.t ante.s, en épocas de cri!fs ht.ttórtcas. 

WEBER. 

Lo que cuesta trabajo , no es conven­
cer al ltombre de que obra mal, sino ha­
cerle perder el hábito de obrar mal. 

TÁCITO. 

la 1:;d:ic1g[6~nJ~r1:i~:t~n~!/1udanzas es 

,. _G1!ATEAUBR!AND. 

La cfvflfaación con.ttste en la pose.'lión 
I el de.tarrollo de la verdad. 

COM!N. 

~~::;e;c~ªum~'!~lnl~~e grZ::de7;:s~~'::i 
el aire apaga la.t bujfa.t '11 aviva el Juego. 

L A ROCHEFOUCAULD. 

[ Páginas íntimas 

medalla del collar el riombre por el que 
he de llama rlo: "'Cascabel". 

Los criados parecEn también de fiesta, 
y ct1ando h e reco rrido la casa, el trnJin 
es general. Hay recibo a prima noche, 
y todo anda revueltrl. 

Ana, mi vieja nodriza, me t.a cubierto 
de besos y llevando la batuta de sus com­
paf.eros dice casi sollozando: "'Niña de 
mi alma, las fl ores que van para tu 
cuarto no pueden ser más que mias. ¿Por 
qué te has hecho t.an grande? Ahorita no 
vas a ser mía; ¿quién sabe a dónde te 
llevará el mozo que te merezca?" Yo la 
beso y rr.ei río y . . no quiero ponerme 
triste . 

Cuando ha llegado la hora d e la fiei; ­
ta-balle y bu/Jet para amlgos también 
prlnclptantes.-he subido a vestirme. La 
abllf:la, mi madre y Ana . scrén las di­
rectoras de esta toilette. Las tres qule~ 
ren poner algo en estft ocasión especial. 
Ya estoy lista ... ¿Qué es esto, santo cie ­
lo? e.Po r qué magia divina ya no soy la 
de antes? ~s cabellos brillan mas, el 
curu-po pienso que se ha atinado, los ta­
cones me aumentan un palmo, la mara­
fi.a del tul se mece como una ola y me 
mece también a mi en un vaivén deli -
cioso. • 

Cuando estoy ya en el ba rullo d el sa­
lón. notando al compás de la mUslca o 
charlando con los amigas que me fes ­
tejan, todo lo veo a través de u n orlstal 
encantador. 

Ya. n o me mira la gente como ch!qul ­
lla. sin Importancia: ya me conversan los 
compañeros de cosas más bonitas, mis 
agradables, más... no sé cómo decirlo . 
En el cake de cumpleaños hemos repar­
tido sorpresas que han provocado chis.: 
tes slmpatlquJSlmos. Todos parece;n com­
partir mi alegria. 

Se han apagado las luces , he vuelto al 
sllencto de :_ni cuarto. Ana me ha des­
pojado de todas las galas. y ya rendida 
~ntre el calor cte las sábanas, al sentir 
m beso d e desped ida.. no se por qué ex­
traña sensación me he olvidado un poco 
de mis Importantes 15 años y se me 
han humedecido los oJos pensando: "Ya 
no soy una niña". 

Biblioteca de siete a 
diez añ os 

Cuen tos de Andersen. Cuento.t de Grim. 
Cuentos de Perrault. Cuentos de Mme. 
Aulnoy. Cuentos de Schmidt. Aventuras 
del barón de Munchausen. Cuentos de 
Mme. Leprince de Beaumont. Selección 
de cuentos de Las Mil y una Noches. 
Nuevos cuentos de hadas, por Carlos I. 
Erben. El Ave de Fuego y la Sirena, por 
B. Narucova. Cuentos de hadas, por Ger­
trudls Se_govla. Buby liberta a una prin­
cesa, y otros cuentos, por Magda Donato. 
Trovas de otros tiempos, por María Luz. 
La princesa que nunca habla visto el 
sol, por Maria Luz. La estufa de porce­
la11a y otros, por Cuida. La princesa pas­
tora y otro.t, por Apeles Mestres. Cuento.t, 
por el P. Luis Coloma. Primeras aventu­
Ta.t de Don Qutjote (adaptación). La ra­
ta blanca y otros, por Hegessl pe Moreau. 
El gigante egoísta, por Osear Wllde. Pe­
ter Pan JI Wend 11 , por sir J ames Barrle. 
A venturas de Pinocho. En el bazar más 
sunt uoso del mundo. por R a món Gómez 
de la Serna. El marquesita en el circo, 
por Ramón Gómez de la Serna. Por los 
te jados, por Ramón Gómez de la Serna. 
Cuentos, por Juan Valera . El gorro de 
A nd ré.t. por Man uel Abril . Cuen tos orien ­
ta les, por Jorge Ebers. T radiciones ibe­
r as, por María Luz. La nueva Cenicienta, 
por Folch y Torres . Los tre.~ sorianitos, 
por Ortega Munllla . 

Etiqueta. Visitas 

La hora de confian za para visitar a 
nuestros amigos será siempre las cinco 
de la tarde . Trat ándose d e p er50nas muy 
Intimas, no señalaremos su extensión, 
pues la am ista d h ar á el limi te. 

La hora correcta , si somos de cumpli­
do. será ent re cuatro y c inco. s ie ndo 
lo más propio dejar nuestra tarjpta_ 

En las visitas de pésame o ct e In terés 
p or al gún enfermo. estará. entendido que 
.-.ólo dejaremos tarjeta .-.In AXlglr ser re­
cibidos. No hay en esto más excepclon 
que la de u n a gr an Intimidad ; de lo con­
trario estaremos fuera de lo correcto mo­
lestando o fatigando. SI tenemos autori­
dad para efectuarla, rocordcmos que de­
be siempre ser muy bre,·e 

En horas tempranas. durante la maf\a. 
na !<Ólo c;on correctas las ,·t!'<ltas por una. 
·nu«a Ju~tlflcada y slcmprf' dentro de 

11:rnn confianza. 

El mal presente .. 

B
IEN palpables en los momento.t presentes de Cuba las co11 secue11cias fu­

nestas de nuestros defectos ed11cativos, con/1mdíendo dolorosamente los 

más sanos principios . 
Pensamos, en la desesperación de 1111a mdxima amargura, que Machado 

y su circulo eran el único estorbo para una vida de bien, y derribada la Tirania, 

barrido el obstdculo, rota la barrera, se extendió por el país como plaga vergon • 

zante el régimen de la ignorancia, mds obtusa y peligrosa c1wndo proviene de lo 

moral que cuando se deriva de la enseñanza. 

¿Qué podemo.t esperar de esas mfiícías ciudadanas que salen a la pales tra en 

todas las oportunidades, .tln una luz interior que las lleve por rumbo.s de verdad? 

E.t por esto que la obra cubana no serd realidad a corto plazo. Podremos recon ­

quistar la tierra de manos mercenarias, pero verla P1tiante en la belleza de los 

hechos es obra de ratees que p ide y exige una larga '/1 constante labor, a la que 

no podrd sustraer.te la mujer. porque su asiento radica en el hogar, de donde tie­

nen que brotar hombres tan útiles como mora!.es. Lo 1mo se ha de sustentar de 

lo otro. 
Madera tenemos, aunque oigamos a m enudo lo contrario. parque contamos 

para hacerla brotar con la propia esem:ia de nuestras madres, mujeres todas sa­

turadas de infinita devoctón; pero ha11 algo mds que ello para el completo de la 

obra, pues para dar a ta vida seres dignos no nos basta-meditemoslo bie11.-una 

dosi.t extra de ternura; ha11 que arrullar con ella sin sofocar el cúmulo inmenso 

de tantos otros deberes. 
En este mar de carl11.o solemos las cubanas naufragar a· sabiendas, olvidadas 

en una ceguera de amor de la.t exigencias del camino y de que tOdo cuanto cons ­

truyamos en el ' principio de nuestro postulado será mañana, en et fragor de la 

lucha, el más arraigado y puro de los conceptos. 

Es la labor de la madre la primera y más grande garantía del historial de un 

hombre, y di/fcU se hace creer que llevados de la mano hasta el umbral de lo 

público por lecci0ne3 y ejemplos de decoro, se arrinconen en traición vergonzan­

te blasones honrosos de famili a. De ahf nuestra imperiosa necesidad de elevar el 

hogar al máximo de bien y disc iplina, haciendolo nuestra Academia Nacional don­

de el niño del presente sea el laureado del mañana. 

Las normas actuales aconsejan basar e.tta labor en una diá/ana confianza mu­

tua, que no distmule nunca las tend-encia.t del hijo ni tampoco di.tfrace nuestra 

propia actuación. De lo primero se deriva una exacta pulsación de lo que vamos 

construyendo y se evita totalmente et ver surgir en el hombre la inversa de lo 

que fabricamos en et nillo. Son estos defectuosos moldes de ayer que deben para 

siempre quedar excomulgados. 
Sé due11a d el alma de tu hijo, habitutindolo a reflejarse en el espejo. de la 

tuya. 
Se me d ird que todo esto pide ante todo comprensión justa de lo que im­

plica educar un hijo, y respondo o ello con lo ya e.z:puesto de que es esta la 

obra a emprender, empaparnos de la alta misión que corresponde a la mujer, no 

concretándonos, para el éxito, a un s1rnve compás de sentimiento. Si hacemos hi­

jos sólo para el propio regalo, lograremos hombres que sólo miren el provecho 

propio. 
Hay que ampliar el hogar dando cabida en él a intereses generales, que in ­

culquen en la j1,ve11tud generosos desprendimientos y olv idos materiales. 

Cwrndo esto sea realidad en un total-, Cuba podrd. decir que ha vencido su 

crisis. 

UTILIDADES. LIMPIEZA DE BLONDAS 
Y ENCAJES 

Antlguos. Se deslie buen jabón de Mar-
15e1Ja en agua muy caliente. Se pone el 
encaje en el recipiente que contenga ei 
liquido , de manera que quede perfecta• 
mente embebido y c ubierto. Qued e asl por 
lo m enos doce horas, retlránclolo después 
sln escurri rlo (puesto que el Jabón le da 
un apresto naturnl) y se le comprime 
con las manos entre clos toallas sobre 
una m esa. para secarlo cuanto sea ¡>0-
~lble, teniendo cuidado , antes de secarlo 
blen. d e estirarlo delicadamente con los 
dedos; Ja más se empleará para esto una 
plsmcha. ni se sujetará con alfileres. El 
jabón q ue queda en el en caje y el es­
tirado a mano suplen toda otra opera­
ción . Sí a las d oce h oras se con serva s u­
cio, se camblft. la sol ución d e Jabón repi­
tien do esto cuan tas veces sea necesario. 
Record em os parn est o que los enca jes 
nn tlgu os t ienen do ble bell ezn s i n o les 
Im po ne mos u n colorido l:lhmcuzco. Los 
encajes n egros, enrojecldos por el tiem­
po, se pliegan en paq u etes a tados por los 
extre mos y se su mergen durante algu­
nas h oras en una solución de agua y 
vinagre. en proporc ión d e c\ia t ro cucha­
radas de ,·lnagre en medio litro d~ a.gua., 
se enj\lnga rá desp ués con café frio y se 
ptanc-hA húm<'do toda\·ia, entre dos tro­
zos de tra n ela. 

Amarillentos . Se estiran con cu id ad o y 
luego !-e pn roll n n. metiéndolos en un sa­
quito dC' tel11 nue,a. que !I(' ,umerge en 
un mtño de aceite de o!lva puro duran­
te vclnu• y cuatro hor:.~ Acto seguido. 
st: mrte el saquito en un bnño de agua 
jabonom1 h!rrlente. durnnt<' ·1n runrto de 
hora '<<' enjuagf\ ccn agua tibia y !-e 
pn,,:.. por agua cttbt!mente Rlmldcnada 
De"pur, de e:-tll~ operac!onl"! se saca el 
t'll("a,,- dei ,a1¡u:to v "<' tlf'n•1l• para s.r­
c-nrlo 

LEONOR BARRAQUf. 

EL ÚLTIMO BESO 

POR FELIPE SASSONE 

Tn boca. hecha de amor y de ambrosía, 
donde bebí de amor el rojo vino, 
sobre tu rostro pálido y dlvi110 
11 na mancha sangrienta pa recía . 
Yo iba a pa r ti r y tú con a nsia loca, 
e.\·t rechlindo te a mí , sensual y ardiente, 
en un beso j 1111taste largamente 
la fiebre d e t11 boca con mi boca. 
H oy nada me interesa cuan to exi.tte ; 
pero aun que la nostalg ia me tortu ra 
al recordar tu amor y t u. herm osura, 
voy c n,zando la vida menos t r iste, 
porqiic llevo en los labios la dulzura 
de aq uel últim o beso que me diste. 

Hay algo entre las pS.g inas sublimes 
d e Nervo que parece e~crlto par a n ues­
tro.s conmocion es del presente: 

"Continuamos ris ueños y despreocupa ­
dO& entre las filas luminosas y mágicas 
de los milagros c!entí!lcos . Nos m nvemos 
co n el mayor desparpajo en el ., ... lacio 
de las marav!llas. 

Nuestra comprensión .esta en razó n ln­
veri;a de n uestra sorpresa. 

¿Qué nos rescn·ará el porvenir después 
de tan ta guG.rra, cua ndo la Química . la 
F ísica, la Mecánica. en vez ele aplicarse 
a destruir se apliquen a crea.~ 

Verdaderas m aravillas: p ero ya pode­
mos p rf:C!eclr que, sean las que fuere n , 
nue.Hros h!jm; no .~e Asombrnrá:1: pasa­
ran a través de ellas sin acelerar ni de ­
tener el ritmo de su andar. ni el ritmo 
de MI corazón 

En e"tr.. gran ratástrofl' en que han 1,11-
eumbldo tanta,-, cosas tla ,·erdad, ,_.¡ rum­
pllmll'nto d<: l,i fl:' J•1rada <a ag11:""slón 
caballeresca. ta profecia /. hay una 
qur, e!:>tá irr.,.ml' 1blt':nentt' mut>rta \" en­
terrada cunul Malborc.1,1gh. la ~o.rpr(',-,a'". 
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SOLUCIONES 

A los pasatiempos del n úmero ante­
rior : 

1.- Dl A D . 

2.-A rio revuelto gan,mc la de pesca­
dores. 

3.- Ft lamen tosa. 
4.-Del 30 a ! 26 . 

A los crucigramas : 
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. A . par t ir del Próximo nti­

mero, comenzarer!WS a pu­
blic-ar proble1'1,a~ . de damas 

basados en la vmied.a.d espa­
ñola etc ctu;t~~-• _1uego. En a, ­
cha, variedad. la dama. se 
m1,e1ip o !J ... fl(> 1 ia.s d.ia. 

gCJ1i1.1te~ .,,, ,,oJuu,¡,, n,re.-· 

ción 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADE_S 

POMPAS DE JABÓN 

El experimento que hemos descrito en el número anterior 
J?Uede completars~. haciéndolo más llain:ativo aunque peligroso, 
deteniendo en su subida una pompa de jabón llena de gas, 
aproximándole una cerilla encendida : revienta la pompa y se 
inflama el gas produciendo en el aire una llamarada de al­
gunos segundos de duración. Debe procederse con algún cui­
dado para no recibir en el rostro o en la mano la llama; lo 
mejor es incendiar la pompa desde cierta distancia, atando la 
cerilla al extremo de un palo. 

AERONAVES DE JABÓN 

He aquí la manera de preparar con gas y agua de jabón 
un aerostato de gran tamaño, pluricelular, como los zeppelines, 
y que, como éStos, t iene la propiedad de mantenerse en el áire 
aunque se rasguen las paredes de algunas cá.maras. 

En un vaso ancho se verterá agua de jabón hasta unos 
tres centímetros de altura y se mantendrá. sumergido en ella 
el extremo del tubo enlazado a la cañería del gas del alum-

l'ig. 1. .Fig . 2. 

Pronto el vaso se llenara de burbujas, las cuales, al rebo­
sar, no caerán resbalando por las paredes del mismo vaso, si­
no que se irán elevando, formando una torre t ransparente e 
Irisada (Flg. 1) . Cuando la columna de burbuj as alcanza una 
altura de unos 80 centímetros, se estrangula espontánca:men­
te por la base, y al fin se desprende del vaso y ascieríde hasta 
el techo, columpiándose suavemente, con el ej e mayor hori ­

zontal, como los dirigibles (Fig. 2). Al tocar el techo rómpense 
algunas cámaras, y por la correspondiente pérdida de fuer-za 
ascensional el aeróstato desciende ; pero pronto desprende un 
par de gotas, cuya formación es debida a las paredes de la~ 
cámaras que reventaron, y así aligerado, el aer6stato vuelve 
a subir, repitiéndose e~tas subidas y bajadas basta agotarse 
totalmente lu p10vls!(1r.: --!e ':mrbuja~. 

__ _J 

l .~ PROBLEMA DE A~lEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 3. 

2.- CHARAD A GRÁFICA . 



}forh:ontales: 

1
_ -gspecle de :aente. 

6- -Perfu mes. 
¡2--L:igar para conser;e r granos. 
!4- En la!! aves. 
!6--·Articulo. 
J&-Sltunr ordenadamente. 
Ú-LCngua antigua del sur de Francia. 

22_Rh; de Cuba. 
z4-Rio de Suiza . _,..,.~ 
25-A nivel: 
z5-Nombre de letra.. 

27_ persona diferente . 

29--Unlcos. 
31-Cuerno. 
32-Borde de u na cosa. 

33-Seóal de auxilio. 
ss-Instrumento de pesca. 
36-Viento. 
3s--oén.cro de Insectos. 
39-_Mart.had . 
40-:Altar. 
. o-HJJo de Noé. 
.u- Nota musical. 
44-Labor. 
47-Goma. 
so-Beoda. 
52-D.?Í verbo ser. 
54-Can9nlzado. 
56-:Be&go. 
-57-Parte del estómago de 106 rumian-

'"· 59--Levantar. 
80-Cabeza de ganado. 
el- Mineral. 
62-Sustancla córnaa. 
e4-Cerveza clara Inglesa. 
6S--Prt!IJO. 
16--UtensHlo de la mesa.. 
19-Tenn lnaclón verbal. 
70-Fardo. 
71--Caballo menor de siete cuartas. 
73-Sangre que no ha sido oxigenada. 
74---Color. 

Horizontales: 

1- Impone miedo, . espanta. 

7-Encarnaclones de Vlchnú. 

13-Evldentes, Incontestables. 

lf-Aeclón de encerrar, de limitar. 

clrcun.scrlblr. 
10--Senoa, mamas. 

20--Ma.ctera resinosa. 

31-Radto ( en anagrama) . 

22-Sustancla dulce y viscosa. 

23-Tozudo , obstinado. 

24-Cabeza del Cabildo en las Catedrales. 

25-Decreto del zar. 
26-Atado. 
27- Tim.Ida, apocada. 
28--Aiegre, contenta. 
31-Det vecbo roer. 

J2-Proteeclones, servicios. 
37- Hogar. 

38--Jefe árabe. 

40--Prepos!ctón. 
42--;-Exc-eso. 

«-&.!ve Oati n). 
46--Indlcto. set\al. 

48-Devota. Piadosa. 
•t-Aaonada. 
51- E.5cuctma. 

· 52-Ave canora. 
54-Slncero, honrado. 

SS-Poner al fuego directo. 
58-Alrear . 
57- luJOseno. 

~::::ete.nedores, dlvert-ldores . 

ez-susU::: . a cubierto, guarecidas. 

63- Insulsez. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

9 ,, 

!4 

Verticales: 

2-Caso de pronombre. 
3- Modlda de longitud . 
4-Nombre femenino. 
5--Masas pét-reas. 
7- Batrnclos. 
8---Elevactones en el mar. 
9--0céano·. ·· 

10-Nalpe. 
11 - Pasta Para sopas. 
13-<Jontracclón. 
15- Extenslón de agua. 
17- Escrltor francés. 
19--Anlllos. 
lO-Palo de la baraja. 
21-Sallda de un astro. 
23- Personas que avían una embarca• 

clón. 

26--Vlrtud . 
28--Rlo de Slberla. 
30-Artículo. 
31--Juguete . 
33- Rezara . 
35- Espirltus. 
37-Del verbo ser . 
38--0xldo de calcio. 
43- Mamlrero listad.o (PI.) 
45-Particula que slgnl!lca. re~tlclón, 
48--Descendl. 
49-Arbu&to. 
51- Adverblo. 
52-Del verbo sal!r. 
53-Color. 
55--Corte de un árbol. 
57-Instrumento de labranza (PI.) 
SPr-VleJo. 
SI-Depósito de tala. 
>3-Labrar. 
tG--Allmento. 
17- Nota musical. 
08--Ansar. 
70- Nombre de let ra . 
72-Pref!Jo. 

Verticales: 

2- Corneado. 

3- Alta , eminente. 

4--Apellldo d e un patriota cubano. 

5--Beblda. 

6--Rio que atraviesa Amsterdam. 

7- Asalto. 

8---Slete. 

9-Ptca (en anagrama) . 

'.O-Tañedor . 
!-Agarraderos. 

2- Amoutona . 

4--Acerado. 

5--Abruma. aniquila. abate. 

7-Cabro montés. 

8---EnaJenado. 

:9--Fundamento. 

:o-Me amedrenté. 

12- BaUe Portugués. 

13-Chupóptera (familiar). 

J4-Muy saladas. 

35- Estado de la Indochina. 

36-0bjctos. 

39--Arreg\ad. prevenid. 

40--Golpe dado en el suelo con el ple. 

41- Ra.er. 

43-0rean. 

44-Incrédulos. 

45- Enfanga. 

47- Mov lmlentos del mar. 

50-EJ~rcltase <'i olfato. 

52-Politlco espa t\ol !fl.llecldo en 1913. 

53-Belacio antedlluvlano. 

59--Novec lentos uno. 

60-Nlvel. 



~:t~ trescientos ?ños e_n las escuelas de Mc­

SEC;ltJ~º.renc1a y Pisa, se hacía la VIVI­
mía. e los presos para estudiar Anato• 

Cuando se declaró ¡ 

Est:í. probado que se 
P_uedc vivir alimen­
tandose con leche Y 

yemas de huevos. 

En París a las soltero­
nas se les lla ma 
"ÚRSULAS" 

de 19 14, las nacio -~ ~uerra europea 
re~~an es ta pobla~iÓ~11.:0Tpromer~das /;: 
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* 
La_ ~n áq uina de coser 
fu"" m ventaJa en 1830 
por e l sast r e francés 
Bartolomé T himonier. 

hay una 
SEPVL. 

El GRAN IZO. 
contemp la do 
..:un lente de 
aumento, ofrc• 
ce a la \'ista fo r· 
mas capricho• 
sas, que a vc ~es 
parecen Obras 
de ARTIFICIO 
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Si en un momento dado la lu­
:a se hiciera pedazo~ ~ se dis?; r­
sara en átomos, segu1r1amos v1en­
dola .desde la tierra tal como aho­
ra la vemos hasta algo más de un 
segundo después de haber ocurri­
do Ia catástrofe. 

Si un cataclismo igual ocurriese 
en la masa del sol, no nos ente­
raríamos hasta ocho minutos des­
pués; a Júpiter tardar_íamos en 
verlo desaparecer 52 mmutos; la 
estrella Alfa, del Centauro, tres 
años ; Vega, nueve añC?s y tres me­
ses. 

* La c'eléndula o "maravilla" es 
una buena profetisa del tiempo; 
si el tiempo va a ser bueno, se 
abre a las 3 o las 4 de la tarde; 
en el caso contrario, no se abre. 

* Durante la segunda mitad del 
siglo pasado se han registrado en 
el Japón nada menos que 27 ,000 
terremotos. 

* El órgano de tubos más anti­
guo del mundo se conserva en una 
iglesia de la isla de Gotland, en 
el Mar Báltico. Tan interesante 
filt.'..rumento musical fué construí-
do en el año_ 1240. · 

* Se ha dado el caso de que las 
olas del océano llegan hasta la 
cúpula de faros de cincuenta me­
tros de altura. 

* · • Las maletas de cuero fueron 
usadas en Roma en la remota 
época de pésar. 

* En . Viena hay un restaurante 
cuyas puertas no se han cerrado 
nl de dia ni de noche hace 165 
años. 

* Según puede colegirse de cier­
tos cáicuJOs,.Ia temperatura de los 
cometas es dos mil veces más al­
ta que la del hierro hecho ascua. 

* La· sociedad "Woman's Chris­
tian Temp erance Union" de 
Chtcago, que se compone excÍusi­
:~me!l~ de ~uj eres, consiguió en 
ber~:: que se cerraran 25,000 ta-

lie~~:r~cedimte1:to de que se va­
extrem~icha~ senoras ~s por todo 
Pos Y e1cturioso. Acud1an en gru-

1 ra ban en las tabernas 

cuando en ellas había mayor nú­
mero de bebedores, se hincaban 
de rodillas y empezaban a, rezar 
y a cantar himnos hasta que con­
seguían echar a la calle a los con­
currentes. 

* El mariscal Ney, el mas arro­
jado "sabreur" del gran Imperio, 
decía a cada instante: "Es un tri­
ple embustero el que pretende no 
haber temido nunca". 

* El ·origen de las campanas .re­
monta al tiempo de los romanos, 
pero en aquella época no se usa­
ban e_n los templos. Servían úni­
camente para anunciar la llegada 
de mercaderías o con el fin de 
reunir la gente al empezar el tra­
bajo. Los soldados también las lle­
vaban al hacer sus rondas. 

* En algunas partes de Rusia 
existen aún costumbres muy an­
tiguas y muy curiosas en las bo­
das. Una de ellas es la de que el 
novio y la novia. en el momento 
en que penetran en la iglesia, 
echan a correr des·esperadamente 
hacia el altar. porque existe la 
creencia de que el cónyuge que 
primero coloca el pie en el altar 
será el que domine en la casa. 

* En Ceylán se ha descubierto 
un pez que tiene la facultad de 
encogerse de tal suerte que parece 
una hoja de árbol seca. Muchos 
péscadores, engañados por tal 
apr,iriencia, lo arrojan al agua, 
donde el pez recobra su forma na­
tural y sigue nadando. 

* Según opinión de muchos mé­
dicos; el consumo de sal en las 
corfl idas es sumamente higiénico, 
porque la sa.1 mitre y aumenta el 
peso del cuerpo. En cambio, hay 
médicos que opinan que las comi­
das muy sazonadas perjudican, 
sobre todo a los que padecen de 
los riñones. 

* Las exhibiciones de caballos 
siguen siendo una afición arrai­
gada en los Estados Uni.dos. En 
cerca de 185 exhibiciones que se 
efectúan todos los años, 600 pro­
pietarios exhiben 30,000 caballos, 
cuyo valor total se aproxima a 
cincuenta millones de pesos. 

SOCIAL 

El meJor y mas perdurable 
regalo. Mensualmente habrá 
una sonrisa de satisfacción 

para usted. 

Í20J) al ano 

Ave M€'nocal y Peñalver Telf U 47()? 

LA HABANA CUBA 
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La muerte de Vidal Lazaga 

fl ex teniente aviador del Ejercito cubano. se11or Manu el Vidal Lazaga, pereció en accide11te el dia 22 de diciem • 

br;Ía~il~a~1~?ri ee1~
1
~c:,!;~:~ab~ f~o~iª;t'; ~;i a~i~l,~n~ ;i~r: ~~O~~~~Ígo~et{,!;¡¡:~:r~¡~~:t~s s~1

;::1i~r:iu~~- 'b~:z ;,~i:~~t~~ 
transcurrieron antes fle a11e reaparecieran sobre la :w.per/icie lus f ragm ent os del avión. El aparato y el cuerpo del 

piloto fueron re~·ratados . La fotografin muestra las ruedas y uno rte Ivs ·ailerons" del l>iplaf l O. 
r Foto IntenwtioualJ. 
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UANDO al fin se vió a 
solas con ella, el jo­
ven Lumsden Lambert re­
fl exionó, desconcertado, 
que un esta blo de vacas, 

por moder_no e higiénico que · sea, 
no es el lugar ideal para decla­
rarse a la m:is radiosa y bella 
mujer del mundo. Cierto que so­
bre la casa del ganado de la ha­
cienda "Los Sauces" flotaba un 
aura de domesticidad y de agra­
dable aislamiento; pero no era 
menos cierto que el sitio carecía 
de la romántica armenia del in­
vernadero de orquídeas o de la 
laguna de los lotos bordeada de 
sauces. Reflexionó sobre todo ello 
entonces, demasiado tarde ya. 
¡Qué tonto había sido escogiendo 
tal lugar para el más serio acto 
de su vida! 

Pero, de todos modos, estaban 
allí juntos; y llegado era el mo­
mento en que debía decir a Cons­
tance Holt en pocas pero vibran­
tes frases que su apasionamiento 
por ella alcanzaba ya el grado de 
erupción volcánica. Que desde 
hacía años se estaba consumien­
do a fuego lento. de lo que ella 
seguramente habríase dado cuen­
t a , por estar acostumbrada al 
trato de hombres. En fin, que ella 
había compilado el mejor avera­
ge de la Liga Juvenil. 1 

Una oleada de optimismo lo hi­
zo considerar como señal favora­
ble el hecho de que Connie lo hu­
biera dejado maniobrar libremen­
te hasta lograr alejarla de los 
otros huéspedes de la rasa. per­
mi tiéndole guiarla hasta la va­
queria . Dif ícilmente ella pod ía 
presumir <'11 él una súbit:1 sim ­
pa tia por el ganado. qµ e lo im­
pulsara a visitar el establo : mas 
cuanclo ese- dí a va hab1a gi rado 
un rervrndo :ulmirando n,c-as . 
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ovejas, cerdos, patos. palomas, 
etc .. acompañado por el padre de 
la joven. caballeroso y entusias­
ta granjero. 

Timidamente miró a la mucha­
cha y creyó ver en sus ojos cier­
ta benignidad y expectación. De­
cidió ir entrando en materia gra­
dualmente: 

-Magnífico ganado-murmuró 
con un poco de dificultad. 

-¡ Mira !- gritó Connie. - Ese 
es "Prester John". 

Lumsden retrocedió un paso 
cautelosamente: dijo: 

-i, Un toro, eh? 
- Ha ganado toneladas de mo-

ñas azules en las exposiciones-­
explicó Connie-pero es un viejo 
cascarrabias y malintencionado. 

Para demostrar a la ,ioven su 
entusiasmo por el animal. Lums­
den exclamó, desde su sitio a re­
taguardia: 

- Magnifica res. 
- Es un Jersey. Aquellas vaqui-

tas beige son sus esposas. En el 
siguiente establo están los Guer­
neseys. 

Al joven comenzó a inquietar­
le el giro zoológico que había to­
mado la charla; y quiso reunir 
en un solo esfuerzo oratorio to­
dos los proyectos de declaración 
amorosa que habia forjado. As­
piró ruidosamente como el nada ­
dor que vuelve a la superficie del 
agua después de rna profunda 
inmersión. En aquel preciso ins­
tante "Prester John" resopló so­
noramente y Lumsden creyó leer 
en sus bovinas pupilas una ame­
naza. El joven Lamber t sin tió co­
mo s11 len~ua se paralizaba. 

Se dice que el hombre que mue­
re ahogado contempla en el Ulti­
mo segundo de existencia. en re­
lampaguean te imO.E,P n. todo e l 
panorama de su vicia. As! c~Jn te-
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rrible claridad, cruzó en aquel 
instante por la mente de Lums­
den Lambert la visión de su vida 
entera proyectándose vertiginosa­
mente como una película en la 
que él era el héroe ... héroe bien 
m ediocre por cierto. La luz es 
rapidísima; pero en comparación 
con el pensamiento no es más que 
una tortuga. En un abrir y cerrar 
de oj os el muchacho repasó los 
veintiséis años de su monótona 
existencia de joven de buena fa­
milia. buena posición y buenos 
propósitos. pero sin suficientes 
atractivos para interesar a la más 
maravillosa mujer que jamás con­
versara con· un hombre Junto a 
un corral modelo... Tan pronto 
se terminó la pelicula que se ha­
bía proyectado relampagueante­
mente en su cerebro. miró a Con­
nie, y sintió vivos impulsos de 
abrazarla y besarla con tan vigo­
rosa sinceridad que hiciera inne­
cesaria toda palabra para con­
vencerla de que su propósito era 
una inmediata ceremonia nup­
cial. Lo contuvo la idea de que 
hoy día un beso no conduce a na­
da. Tiempos hubo en que 1:ln ós­
culo bien colocado y bien ejecu­
tado equivalía a la formalización 
de un compromiso amoroso; pero 
ahora. que vivimos tiempos cada 
vez mas in form ales. un beso no 
tiene otra t rascendencia que la 
mera incomodidad de reponer el 
rouge sobre los labios . .. Aspiró 
de nuevo en gran cantidad el ca­
lído v fragante aire, y puso en 
tensión todos sus múscu los. 

- ¡Pareces agitado y congestio­
nado! - exclamó Connie. 

-; Ah ! Y o !-iempre- ti t.ubeo 
Lambert--vo si€mpre . luzco asi 
en lo~ ,:• stablos 

- .. Qu1cr,:s regresar a 1:.1 casa y 
tom;ir :.1. '.':!C'l 

Un c;iento que le t:·.nse,1a . 
a usted corno todos l;~ 
h_ou~bres - hasta los feos 
t~mzdos y poco brillantes _: 
lzenen su ~~Jg_nce·• en la 

- ¡Oh. no! De ninguna man 
!a- repuso apresurado.-No e­
importa lucir congestionatlo sf11e 
ti no te molesta. . . · a 

- No me molesta. 
- Gracias.. . . Eso es, ¡ gracias 1 

- Pero creo que yo sí debo ir ·a 
la casa para atender a los invi­
tados ... 

. :-Te ruego que no vayas-pi­
d10 Lumsden con cierta seque­
dad. 

-No sabía que estuvieras tan 
interesado en el ganado-comen­
tó ella. 

- No lo estoy-protestó él.­
Mira, Connie, hablando con fran ­
queza . me desespera estar cer­
ca de toros y vacas. 

La miró con ojos llenos de an­
gustia. Ella le sonrió, diciéndole 
suavemente: 

- Entonces ¿por qué quieres se-
guir aquí, Lummy? 

- Porq_ue quiero deci rte algo. 
-¿Que? 
- Algo sobre mí. .. -hizo una 

pausa finalizando luego :-y sobre 
ti también. en cierto sentido. 

Jamás él supo por qué había 
dicho aquel "en cierto sentido". 
Estaba en un estado en que las 
palabras y las frases afluyen a 
los labios sin verdadero control 
mental. 

-¿Acerca de m í? - preguntó 
Connie?-¿ Y de ti también, en 
cierto sentido? 

Se decidió al fin. Se dij o que 
llegado era el momento de poner 
a prueba su talento oratorio de 
agente de acciones y bonos. . 

- Es lo siguiente . - comenzo 
con audacia: pero en ese momen­
to miró casualmente los ojos de 
''Prester John" y creyó ver en 
ellos una expresión de burla. To­
da su técnica de vendPdor mer­
cantil se esfumó. Habló desento­
nadamente: 

-¡Oh. Connie , debo parecer~e 
idiot.a! Pero . .. yo no soy preci­
samente lo que quiero ser. Algu­
nas veces he visto en -;;ueños al. 
hombre que yo quisiera ser .... _al ­
to, tri~ue1io. hermoso. romantico. 
magnifico atleta. deportista. . _u n 
hombre que hiciera cosas emocio­
nantes ... ¡todo lo que 10 soy! Lo 
he soñado tanto. que vf'res me 
ha parecido realidad. Pero la ~ea­
lidad verdadera es que sigo s1e_nw 
do el mismo de siempre . . oreJ ~S 
caídas, fea pelusa por pelo. ca­
micas piernas, ridículo en to~o. 
Odio lo que soy, como soy. To ~ 
lo mío es estúpido ... hasta e • 
nombre: ¡Lummy! 

-;-Pero ¿a qué viene eso, Lum­
my?-est.ableció ella.-Te conozco 

bigje~ªé1 pensati vamente el toro 

m~]1~fin~~~~~
1_rn;1~ª i,ay esperan-

ZJ.s para m1. 
- -¿ E.spcr:1.nza df' ~ue? . 

1 
- •··iÜh . C(,mnic. tG la sa bes . 
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.-¡Dime! 
En este punto la cuestión, Luin­

lI1Y se dló cuenta de que debía 
exclamat un "te amo" rotundo; 
pero titubeó. Y ese titubeo lo per­
dió. Al~ulen abría la puerta del 
corral. Era Slater, el mayordomo. 

-Perdón, señorita Constance­
d!Jo Slater-pero un caballero 
que acaba de llegar de New York 
pide verla en segul.da. 

· -¿Qulén es?-pldló Connie. 
Apareció otra figura. Slater se 

hizo a un lado, adoptando su po­
se y tono profesional. Pronunció: 

-Capitán Stephen Warrington. 
Un holilbre excepcionalmente 

alto, ancho y elegante avanzó 
hasta situarse frente a Connie, la 
estrechó en sus brazos y la besó 
sonoramente. 
-¡ Querida !-exclamó. 
-¡Stephen! ¡Qué conte'nta es-

toy por verte! 
Hoy dfa , pensó Lummy, cual­

quiera besa a una muchacha y 
le dice, "¡Querida!"; eso nada sig-

}1f~g;ee~~ reehe1Ó :~ l~~n;::i~~: 
En el. modo de besar y de ha­
blar del capitán había algo im-

~~~s~,."~~~Jfo';~d;e~it'doª1!i el';~ 
mlnjo. 

-Stephen-:-<liJo ella - quiero 
presentarte a Lummy Lambert. 

Warrtngton se volvió. Era in­
d1sputablemente hermoso· tenía 
el rostro enérgico, el 1pelO negro 
azuloso, los ojos claros y pene­
trantes. Estruj ó los dedos de 
Larnbert con su mano tostada. 
dura corno el concreto, situada al 
final de un brazo de acero. 

ll 
-M

6 
ucho gusto, Lumber-se ex­

res con cordialidad. 

te
LUrnlny _lo, contempló fijamen­

Y de "t;Ub1to SU.i facciones ex­
presaron asombro atolondrado. 
rrti1:,umper_ no ... Lambert-co­
h g º· anad1endo.-Creo que yo lo 

e conocido a usted antes. 
to~reo Que no-dijo Warring­
ha .-Jfmás olvido un rostro que 
na~!."' st0. Y el suyo no me dice 

J>ii~trro . . . yo estoy segur0-re­
QUe ambert.-Lo recuerdo aun-

~o puedo decir dónde . ' _ 
=~~n Singapore? 

Slngap~~~- No he estado nunca en 

cah~~\J!.~~:,na? ¿Madrid? ¿~l 
--No . 

Ju;;1;;~~ntras ustf:des continúan 
y0 va ª las vemte preguntas 
das-futª p_reparar a!gunas bebi ­
enseñar er~ino Conme.-¡_Quieres 
Lummy? e rancho a Stephen, 

doCÍ,~~b Connie se hubo a!ej a-
.'.._Este ert_ inició su labor. 

Ranacto ~~~s el corral drl 
-iAh, Sil ·, 

-Sí. Ese · animalote (H; nn torn 

premiado-siguió con desgano.­
Pero-se animó-no se acerque. 
Es pelifi?fOSO. ' 

Pero Warrington no le hizo ca­
so. Se ar.P.rr.ó a "Prester John", le 
clavó ura dominadora mirada y 

le acarició familiarmente la na­
riz. El toro cejó con mansedum­
bre. 

-Interesante -trabajo tiene us­
ted aquí-comentó el capitán. 

Lummy recordó que aun lleva­
ba la franela sucia con que había 
jugado al tenis. Dijo : 

-¡ Pero yo no trabajo aquí! 
Yo ... pues ... yo soy banquero. 

No hubiera podido explicar por 
qué había bajado la voz, como si 
se tratara de una confesión ver­
gonzosa. Había algo en Warring­
ton que lo subyugaba. 
-iAh, sí! 
-Y usted ¿qué hace? ¿A qué 

se dedica? 
- Si le parece-sonrió Warring­

ton-considéreme como un explo­
rador. 

-¡Oh! ¿Explorador? 
- Entre otras cosas. 
-¿Dónde usted explora ? - se 

interesó Lummy. 
- El alto Amazonas, el Bajo 

Zarnbese. el interior de Borneo ... 
Lugares como esos. 

- Y próximamente ¿no va al de­
sierto de Gobi? 

- Sí- aceptó sorprendido el ca­
pitán .- ¿Cómo lo sabe usted ? No 
he dicho a nadie mis planes. 

- No lo sé exactamente- repuso 
Lambert.- Pero siempre he pen ­
sado que de ~er explorador iria 
al desierto de Gob1. 

-¡ Ah ! 
-G Quiere visitar ahora los cer-

dos-:: 
~ :--Enc·ant2rto 1 Y (il¡!atnP nn 

Ir,~ h:1 ca?arin'> 

- No .. . ¿Se cazan? 
-Bueno, me refiero a los sal-

·vajes ... los jabalíes. 
-He leído algo de eso--d ljo 

humildemente Lummy. 
-Se atacan desde el caballo 

con lanzas. ¡ Peligroso deporte! 
Lo he practicado en la India. Por 
supuesto, no es tan interesante 
como la caza del tigre. 

-Por supuesto que no-aceptó 
Lummy. · 

-¿No los ha cazado? 
- No. Lo he deseado siempre, 

pero no los he cazado. Me gusta­
ría perseguir leones. . . Usted de­
be haber matado leones. 

-Unos cuantos. 
Lummy mostró al capitán la 

espléndida colección de Berkshi­
res del señor Holt. Warrington 
hizo algunos crmentarios atina­
dos. De ~llos Lummy dedujo que 
aquel hombre poseia conocimien­
tos enciclopédicos. 

- Allí están los caballos-expli­
có lueeo Lambert. 

-e.Hay "ponnies" de polo? 
- Un par de ancianos, me pa-

rece. 
- ¡Malo! Debí haber traído al­

gunos de los mios. ¿Juega al 
polo? 

- ¿Polo? ¿Yo? No - confesó 
Lummy.- Me imagino que us­
ted sí. 

- Por jugar es que mantengo 
una cuadra de "ponnies"- di jo con 
sequedad Warrington .- Durante 
los dos últimos años he estado 
de~asiado ocupado con las explo­
racwnes. y no he podido jugar 
mucho. Estoy fuera de forma . Mi 
''handi cap" ha bajado de 8 a 6 
·goa l!-" ¿, Vamos a la casa ' 

- o que usted cifm. señor-re­
puso Lummy preguntf!ndose por 
qu e babia dicho "sf'úor " 

Mientras caminaban hacia la 
gran mansión estilo colonial, 
Lambert se decía que hasta el to­
no de voz del capitán le era fa­
miliar. Pero no pudo recordar 
dónde lo habja conocido. 

-Encantadora muchacha-ob­
servó Warrin~ton. 

-¿Eh? ¿Quién ?-interrogó 
Lummy, interrumpido en sus re­
flexiones. 

-Connie. 
-¡Ah sí! Encantadora. 
- No me parece indiscreto de-

círselo, Lambert-siguió diciendo 
el capitán.-Estoy sumamente in­
teresado en ella. 

-¿Si ?-interrogó Lambert, sin­
tiendo ~ómo el ritmo de su cora­
zón dr.caía.-¿La conoce hace 
tiemoo? 

....:...Hará cuestión de seis meses. 
Desde que regresé de Zambese nos 
vemos a menudo. 

-1.Sí? 
- Nos conocimos en románticas 

ci rcunstancias. 
- Por supuesto. 
Warrington lo mi ró interroga­

tivamente. Preguntó : 
to~¿Por qué dice "por ~upues-

- Porque . . . porque siendo Con­
nie romántica es natural. .. es se­
guro que se llega a conocerla de 
un modo romántico .. . ¿Com­
prende? 

- Sí - afirmó sin convicción 
Warrington.- El invierno pasado 
- e-xplicó----el yate del señor Holt 
tocó un Sandakan . 

-r.En Borneo? 
Exacto Yo estaba a llí (':'l 

zando orangutanes. Connie 1n 
s:istió en nadar en la bah:"' 
obstante 

Est'lr poblada 11.ro-
. Co ntinua r11 ,~ U 
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optimista afirma la vida; 
el pesimista la niega. Es­
te, a pesar de toda su ne­
gación, se aferra por re­
gla general al hábito dul­

ce de vivir. Cada hombre en u~ 
momento o en otro se hace a s1 
mismo la pregunta inmortal de 
Hamlet: "¿ser, o no ser?" Si de­
cide que el ser es, después de to­
do, preferible al _no ser, tal hoi:n­
bre es un optimista, aunque cite 
a Schopenhauer o el adagio bí .. 
blico de que "todo es vanidad". 

Yo soy optimista. 
Afirmo la vida, porque cualquie­

ra que sea el destino de los soles 
y universos disolventes hay una 
cosa que se llama progreso y evo­
lución en el ciclo de las especies 
humanas, sea cual fuere la bre­
vedad de su existencia, medida 
en términos astronómicos. 

soy optimista, a pesar de la de­
presión, el hambre, el desconten­
to y el renacimiento del milita­
rismo: los cuatro jin~f ~s del nue­
vo Apocalipsis, que siguen el ras­
tro sangriento de la Guerra Mun­
dial. 

Soy optimista, a despecho de la 
universalmente extendida supre­
sión de los derechos individuales 
que ha sucedido al intento ambi­
cioso de asegurar el mundo para 
la democracia. Lo que caracteriza 
la época en que vivimos es la ba­
talla que el espíritu individual li ­
bra por reafirmarse. Ningün hom­
bre puede hoy encontrar su _pro­
pio espíritu, hasta tanto no logre 
efectuar un balance en su. cuen-
ta con la sociedad. · 

Si meditamos acerca de nues­
tras actividades y propósitos, in­
evitablemente nos confronta el 
descubrii:riiento de que casi todos 
ellos estan estrechamente ligados 
a la existencia de nuestros seme­
jantes. Notamos entonces hasta 
Qué punto nos parecemos a otros 
animales que viven colectivamen­
te en comunidades. El alimento 
que ingerimos en nuestra mesa 
lo cosechan y transportan otro.S 
hom~res. La ropa que nos cubre 
la teJen y -:!laboran nuestros pró­
Jlmos. Manos ajenas levantan el 
a lbergue que llamamos hogar o 
los talleres donde trabajamos. 
1 
Nuestros conocimientos y creen­

e as so~, en su mayor parte, una 
~erenc_1a. Casi en su totalidad nos 
pan sido trasmitidos por otros. 
11 er~gnas hace mucho tiempo fa-

eci as han creado los medios 
ci)~diante los cuales penetran los 
br oci1!1ientos en nuestro cere­
n º· Sm el poder de la palabra 

uestros Cofres mentales estarian 
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--------------------------- fl:l~:v~fv1!iz~~6~riatif~m~~i~= El primer pensador de nuestros días, el sabio físico judio Al.­berta Eins tein, autor de la famosa Teoría de la Relatividad y una de las víctimas recientes del antisemitismo de Hitler, acaba de pu­blicl!'.r en una revista norteamericana el enjundioso articulo que aqui ofrecemos a nuestros lect1Jres, haciendo una confesión de fe en los destinos de la civilización. Son tantos los escritores modernos que proclaman la quiebra de dicha civilización, q"ue las palabfas de aliento del gran matemático adquieren un sin-
gular relieve. 

absolutamente va c i os. Nuestro 
horizonte mental apenas se ex­
tendería más allá que el del ele­
fan te o el mono. El lenguaje ha 
creado la fraternidad del hom­
bre. Es este don-la capacidad de 
trasmitir ideas complejas y emo­
ciones a los demás-lo que dife­
rencia al bípedo humano de sus 
parientes zoolOgicos. 

Abandonado completamente a 
sí mismo. el hombre es más impo­
tente que los animales. ¡Imagi­
naos lo que sería una criatura a 
la cual se dejara crecer absoluta­
mente sola desde su nacimiento! 
¡Su primitivismo abismal tras­
pondría los límites de nuestra 
imai;inación ! 

¿Qué quiere decir todo esto? 
·Demuestra nuestr"á dependencia 

de nuestros semej'antes. 
No importa lo grandes y distin­

guidos que sean los dones y po­
tencialidades de un hombre. Su 
grandeza y distinción estarán 
siempre en relación con su grupo. 
El individuo no se significa gran 
cosa como individuo. sino como 
miembro de la familia humana. 
La sociedad es la fuerza que guía 
sus actividades materiales y es­
pirituales, desde el nacimiento 
hasta la muerte. 

Esto nos da una medida para 
aquilatar los méritos de cualquier 
hombre. Su valer dependerá. prin­
cipalmente del grado en que sus 
emociones, pensamientos y accio­
nes estén encaminadas a enrique ­
cer la vida de sus semejantes. El 
bien y el mal no son té rminos ab­
solutos. Aplicados a los méri tos o 
al carácter de un hombre, todo 
depende de la posición del mis­
mo y de su actitud con respecto 
a su grupo. Pudiera aparecer de 
esto que los atributos sociales de 
un hombre son los únicos facto­
res que determinan su relativa 
posición en la escala de la Hu­
manidad. Pero tal deducción re­
sultaria errónea. 

No es ella consistente con la 
historia de la raza humana. Pues 
aunque es cierto que el individuo 
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depende de la sociedad. no lo eE. 
menos que ésta se nutre de la[) 
riquezas del alma individual. Es 
un hecho patente que todos lós 
valores materiales, espirituales y 
morales que hemos recibido de la 
sociedad en general, han venido 
a ella por aportes individuales. 
Siempre acumulando, siempre cre­
ciendo, a lo largo de incontables 
generaciones, toda civilización y 
toda cultura nacen de las raíceE 
del individualismo creador. 

No fué la sociedad en conjun­
to. sino un individuo. quien pri­
meramente hizo brotar el fuego 
de un pedernal. Un individuo con­
cibió por primera vez la posibili­
rtad de obtener alimentos de la 
propia tierra mediante el cultivo 
de las plantas. Otros dieron vi­
da a la máquina de vapor y al fi­
lamento que nos da la luz eléc­
trica. 

Sólo el individuo puede. pensar; 
Y, pensando, crear nuevos· valores 
para la Humanidad. Sólo · el indi­
viduo puede fijar nuevas normas 
morales que marquen el sendero 
a generaciones· futuras. Sin per­
sonalidades decisivas, pensando y 
creando independientemente, el 
progreso humano sería inconce­
bible. 

La salud de la sociedad de­
pende tanto de la integridad del 
individuo, como del lazo social 
que une al individuo con su gru­
po. Pero el individuo no puede 
desarrollarse sin el respaldo de 
una comunidad cooperativa. La 
cul tura grecoeuropea, al igual que 
la americana, surgió de la semi­
lla del esfuerzo individual. El 
flc;recimiento cultural del Renaci­
mien~o extrajo su fuerza, muy 
espe~ialm~nte, ~e la sabiduría y 
rela tivo a1slam1en to de espiritus 
individuales. 

¿ Qué significación tiene esto 
para nosotros? 

Posemos la vista en la época 
en que vivimos. ¿Cual es la con­
dición del grupo? ¿Cuál la del 
individuo ? 

La población de los países don-
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do enormemente. Solamente en 
Europa · la población se ha tripli ­
cado en el transcurso de un si­
glo. En América, la proporción es 
aün más prodigiosa. Pero el nú­
mero de líderes independientes, 
de pensadores y creadores, ha 
disminuido en relación inversa. 
En la actualidad hay muy pocos 

' individuos que sobresalgan deci-
didamente de. la masa. Y los po­
cos que se destacan deben su 
distinción principalmente a algu­
na hazaña de producción. En el 
mundo en general, la organización 
ha venido a ocupar el puesto de 
la dirección individual. Esto re­
sulta especialmente cierto en el 
campo de las actividades técni­
cas. Es también cierto, en grado 
sumo, en los dominios de la 
ciencia. 

La falta de individualidades 
destacadas en el mundo de las 
artes es un hecho dolorosamente 
conocido. La pintura y la música 
principalmente han degenerado. 
La política también sufre una 
bancarrota. No sólo ya no exis­
ten los grandes estadistas, sino 
que el ciudadano, individualmen­
te, ha experimentado casi en to­
das partes una pérdida de con­
fianza en sí mismo, y una dis­
minución en su sentido de justi­
cia. Y sin embargo, la confianza 
en Sí mismo, y un vivo sentido de 
justicia por parte del individuo, 
son los dos pilares en que descan­
sa la estructura de la democracia. 
Sin ellos, los sistemas parlamen­
tarios son estériles. Precisamente 
porque el individuo ha perdido 
estas dos virtudes cívicas prima­
rias. es que la democracia y sus 
parlamentos están tambaleándose 
en tantos países. En todas partes 
surgen las dictaduras, y éstas son 
toleradas porque el sentido de 
dignidad ciudadana y los dere­
chos individuales no están ya su­
ficiente y vibrantemente vivos. 

En todas partes las masas de­
muestran carecer ya de juicio po­
lítico independiente. Los pueblos 
pueden ser en pocos días induci­
dos a tal grado de odio e histe­
rismo, que sus miembros se apres­
tarán individualmente a matar y 
a que los maten dentro de un 
uniforme militar por cualquier in­
terés especial, sin consideración 
de sus méritos. La propaganda 
crea el servicio militar obligato­
rio, o. mejor dicho, la esclavitud 
militar obligatoria. En mi opinión, 
el síntoma más bochornoso de la 

(Continúa en la Pág .- 64 J. 
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LAS casas de Fuenterrabía fachada presenta un sorpren-

se alzan en una suerte F uenterrabía.-Purgatorio de terciopelo Y m elc~~ha.- Un bar - dente t rasunto de las nartex bi-
de península ':slle orlan las bero del " Quijote'!....Jglesias Y puente.í vascos.-DlalQ{ID con un zantinas, cuya existencia en esta 
aguas lentas del Bidasoa estudiante hitleriano.-Noct urno.-Un cura comunista Y una provincia resulta bastante inex-
Y las olas del Atlá.ntico. 1 d l b 1 L ., e1 plicable. ¡Y en lo que se refiere a 

Colina coll calles ascendentes, bruja de Goya.- El vino Y las cop as e ª ª ue a.- os m z- los puentes! Puentes arbitrarlos 
malecones y aceras empinadas, gues".- En las puertas de Avila. demasiado estrechos para dat 
que recuerda, por su topografía, paso a una carreta, tendidos so-
el célebre Mont Saint-Michel de bre los mil arroyos pirenaicos de 
Francia, y que, como este Ultimo, retorta. Las carnes no se ablan- travesía de los Pit1neos y del país las maneras más desconcer tantes 
está coronada por una iglesia dan con sosa . Los platos guardan, vasco. El ferrocarril se interna en sobre alguhos de eso~ puentes: 
cuyo campanario señala el punto ante la química, una pureza al- un verdadero laberinto de peque- de arcos ganchudos, solo podría 
mas alto de la aglomeración de deana . . . ñas valles, de corredores de roca, pasar una sola persona de fren­
viviendas. Iglesia visible desde A dos pasos de esta taberna de quebradas, de circos, siempre te .. . Lo cual debe contribuir a 
Hendaya, pero que ~e~ermina. en abre sus puertas la tienda de un cerrados por montañas poblada! mantener viejas rencillas entre 
cierto modo, los tnicws de una barbero y albéitar, cuyos títulos, de árboles. La primera visión dt los habitantes de ambas orillas, 
nueva temperatura espiritual. Un grabados en caracteres Uamati- unos Pirineos amables, que ha- porque sabido es que cuando un 
cuadro del purgatorio, en que fi- vos, evocan imágenes de novela biamos tenido en la frontera. se pueblo es cortado en dos por un 
guras de melcocha blanca se cris- picaresca : va perdiendo a partir de San Se- río O arroyo, los vecinos de la ori-
pa.n ante un fondo de terciopelo bastián. La naturaleza se hace na derecha afirman que los de la 
enca rnado que representa las PELUQUERO , y PRACT ICANTE más adusta. Los pinares se tornan opuesta son unos ruines cornudos, 
llamas tolerables de aquel lugar CIRUGIA y PARTOS más obscuros. Reaparecen la pie- al tanto que las mujeres de la 
intermedio entre la beatitud eter- dra y el guijarro, al tanto que la orilla i-z.:quierda proclaman que las 
na y los tormentos imaginados Luego, la Playa. Playa igual a verdura se refugia en las hondo-. otras tienen el diablo oculto de-
por el Señor con refinami ento de: todas las playas. pero do tada de nadas. Este proceso de purifica- bajo de las faldas . .. 
verdugo asiático, nos indica que una autenticidad que ignoran de- ción por la severidad se opera cae la noche. La obscuridad rios 
hemos entrado en contacto con masiadas playas en las . que el también en las casas que divisa- viene al encuentro, junto con la 
un arte jesuítico cuya presencia agua y la arena sólo resul tan mos a ambos lados de la vía. Si mole de roca más fan tástica que 
o influencia percibiremos en to- pretextos para exhibiciones pin- bien se mantienen en ellas las recuerdo haber contemplado ja~ 
dos los santuarios de España , Y torescas y suntuarias. Playa en grandes líneas del estilo arqui- mas: verdadera mesa de piedra, 
cuya apoteosis halla remos en la que la gente parece haber venido, tec tónico vasco, con sus techos cortada en la cima por un tajo 
catedral de .. foledo , en una aglo- realmente, para disfrutar de la de pendientes suaves, y la geome- horizontal, y cuyo cuadrángu~o 
meración de escul turas si tuadas acción con junta del yodo, de la t r ia de sq estructura . van desapa- perfecto se extiende sobre ma~ 
detrás del altar mayor, concebí- sal y del sol. La pista clara,_ r~s- reciendo, en cambio, aquellas vi- de siete kilómetros .. . 
d,1s con un mal gusto que llega a plandecien te , es cortada de sub1to, gueterías ·complicadas, pintadas 
lo épico y monumental. .. Son las al norte, por una montaña que de azul añil o de castaño, que ta n 
11 de la mañana. Rezan unas cierra el paisaje .. Pienso en lo sonrientes las hacían de San Juan 
pocas beatas vestidas 4e _negro, grato que debe ser. en invierno, de Luz a Fuenterrabía. Las pa­
desperdigadas ante las. u:nagenes cuando las olas han dej ado pa- redes se quedan desnudas. ·D~ 
santas. Junto a la v1trma que quetes de algas viaj eras en 1~ o.ri- blancas se vuelven grises; grises 
encierra un gigantesco candelabro lla, cuando sopla un vle.nto ton.ico como las montañas circundan­
de madera tallada, policromado Y y fri a, emprender ca mmat:is m- tes .. . Astigárraga . . Urrueta . 

fr
1
~~f{ª~!?~-eñ~'1?ª dsºaJi~d;i ,,. ci 1; ~~~~i_n:if~~c!s ~~c~~~t~st~~a e;~~ ~;i~~.i~te¡~~~Íra[i.

1~~ª EntreB~~= 
cura panzudo preside un corro de las ba rcas de pesca, llevando por tas estaciones, se encuentran al­
chicos que recitan el Catecismo toda compañía una buena pipa y deas en que estamos seguros de 
en vascuence. Reina una suave una bolsa de tabaco bien repleta. que no nos detendremos nunca. 
penumbra bajo las naves ... Una ¡Qué queréis! ¡Acaba uno por Al margen de todo itinerario. Y 
plazolet.a gua rnecida de árboles cansarse terriblemente de la agi- sin embargo, lo poco que nos re ­
frondosos se extiende en uno de tación febril del París invernal, velan de sí mismas, al paso del 
los costados de la iglesia. Hace con sus dos estrenos, cuatro con- ferrocarril, es extraordinariamen­
un calor tórrido. Los postigos ciertos y siete vernissages por te interesante. Sus iglesias y sus 
está.n cerrados. Las casas parecen día!. . . puentes constituyen algo ú.nico ,en 
desiertas. ¡,Cómo resistir a la Otra vez Irú.n. Una última an- el murido. Iglesias cónicas, que se 
invitación de una taberna cuyas dada por esta ciudad singular, alzan como panes de azú.car, pé­
barricas. pellejos Y botijos, bri~- cuyo plano carece de justifica- treas, macizas. con una incre1ble 
dan tesoros de frescor al cam1- cienes lógicas; un último periplo densidad arquitectónica, sobre vi­
nante? Chatas arcadas interiores, de la pa rroquia maciza. Regreso viendas bajas, humilladas por el 
promesas de Valdepeñas, seccio- al tren. Se inicia ahora uno de contraste. Unas veces. el campa­
nes de quesos gigantescos. jamo- los viajes más maravillosos que nario bárbaro es rodeado por una 

~:~· '~d~b1~tir~1!•,, , s~~~ft~si~t\s~~= puedan realizarse en Europa : la galería con arcos y pilastras ado­

ñolas. Una bandera republicana. 
Y algunos pescadore:s , con la _cara 
curtida por las brisas mann as, 
charlando perezosamente alrede­
dor de una mesa en que los vasos 
toscos se vacian con sorprenden ­
t e rapidez. ¿Cómo no evocar . con 
lástima en este lugar , a los tristes 
bistrots' de París. con sus mostra ­
dores de zinc, sus teorias de bo­
t ellas vistosas. llenas de alcoho­
les adulterados? España es, de t9- · 
dos los países que conozco, el mas 
honrado y noble en materia_ de 
alimentos y bebidas. Los '.Tefl.n~­
' dos" me dirán que la cocma 1be­
rica es tosca y que sus vinos no 
tienen el ''bouqueL'' quintaesen­
ciado de un Borgoña o un Cha­
blis. Pero aquí. al menos. se espe­
cula siempre con materia cabal: 
}a merluza es merluza . el pargo .es 
pargo, el cocido tradicional S?lo 
se componr de elementos auten­
ticos, que ignoran toda elabora­
ción df'shonf',;;l': El vino sabe a. 
uva. De~conocf' rl alambique Y la 

PA ISAJ ES PI RENA ICOS 
L a ent r ada del ¡n;cr to de l'a.w.fcs. en l ,n eerca11ias 1/c San Scbast ldn . 

( f' oto Car¡;c 11 t icr). 

NOCTURNO RODANTE 

Todo el pá.lsaje ha desapareci­
do ya en la obscuridad. Las ven­
tanillas del tren son meras pan­
tallas negras por las que pasan, 

~~i~ac~~ ~f l~fset~ ~~~~ga~~i~l~~= 
to cie primera (¿y quién diablos 
me manda a viajar en una clase 
que aborrezco por principio?) me 
acompañan tres viajeros: un se­
ñorito, que ha subido en San Se­
ba·stián , y sigue abisma~o en la 
lectura del A B C; 1111 Joven In­
geniero francés y I un estudiante 
alemán que no ha á.bierto la boca 
en todo el viaje. Las conversacio­
n es · mueren al nacer. · Me aburro 
terriblemente. De pronto, el fran

1
-

cés formula una pregunta que e 
preocupa desde hace rato: 

- ¿Sabe usted si en Burgos hay 

da;gnrt1teriormente) .-i Idiota ! 
EL SERORITO.-¡ Ja, ja, ja!. .. 

¿Dancings en Burgos? ¡_Taberna~ 
y graci!1s ! ¡Para d_ancings, sa. 
Sebastian I É do 

EL FRANC S.- Es que cuan a 
uno está acostumbrado a la vid 
de Paris.. . el 

m~:;10
8
Eii~lfJº¡~i~nif;;gtson 

m~l¿sii;.:~~NCÉS.- i Qué ra ro!·: · . 
Intento hablar con el aleman · 
-¿Va usted a Madrid? 
EL ALEMÁN.-Ja. ue 
YO.-¿Es la primera vez q 

viene a España? tos 
EL ALEMÁN- . . . (estos pun!u­

significan el silencio m3:s absoque 
to, y un pa r de ojos a.n ano~ 
me miran con desconfianza ? 

YO - e, Le )Hteresa Espana 

~t ~~~~:1~piézó a desconcer• 
tarme J. - ¿Estudiante ?. •.· . J -

EL ALEMAN (con en f ~~'KN! 
;So-i as-tu-dian-te A- LE- in 

. YO.r·b~,~:/,~úa en la pág. 59 ) . ~ ~ 



más exquisito de los 
aperitivos. 
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7ultida<W~deflfy_ ,,,,,.., 
; rUha s~rie Jobre lo.r h errere.r de CA M B R"A y 

EL SILENCIO 

IV 

A 
MBROSIO Díaz Galup, ex 

~,¡';;;\t~e 0iaª1fl1~n~~ ~~ 
el tercer hombr~ contra 
quien estas páginas se es­

criten. Las circunstancias hicie­
ron de él un gran culpable cuan­
do no tenía madera ni para ser 
un hombre mediocre. Quiso copiar 
a Castells y terminó en caricatu­
ra de Santiesteban. Donde Cas­
tells destaca su fuerte personali-

~ªia~~1i:fe~~~a<fgr :;~~t~8fobJg 
de Iodo y sangre. apenas se dis­
tingue esta rata de cárcel que por 
equivocación ocupó la jefatura de 
la prisión habanera cuando ni en 
las galeras había un sitio para 
él 

CARTELES 

Llegó ·at puesto traído por ese 
ras de mar que nació en los cuar­
teles, del orgasmo de Júpiter-Ma­
chado con- la militarada prostituí­
da y que cayó sobre la adminisw 

18 
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tración pública con la voracidad 
fndtsciphnada de una nube de 
langostas. 

Llegó sonri.éndose, haciéndose 
perdonar su incapacidad e insig­
nificancia y salió queriendo ocul­
tar la verdad con el desprestigio 
de su inocuidad que el Gobierno 
y su ánimo de lucro vistieron con 
el ropaje de asesino a sueldo . .. 

Tambl~n se manchó de sangre, 
también robó ... 

No creo que esto sea motivo de 
distinción, pero he oído tan de 
cerca los Jritos de los que murie­
ron, que estos sí me han pareci­
do de excepción, no ya por ellos 
como demanda de auxilio, slno co­
mo esfuerzo vano ... 

He oído en medio de la noche 
el alarido del que estaban matan­
do ; lo he oído sentado en mi ca­
ma, sin moverme, cubierto de pa­
lidez. A mi lado el compañero 
con el cual me paso el d1a ha­
blando de rebeldías hace me:.1os 
o más Que yo, no sé, finge no oír 
nada, finge dormir aunque yo le 
veo temblar las pestañas y oigo 
la lona de su catre crujir por la 
contracción de sus músculos ... 

somos treinta, somos cincuenta 
y todos se mueven en sus camas 
y se revuelven en ellas dándole 
las espaldas al grito, dormidos ... 
El recluso sargento mayor, solo 
entre nosotros, está aco¡;tado boca 
abajo, con los antebrazos debajo 
de la barbilla, rostro en alto, vi­
gilante. El solo está contra el gri­
to y contra nosotros, pero es in­
vencible, pues está armado, no de 
su valor, sino de nuestra cobardía. 
Nuestra debilidad es su fuerza. Yo 
:mlo estoy sentado y podría ser el 
líder, pero por eso mismo he pa­
lidecido. Cincuenta gritos suma­
rian una protesta. Pero yo no voy 
a gritar en el silencio. En el si­
lencio sólo grita el que están ase­
sinando. Yo gritaré entre los gri­
tos y más alto que todos. entonces 

Este es el cuarto artículo 
de la serie escrita especial ­
mente para CAR TELES por 
el gran cuentista cubano 
Carlos Montenegro. Estos 
artículos describ~n, en todo 
su horror. los en.menes co­
metidos durante el Macha­
dato en el Príncipe y en Is­
la de Pinos. 

seré el líder. Entonces dirán de 
mí : "Es un revolucionario" . . . SL 
grito en el silencio dirán: "Es un 
demagogo, un incorregible ... " 

Y me acuesto como los demás 
Ya tendré tiempo de decir impll~ 
nemente que Díaz Oalup es un 

~~!~~~' a~faªre r:i t~ u~io ~1!~~~ dI 
ré a mi compañero que estos ase­
sinatos, por fuerza, tienen que 
acabarse ... . 

¿Por fuerza? ¿Por fuerza de 
quién? ... ¿Por qué no gritamos? 

Entre los cincuenta de la gale­
ra hemos encontrado la respues­
ta: 

- Ese que mataron anoche es 
preso de cárcel y nosotros somos 
de presidio. Estamos aquí en co­
misión , y a la menor protesta nos 
mandanan a todos para Isla de 
Pinos. 

Y hemos mirado indignados a 
los presos de cárcel que no grita­
ron, que dejaron matar a su com­
pañero aquí mismo, en el corazón 
de La Ha bana, sin tener que te­
merle a la Isla de Pinos ni a na­
da .. . No cabe duda, son unos co­
bardes, unos malos rateros ... 

Y .nos hubiéramos indignado 
más si alguno de entre nosotr~s 
no nos advirtiese que nadie sabia 
a quién estaban matando, que 
igual podía ser de cárcel que de 
presidio. Bueno o malo. ¡Claro! 
Bueno o malo ... y ?Cómo va un~ 
a exponerse por quien no conoce? 
¿ Y si es un perverso? ¿ Y si es U!\ 
sargento mayor? ... 

Y el próximo alarido no se es­
cuchará en medio de la noche, 
sino a media tarde, a pleno sol. 
¿Para qué precauciones inútiles? 

Pero ahora no se trata del pro­
ximo alarido, sino de éste, de _este 
primero que acabamos de oir Y 
que ya, mudo, veremos saca~ d.e las 
celdas en una camilla. Ya v1meron 
el juez y el médico que ha cer­
tificado el "suicidio". Nosotros _los 
hemos visto pasar· hemos quendo 
descubrirles en 105 rostros lo que 
hace unas horas nos faltó a n?_s­
otros . en el corazón: la de'cis10n 
de gritar, de denunciar. Pe: o han 
pasado indiferentes, sin in1r_arngs 
y se han marchado, despues e 
despedirse calurosamente de .Ga­
Iup, no sin antes h acer, festivos, 
unas cuantas observaciones sobre 
los fenómenos físicos del que mue-

re Ji: ~~l~de:~ig; ·con sus r~5tros 
en el recuerdo. Los sabem<?s 1gua; 

. /Continúa en la Paa. 55 · 
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UN CRIMEN· ENTRE CUBANOS.-J1tizn AY A­
L A, cubano; sufre el interrogatorio de dos de­
tecttves después de ser reducido a JJrisión por 
haber dts.parado contra Armando Infante, rico 
azucarero cubano; en el Hotel 'McAlptn~ de 
New York. A.yala declaró a la Policía que un 
señor co'n-ocido por Francisco Jiménez le ha­
bía prometido $5,000 st mataba a Infante. La 
Policía corrió a 1ma casa de la cal: . 70, pero 

·cuando llegó ya ·Jiménez habia -huído.· Ayala y 
otro individuo llamado James Rocco llegaron 
al ·McAlJ:)tn· a las 9.45 de la mañana y dijeron · 
en la ofictnCZ. que . " Mr. Mandula" quería ver 
!ll señor I nfante. tntonces se les dijo que 
pasaran 11, según la Poltcia, amenazaron a In­
fante 11 le hirieron. Las autoridades de -New 
York creen que este incidente ha tenido por 
origen un complot contra la vtda del ex pre ­
~idente Machado y de las personas que le si­

guieron al exilio: ~ 

. lADTILLl!I 20 

UN CRIMEN ENTRE CUBANOS. 

dcJEl 1tZ:J.t1:f? ~~ba:z.º :;;r;:t?ai 
Francés, a donde fue conduci­

do· d;espués del asalto. 

k 
(Fotos Internatio11a lJ. 
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el 0ército, la _7usticia y sus fueros 

éL plagio de actitude5r de tácticas y de procedimientos que hemos 
venido señalando en el actual .Gobierno y que. la opinión nacioria( 
consideraba d~sterr_ados con el derrocamiento del Machadato, está 
alcanzai.Jo cada día mayor extensión y hondura, hasta ofrecer un 

cuadro sintomatológico que ha restaurado un clima político que se va se-
meja~do al · que desató. la guerra civil y .que hace que los revoiuciona,ri,ps 
sinceros vean secuestrada _la victoria y frustrado el propósito de una paléla 
digna, libre, progresista y civilizada. 

Por encima de todo, lo que se persiguió en la cruzada contra la tiranía 
Íué el desplazamiento de lo arbitrario y el jmperio absoluto de la justicia. 
Para que una nacionalidad se desenvuelva con decoro es menester que la 
ley se aplique y alcance a todos por igual; y la ley sólo pueden aplicarla los 
tribunales de justicia, aptos para interpretarla y para Conceder a los ciudada­
nos que dentro de sus preceptos conviven las garantías máximas en el ejer­
cicio de sw derechos. 

Cuando ocurre que la ley se desconoce, que los· tribunales no ejercen 
su ministerio, que sus decisiones no son acatadas y que sus fueros se eclip­
~' la vida constitucional del país desaparece y comienza el predominio de 
la arbitrariedad y de la fuerza, ejercida por quienes, apoyándose en la bru~ 
talidad del número, implantan un régimen tiránico y -desatan, por una co-
11.ocida ley física, con Ja opresión, la rebeldía, y con la sangrienta lucha que 
este combate e·ntraña, la muerte de la civilización y el entronizamiento de 
la barbarie. Así ocurrió durante la usurpación del ~acl\atlato. Así está ocu­
ttiendo durante el actual Gobierno prc;,visional de facto. 

Esfe Gobierno depuró los tribunales Ordinarios simplemente porque los 
encargados de administrar justicia olvidaron su ministerio. Muchos jueces y 
magistrados venales no supieron erguirse frente al dictador y sancionaron 
puniblemente sus desmanes. Pero, en honor a lo verídico, hubo otros mu­
chos que no se doblegaron y que supieron oponer, a las arbitrariedades de 
aquel régimen, sus resoluciones ju.i:ídicas. Pero en el primer caso como en 
el segundo, la ley nunca fué respetada. Y el dictador, para sustr•aer a esas 
.sanciones a sus cómplices de opresión y de crimen, implantó un fuero mili­
tar que estableció, con la impunidad, el privilegio, y que dotO a una casta 
militar, .sumisa a su deseo, de una prerrogativa excepcional y paralelamente 
odiosa. 

Los tribunales de f usticia de ahora, ya depurados, han comenzado a 
Conocer, dentro de su jurisdicción, de las causas sometidas a su fallo, ,,v este 
Gobierno debe atender a que sus resoluciones se cumplan, y a que, en ningún 
.c.~, ·sus decisiones no se acaren. Si las sentencias de los tribunales de jus­
ticia no son respaldadas y cumplidas, y hay otro poder que se abroga la fl­
cultad de admitir unas y · de rechazar otras., el ideal de justicia que inspiró 
a la revolución que derrocó a la tiranía se habrá frustrado y todo el esfuer­
zo de la. lucha sangrienta que inmoló tantas vidas, resultará estéril. 

El asesinato del joven estudiante Mario Cadenas, perpetrado en for­
Jna alevosa y por un móvil turbio, _con la agravante . de haber sido sus f,er­
c~adores agentes de la autoridad, y haberse empleado, como en la era som-

ia, procedimientos de tortura, ha levantado una ola de indignación y de 
frote~ta en la sociedad cubana. Y sólo ante el estímulQ: de esa movilización 
ornudable de la repulsa nacional, iniciada, como todas las protestas cívi­

c~ por la masa pura estudiantil, ha comenzado a descorrerse el veld del mis­
~eno1, Y, a ponerse a la luz del conocimiento público la verdad de ese hecho 
inca ificable. 

Dos soldados, que intervinieron en el crimen. se marcharon a Oriente 
para escapar a la sanción de la justicia, y alH fu~ron capturados por fuer­
zas d 1 E" . 

le 'Jerc1to. Pero esos soldados, que podían haber arrojado nueva luz 
en ~ proceso, perecieron bajo la aplicación de la ley de fuga cuando eran 
~r;s adados a esta capital, hurtando a la justicia sus declaraciones vitales. E~e 
· E· ~r~unado suceso, que seguramente ha de lamentar más que nadie el 
d Jercuo, ~ólo puede ser rep~rado si se deja que los tribunales ordinarios 
_es~nvuelvan sin tropi~zos sus funciones y lleven hasta d fin su esdare• 

C~tento jurídico. 

En esa labor de ejemplarizadora justici3s" no pueden los jueces hall~r re-. 
paros ni limitaciones. Y toda resolución judicial debe ser ineludible, sin que 
se sustraigan a su alcance, en virtud de pretextos tortuosos, los presuntos 
autores o inductores. 

El juez que instruye la cawa, ·persiguiendo un esclarecimiento total, y 
siguiendo normas que considera adecuadas y justas, ha ~eclamado Ia de.:en­
ción y presentación de dos oficialés del Ejército, el comandante Galíndez y 
el capitán Corvo Barquín, ambos de nueva promoción, y exaltados a esos 
cargos por el actual régimen, sustituyendo, como otros tantos oficiales de 
ahora a los que fueron destituidos, principalmente, por su corresponsabili­
dad en los desmanes del Machadato. Es de presumir, por consiguiente,- qlle 
estos dos militares no hayan incurrido en los mismos delitos que dCtermina­
ron la expulsión de los que hoy comparecen ante los tribunales de sanciones. 

Así, por_ lo demás, nos lo hace creer el coronel · F ulgencio Batista, jefe 
del Estado Mayor del Ejército, en las declaraciones que hizo a los ?'riodis'. 
tas y que recogió la prensa diaria. El coronel Batist~ ha dicho de una 
manera énfática: "Me atrevo a asegurar que ni el comand.inte Galíndez 
ni el capitán Corvo Barquín son hombres que puedan imitar a los hombres 
del antiguo régimen, dando órdenes que desdigan de los principios puros del 
movimiento del 4 de septiembre, y que hombre.S como ellos puedan hacerse 
cómplices de mujerzuelas y de rufianes para llegar a cometer crímenes como 
el realizado en el joven Cadenas, como quieren hacer aparecer los interesa­
dos en opacar el prestigio del Ejército, con cuya jefatura me honro eri per­
tenecer cada vez más". 

Estas palabras del coronel Batista son confortadoras. Y parece en 
realidad imposible que esos dos oficiales puedan haber incurrido en un 
delito de esa trascendencia. Pero precisamente por eso es por lo que no 
comprendemos la razón de que no hayan sido presentados ante la auto­
ridad civil competente, dos hombres que eran por ella reclamados. & 
de presumir -que ambos sean inocentes. Pero esa inocencia sólo puede 
determinarla la justicia. No bast~ que los interesados lo crean. Para que 
la opinión se satisfaga, es menester que los oficiales a quienes la justicia 
reclama, caigan bajo su fuero, porque a ésta le será fácil, 3.ctuando li­
bremente, dictar un fallo absolutorio, único que puede satisfacer a los 
que duden. 

Mantener· a esos oficiales en el disfrute de un fuero mu1tar, es repe• 
tir el mal añej~, que antes se justificaba porque el Gobierno del tirano nó 
tenía otro resorte para sustraer al peso de la ley a los que eran agentes de 
sus crímenes. Tratándose de culpables, la negativa .es lógica. Tratándose 
de inocentes, ninguna razón la justifica. 

Nunca es más limpio el brillo del decoro que c_uando resiste a la prue­
ba de la sanción legal. 

Siempre, en todo momento, el Ejército debe mantener el principio de 
que su específica fúrición es la de sostener y hacer cumplir las resoluciones 
legales; y la mancha que sobre las fuerzas armada~ había arrojado, en 
tiempos del Machadato, la realidad de ser un instrumento del capricho de 
un hombre, contra toda norma jurídica, es su deber ,borrarla ahora, demos­
trando que está sólo para imponer la ley y para que la justicia se ejerza, 
respaldando, con su organización y con su disciplina, los fallos de los tri­
bunales ,ordinarios. 

De ahí que también resulta inexplicable la muda negativa de las auto­
ridades militares a obedecer las órdenes de libertad que, en virtud de los 
recursos de Habeas Corpus han decretado los tribunales de justicia, a favor 
de los ex oficiales del Hotel Nacional. Porque el único modo de que el Ejér­
cito se haga acreedor del respeto de todos, y el coronel Batista sienta el or­
gullo de militar, como jefe, en sus filas, es el de evidenciar que dejó de ser 
una fuerza desrñesurada y autónoma, fijándose a sí misma fueros y prerro­
gativas arbitrarias, para al fin asumir su función constitucional de sostén 
de la:.-. instituciones, que se desmoronarán definitivamente"el día en que se 
haga una dra.rnática evidencia la inutilidad de la ley y la inocua y deco­
rativa existencia de un Poder Judicial que sólo ejerce parcialmente sus 
fueros . 

~¡ 
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Con cerca de cincuenta vtcto­
riaS a su crédito, Richtho/en se 
convirtió en una amena;w tndivi­
dual, sensacional, para las fuer­
zas aliadas. El As Rojo, y Alema­
nia toda vibraron de orgullo cuan­
do llegaron las noticias, a travét 
de las líneas de batalla, que los 
cuarteles generales aliad.os habían 
lanzado la orden de "agarrar a 
Richthofen". No hay pruel>as de 
que tal orden se hubiera dado. 
Sin embargo, puede asegurarse 
que muy preciados honores espe­
raban al aviador~ aliado que le 
derribara; así, expediciones priva­
dqs con tal objetivo salían a dia­
rio. Mr. Gtbbons . ofrece aquí un 
vivo relato de una de dichas ex­
pediciones, lanzadas por los in­
gleses y compuesta de tres avia­
dores que se enfrentaron cOn la 
muerte. 

Cl\PITULO XI 

ICHTHOFEN y su herma-

t~m\~~~ar1is~~~á m~~rt~!: 
marada Wolff. Pero los 
tres dejaron sensacionales 

descripciones de aquella batana· 

~!~~ªdo d~~ !9
nf::nt!~~~ ~in 

1fJii 
aviones ingleses que habían sali­
do expresamente para "agarrar" 
a Richthofen. Hay otra relación, 
por uno de los enemieos supervi­
vientes de aquel brillante com­
bate. Vive hoy en Inglaterra. Co­
menzaremos con la relación dada 
por Richthofen: 

"Volamos hasta las líneas, espe­
rando encontrar a nuestros ene­
migos", escribió. "Después de unos 
veinte minutos, llegó el primero y 
nos atacó. Esto no ocurría hacía 
tiempo. Los ingleses hablan aban­
donado sus celebradas tácticas 
ofensivas, al encontrarlas dema­
siado costosas. 

Nuestros agresores eran tres 
Spads de un asiento. Sus ocupan­
tes se consideraban superiores de­
bido a la excelencia de sus apa­
ratos. W0lff, mi hermano Lothar 
y yo volábamos juntos. Eramos 
tres contra tres. . ' 

Casi desde el comienzo del en­
cuentro. nuestra superioridad se 
vió a las claras. Hice frente a mi 
oponente y pude ver cómo Wolff 
y mi hermano seleccionaban sus 
adversarios. Comenzó el baile .. . 

Volá bamos en círculo, unos per­
siguiéndonos a los otros. Un vien­
to favorable fué llevando el com­
bate lejos de las lineas y blen 
adentro de territorio alemán. 

Mi hombre fué el primero en 
caer . Supongo que le destrocé el 
mo~or. El caso es que hizo el pro­
pósito de aterrizar. Nunca con-

la~ller 
cedo perdón. Por tanto. le ataqué 
por segunda vez y todo el apa­
rato se destrozó. 

Las alas se le desprendieron 
como pedazos de papel y el fuse­
laje cayó pesadamente, acabando 
por incendiarse. Cayó dentro de 
un pantano v nunca oude descu­
brir el nombre de mi en·emigo. 
Sólo la ounta de la cola del avlón 
era vlslble y marcó el sltlo donde 
ab:ló 1'U prooia fosa. 

Wolff y mi hermano atacaron a 
sus oponentes y los obligaron a 
aterrizar no lejos de mi victima. 
NoS sentíamos 'felices y volamos 
d·e regreso at aeródromo, confia­
dos en que el Escuadrón Antl­
Richthofen volvería a la lucha". 

L11s tres aviadores ingleses que 
tomaron parte en el combate re­
latado anteriormente eran el co­
mandante H. D. Harvey-Kelly, 
D. S. O., segundo tenlente R. Ao­
plin y segundo teniente N. W. 
Hamilton, todos del Décimonove­
no Escuadrón. Richthofen ·mató a 
Applln, Wolff mató a Harvey­
Kelly. v Lothar se anotó crédlto 
por obligar a aterrizar a Hamil­
ton, haciéndolo _prisionero. 

·'Soldad.os los tres". El comandan te 
RléHTHOFEN (al centro), padre, per­
tenect'.1m te a l a ln/a.nteria , y sm- hijos 
LOTHAR (izquierda) y MANFRED, ase3 

del aire. 

La relación de· Lothar sobre el 
combate, en vista de la historia 
hecha por el único superviviente 
de la batalla, es inexacta en un 
gran número de detalles y dice 
como sigue: 

"La tibia mañana de abril era 
hermosa. Cerca de nuestros pá­
jaros guerreros, esoerábamos ór­
denes. Sonó el tel'éfono. ¡Aviones 
enemigos al sur de Arras! Los me­
cánicos vinieron corriendo a las 
máquinas y las probaron. Los pi­
lotos llegaron a toda prisa. Par­
timos. 

Llegamos al sur de Arras a una 
altura de 5,000 metros. Hay tres 
ingleses. Nos atacan , descendien­
do desde una gran altura. 

Mi hermano se hace car¡;ro del 

primero que se aproxima, Wolff 
del segundo y yo me encargo del 
tercero. Tan pronto el inglés se 
ve sobre mí dispara incesante­
mente. Tengo que esperar hasta 
que se ponga a mi nivel. De lG 
contrario no podría disparar. 
Ahora le tengo bien cerca. Me 
preparo para tirar cuando súbi­
tamente mi enemigo desciende, 
desciende, desciende . . . • 

Ahora mi oponente vuela en li­
nea recta. Le sigo. Tan pronto lo 
nota comienza a trazar curvas. 
Le tiro para asustarle. Al fin me 
canso. Trato de hacer blanco 
cuando vuela en curvas. Disparo 
y dlsparo ... 

Mientras tanto, descendemos 
hasta unos 500 metros. Obll~o a 
mi oponente a continuar volando 
en curvas. Cuando traza curvas, 
un aeroplat'l.o se ve forzado a des­
cender gradualmente hasta que 
por fin no tiene otro remedio que 
aterrizar o volar en línea recta 
a sus líneas. Mi oponente ttató 
de realizar esta última maniobra. 

Me acerco. Aprieto- erdispari­
dor de mi ametralladora, a unos 
cincuenta metros, pero no sale 
un tiro. ¡Maldición! He descar­
gado todas mis municiones . .. 
·1,000 cartuchos. 

¡No hay que dejarle ir!-me 
digo.-Combatir por · espacio de 
quince minutos con un avión ro­
jo y escapar ileso es demasiado 
triunfo para mi ooonente. Me 

acerco má.s y más. Calculo : diez 
metros, cinco metros, tres . 
¡ahora solamente dos ! 

Por último, pensé en una ma­
niobra desesperada .. . ¿le arran­
caría el timón con mi propulsor? 

Caerá, pero a mi aparato le ocu­
rrirá lo mismo. · 

Otra teoría: si apago el motor 
en el ~omento del choque, ¿qué 
sucedera? En este momento el 
inglés se volvió y miró,· horrori­
zado, mi aparato. Detuvo su mo­
tor Y descendió, aterrizando cer­
ca de nuestra tercera linea. Ya 
en tierra, pude ver su propulsor 
dar las últimas vueltas. 

Si uno tiene la desgracia de 
aterrizar detrás de las trincheras 
enemigas, siempre trata de des­
truir y quemar el avión. A fin de 
impedir esto, es ·obligación del 
piloto perseguidor disparar alre­
dedor de la máquina vencida pa­
ra mantener alejado a los ocu­
pantes. 

Eso fué exactamente lo que hi­
ce y cuando el inglés escuchó mis 
disparos, saltó del aeroplano, me 
hizo señas y se rindió a la infan­
tería. 

Como pude saber algo más •tar­
de, investigando un caso similar, 
con toda seguridad me hubiera 
matado de haber tratado de to­
car al inglés con mi propulsor. 
Para S'U respeto, debo decir que 
mi enemigo ignoraba el agota­
miento de mis municiones. 

~De haberme hecho frente, me 
hubiera visto obligado a huir. 
Mientras él había disoarado ape­
nas unos cincuenta tiros, yo es­
taba sin un solo cartucho y a su 
merced. 

o l o 

Mar¡ A Dcúrimón 
), 

T eniente N . W. H A ­
MILT.ON, único su­
pervív íente de los 
tre3 avtadores in9le­
ses que 3alíeron a 
bu3car al Caballero 

Rojo . 

Cua tro conqutsta~ 
en un dia termt -
11-aron ' 'abril 3an-
9rien to" para}lich 
thofen, Este mapa 
muestra dón de 
ocurrieron dichos 

combates. 

. . 
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"' pero tuve bue~ éxito_ Y esq ~s 
lo principal. .,,.1 d1a slgu1e_nte vls_1-
té el escuadron que sal_vo la ma-

u1na Inglesa, un magnifico Spad, 
q examiné concienzudamente mi 
Y rectada captura. Pero a pesar 
Sel minucioso recorrido que hice 
al aparato, !1º encontré }J.uel~as 
de un solo disparo. ¡Y hab1a dis­
parado 1,000 cartuchos! 

pregunté si mi oponente esta­
ba herido .y. me_ infor~arop. que 
no. Tuve que reir. ¡El ingles ha­
bia descendido simplemente por 

mi~º!n1 libro de victorias escri­
bi: El dia 28 de abril de 1917, 
por la mañana, cerca de Izel, un 
spad, con un piloto inglés. Nun­
ca . tuve oportunidad de hablar 
eon m1 víctima. Nuestro aerd­
ctromo estaPa muy le~os del sitio 
donde aterrizó. Por es.;a razón es 
muy probable que Jamás supiera 
m1 falta 1e municiones. 

Cuando regresé al campamento 
ese dia, me dije :-No puedes de­
cir una palabra de esta victoria ... 
¡ ni un blanco en mil dirparos ! 

MI hermano y Wolff habían 
derribado sus enemigos". 

pasé a Franela y fui destinado al 
Décimonoveno Escuadrón. Por esa 
época, nuestros grupos eran divi­
didos en dos subgrupos de treg 
aviones cada uno. 

Descubrimos que volando er. 
grupos de seis, los ene•migos . no 
nos hacían frente. Nuestra mi·• 
sión por esta fecha, era volar a 
más de 18,000 ples, con los Nieu­
ports . y Sopwith volando por de-
bajo. ¡ 

Aun reducidos a grupos peque- t , · 
ñas. hallábamos poca o ninguna ~ 
ocasión de combatir. Un aparato , 
enemigo, que ocasionalmente to­

_ma.ba-. fotografías, era nuestra 

ú~~a l~re~~ñana del 29 de abril ·• t 
de 1917 tuve a ml cargo la pa - , · 
trulla de primera hora, subí has- ;-, 

:e u~~~c~º·~~O !:~bésp:~ ~~o~ºf~ '. '\ 
inutilidad del vuelo y regresé a ~'. 

' .}1 

El hecho de que dos hombres 
frecuentemente ofrezcan di- , , . 
ferentes reseñas al presenciar un ~,U,.,~~- · 

:\i:in\~c~:~at\a~gasrio~º~!i~~~· tf <~:J:t: · 
busteros y el relato de Lothar di- 1 · •. ;::: 
fiere en ·muchos puntos esenCia- t:~. , Y: , 
les de la historia referida por el ~)~ Í.\\ 
teniente Hamllton . , • · 

Lothar también se contradice 
en su propio relato cuando afir.­
ma que gastó todas sus municio­
nes en el aire y luego escribe que 
disparó su ametralladora alrede­
dor del aparato de Hamllton, des-
pués del aterrizaje, · 

Para quien ha estudiado las dos 
rtrseñas y el carácter de aquellos 

:~\~~S L~\~i~º~e ~trfv~~~~e a d~f;; 1..:::E::;:lt:::e:::l,:::g,:::o:::mc.o;c.del Kaiser a su as de asea 

una . sensacional historia, sacrifi- y det cual se d:uifo~nta en este 

cando los hechos en vista del aeródromo. 
Propósito de prol)aganda que su Además de ser líder de grupo 
t:h~. pudo tener por aquella era oficial encargado de las ame• 

Creo Que Hamilton es lo sufi- ~~~~~i~r~; iri1 
s:gs~~~~r~~siyut~• 

~nte honrado para confesar ·el en lugar de irme a la cama ·du-
ber experimentado miedo, pe- rante un par de horas, volví a 

ro Lothar, en mi opinión, se equi- los hangares a luchar con las 
voteca al afirmar que amedrentó o ametralladoras. 
ª rrortzó a Hamllton hasta eJ -Todo el Escuadrón estaba 
~rerno de obligarle a aterrizar. equipado con Vickers , una para 

causa que obligó al piloto in- cada a parato. Es necesario expli­
~!f!t~.l aterrizaje, se revela en su car que cada ametralladora esta­

ba fijada a la derecha del motor 

Harnnton era ·~anager" de una fra~~~r~~i~:d~éif:e~a disparar ª 
:¡anutactura de pieles en la In - El engranaje usado era peculiar 
P ª· cuando regresó a Inglaterra del Spad, ya que la ametrallado-

ara Pelear, en 1915. se alistó Y ra estaba construida en el motor 
~anó su comisión en 1916. Desta- y la barra disparadora colocada 
b:~1° en los f_usileros de Northum- directamente en forma que se 
bataird tomo parte en la primera moviera con el eje, de modo que 

transf~rfdeol a80
1
ma maev i·ayc_

10
_ lnuego fué operara el cargador. Una sobre-

M carga o cualquier obstrucción en 
ra~nt enviaron a Inglat.erra pa- el cargador necesitaba un des­
ciar ren~rme como piloto-de- monte parcial del motor. Esto, 
serna Harnilton-y después de dos claro, no podía hacerse en el 
O>ct~:iaas f d~ un _curso teórico E:n aire. 
drorn • m enviado a un aero- Utilizábamos un cinturón con­
aprenºd· cerca de Edimburgo, para tinuo de metal hecho en seccio-

En er a volar. nes. con cada sección unida a la 
corn febrero de 1917, después de siguien te por el casquillo de bala 

Pleta r mi "training" aéreo. y en forma que al salir el casqui-

enemigos " amistosos'',.. Un "party" de aviadores alemanes visitando aviad.ore$ 
aliados prisioneros en un "cltateau" alcmdn. 

llo. cada sección caia fuera del · en formación V, con el avión No. 
avión. El cinturón iba enrollado 1 de Hder, el No . 2 ligeramente 
en un tambor debajo de la ame- más arriba del No. 1 y el No. 3 
tralladora. un poco más alto que el No. 2. En 

En la práctica encontramos esta formación era obiigactón de 
que después de una descarga, di- la máquina número 3 proteger a 
gamos de veinte disparos, el tam- las números 1 y 2 de cualquier 
bar, al adquirir velocidad, metía a taque por la parte posterior . 
una doble carga en la· ametra- Poco después de unírsenos Ap­
lladora, causando así un eneas- pin vimos al circo volando a unos 
_qulllamiento. 1,000 ples por deba\o. Había dlecl-

Mientras me halla ba en el han- ocho aeroplanos volando poco más 
gar , llegó Harvey-Kelly y me di- o menos en línea recta. 
jo que el .tefe del Escuadrón tenía Como volábamos sólo a unos 
noticias de que el circo de Rich- 4,000 pies de altura, no esperaba 
thofen babia sido visto sobre que Harvey-Kelly atacara, pero 
Douai y necesitaba tres Spads al mismo momento notamos que 
para que fueran en su busca. seis triplanos del Real Servicio 

Normalmente. el otro grupo de- Aéreo Naval se nos venían enci­
bía salir en esta misión, ya que ma. Harvey-Kelly dló inmediata­
el mío había realizado su prime- mente la señal para atacar. 
ra patrulla del día; pero como se Harvey-Kelly picó sobre el hu­
trataba de un caso urgente, no que iba último en la forma­
acepté salir con mis pilotos. ción y yo me fuí sobre la máqul-

-Harvey-Kelly y yo despega- na del centro, a fin de romper 
mas y dimos unas vueltas sobre su fOrmación e impedir que su lí­
el aerodromo esperando a Applin ; der quedara sobre nosotros. 
pero como éste no daba seña!es Applin me seguia cuando de 
de vida, partimos. Volamos bus- pronto le vi caer en barrena y 
cando a Richthofen y su circo. luego incendiarse. 

Llevábamos unas dos horas en el Miré hacia arriba y "fi que Rich-
aire cuando un tercer Spad se nos thofen, en el avión rojo, volaba 
unió y, juzgando por sus marcas, a unos 2.000 pies sobre su circo 
pensé que Applin, al fin, nos ha - que, incidentalmente, era su ha­
bía localizado. bitual posición. Evidentemente 

Era en verdad una cosa meri- fué quien derribó a Applln. 
to ria , ya que _, Applin tenía poca Llevé a cabo mi plan original 
experiencia sobre las líneas y de atacar la máquina del centro. 
n.cccsitaba un poco de tiempo notando mientras lo hacía, qu~ 
cualquier piloto maduro para Harvey-Kelly había tumbado dos 
encontrarnos a cuarenta millas hunos y seguia enredado con cua-
detr:is de las líneas alemanas. tro o cinco más. 

Buscó posición a mi derecha, Volví al combate uno o dos S.~-
det rás, ya que siempre volábamos (Continúa en l a Pág . 56 J. 
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El vte;o acorazado " Wyoming", " training ship" de la flota 
norteamericana. Nótese la ausencia de tres torrecillas ( nti.­

meros 2, 3, y 4J y de la catapulta para aviones que tuvo 
anteriormente. 

Al mediodía del jueves 28 se reunieron a bordo del 
viejo acorazado norteamericano "Wyoming"-hoy semi­
dcsarmado, de acuerdo. con el tratado de Londres y con ­
vertido en bnque escuela-los miembros del cuerpo diplo­
mlitico acreditado en nuestra capital. El almirante Free­
man. jefe de la escuadra de opuaciones especiales, in ­
vitó a almorzar a los diplomáticos, dando así 1mc.i: opor­
tunidad de conocerlos al se11Dr Ca/!ery , enviado personal 
at!t presidente Roosevelt~ Ta l fue, al menos, la explica ­
ción oficial de ese almuerzo, al que nt;, asistió ningún 
cubano. 

--------- -- -- ---- -----···· - ------·-- ·---· .. 
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&~Ha••, J'ervil {icap ~ 
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v!m. os en nuestro articulo a?:: lit/ti i~k!ac!nal -ae/~~; ~~in!!' Cque~bl!! el b~ri::. la ~ri! d~a !. · 
cómo la defensa que hizo el Dr. Fe• por el Gobierno de los Estados Unidos. 'bana, el día 14 de enero. ' • 
rrara de la intervención en la Vl Los señores Bellegarde y Hudlcourt desem- De las declaraciones que hizo el jefe d 
Conferencia Panamericana. celebra- barcaron en la ciudad de Santiago de Cuba. Ejecutivo cubano, entresacamos y reproctJ1 

da en La Habana durante los meses el 11 de enero a las 10 de la mañana, sin cimos las siguientes: • 
de enero y febrero de 1928, fué motivada, no que les fueran, como a ninguno de los otros "-Qué puntos del orden del día de la Co 
por opinión o intereses particulares del en- pasajeros procedentes de Haiti, exigidos sus f_erencia juzga Su Excelencia más importa~· 
tonces embajador y delegado a esa Confe- pasaportes, ni puesto obstáculos por los em- tes? -
rencla internacional, sino producto de la po- pleados de Inmie:raclón y Sanidad.,, Se diri- "-Creo, salvo mejor parecer de la Asam 
lítica. de halago, complacencia, atracción y gieron al Hotel Venus y allí se hospedaron blea, que son puntos importantislmos 1; 
sometimiento que seguía nuestra Cancillería mientras esperaban la salida del ·tren que constitución sobre una base juridica de la 
en la referida época. debía · nducirlos a La Habana. Con ellos Unión Panamericana; la codificación del 

Pero la misma politica seguía el Gobiemo1 ~Stª-..ba{l ~ambi~n. en idéntico _vü;j~ .. sus com- Derecho Internacional.Privado y todo lo re. 
cte. Macfiado en general. patrfotas M. Ferdinand Dennis, ministro de ·rerente a la conciliacion y •al arbitraje 

Hablaran por nosotros, demostrándolo, los 1 Haití en Cuba, y M. Charles Rlboul, ex ml- "-¿El ordent.7e1 día establecido por e1 D1-

hei~º~·iciembre 16 de 1927, el señor J. Joli- ~st~~nef~r~~c:~~~~o d:¿:~~rr~ot~~s aªmi~ ~r;i~~~~ ged!11nin~~~ Panamericana, es pro-
bois, hijo, delegado de la Unión Patrlótica gos hicieron juntos la travesía, no obstante "-El orden del día es definitivo, según re• 
de Hatt1 ante la América latina, dirigió una sus diferencias politlcas, y juntos se hos- za el reglamento de la Conferencia. 
"carta abierta", que fué publicada en el pectaron en el hoteL Conversando se encon- ,.._¿Podrán plantearse, con vista a dlscu-
Nac1onalista, de Puerto Rico (enero 21, 1928), traban los cuatro en el hall, cuando de las sión, problemas o asuntos políticos o de otro 
al presidente de Cuba, protestando de que se oficinas de Inmi~raclón fueron llamados los carácter cualquiera, que no figuren en el 
le hubiera prohibido por las autorfdades cu- señores Bellegarde y Hudicourt. con el pre- programa actualmente en manos de los de-

~:e~~!/~~~mf¡ªft';:r ae~l:~~;!.~g~n~~ ?~b~J~: ~!~to?ep~~; y~~~ne1l1a.~e vi~{~ª~u:nend~~~: lelf.~í; a p~~oC~~~er:i°~!lo de dos terceras 

r::~6;e~ªa '7a ~~~;~~ct:irn:e~~rlc~~ ~l ~= !~::~~.1
~!i~~l~~\;3bfn~:¿:saer1aglrJ;s ~g~e~~~ g~~:~·si~ge~b1~~~~~oe

1
t<i~~~iº nf~f~ª~er~~ 

fortunio que ha creado el imperialismo nor- con las leyes cubanas y haitianas, que no se ciativa de este genero. 
tea.merlcano a la Repúbli~a de Haití de Pe- habia tenido con ninguno de los otros pasa- "-¿Qué instrucciones tiene la Delegación 
tion". El patriota haitiano tecuerda al go- jeros de distintos paises que procedentes de cubana, cuyo jefe ha de ser llamado a pre-
bernante cubano que éste, con ese acto, "se Haltí vinieron en el mismo barco, nl con sidir la- Conferencia, para el caso en que 
ha declarado en contra de todos los buenoE ellos mismos en el momento oportuno del alguna Delegación pretendiera poner sobre 
antecedentes que siempre caracterizaron a desembarco en tierra cubana. Por saberlos el tapete el problema de Nicaragua en par-
los puE!blos independientes de las Antillas: innecesarios no los tenían r protestaron de ticular, o bien la situación que crea en ge-
la R~pública Dominicana y la República de que s"eleS exigieran" identifJcandose sí, _con neral el derecho de tutela que l~s Estados 
Halt1, las cuales ayudaror. a Cuba en sus otros documentos indubitables que pose1an, Unidos ejercen sobre algunas republicas dé-
guerras de independencia, no obstante la vi- y entre ellos una carta de Mr. Rowe, dlrec- hiles, provocando disensiones internas gra-
·gilancia y las observaciones de la Cancillería tor de la Unión Panamericana de Wáshing- ves y aún guerras, como actualmente en Ni-
española . . . Martí encontró un refugio segu- ton y delegado de su país a la VI Conferen- caragua? 

~iré~ ~~lila~~:. 1iu~J~~~: ~:~:r:uitli~
5
r cr; ~!ªct~Ír~;~~: ~u~· ~:~;:~:~e, r~~t~~~tu!t~d~; n~:~~;~e~~f:~T~1~~! !~t;~~~~~t1e~~i~~l~ 

causa de 1~ independencia de Cuba, le su- permitiría el placer de reunirse con ellos en caso. Seria peligroso establecer· precedentes 
,ministraron dinero, provisiones y volunta - La Habana durante la celebración de la Con. de este género. Por esto la Delegación cu-
r.ios.". Termina expresando su opinión de que ferencla. Todo fué inútil: por el jefe de la banano tiene instrucciones específicas-sobre 
"Una de dos: o la VI Conferencia Paname- oficina de Cuarentena, declarándoseles que el caso. En cuanto al que usted llama dere-
rlcana de La Habana debe poner freno a la cumplía órdenes oficiales de La Habana, se cho de tutela, entiendo que podría ser ob• 
fiebre de expansión imperialista de los Es- les exigió como requisito indispensable para jeto de discusión, si el que se considerase 
tactos Unidos de la América del Norte, in- dejarles continuar viaje a la capital, la pre- tratado como pupilo presentara una propo• 
clinándolos a restablecer la independencia sentaclón de los pasaportes. No se les per- sición de cará.cter positivo, con miras al por-
Integral y la soberania absoluta de Haití y mltió nt siquiera regresar al hotel para re- venir, y si laS dos terceras partes d~. la 

~~~!:~~:· c%~~e:~~riia~ª:ai¡::~~!~al t=~= ~r~t~:~~ t~~~:Ji!ni. ~~j~~d~y;;~~r::ar 
1
: ~~:u~::~d~~º!1~ar;~b~i;;,~!~ !lr!s~~Sl~~ie 

drán razón de ser y deberán continuar; o la Haití como lo hicieron, en el mismo barco caso, sería inútil hacerlo si no se contara 

·:;ioc~~;:r~~c~~n\ur~::ciirini~! 1~s L~elf:g~~~~ i:~tbeeui~e ¿g~;r~jl~tl~t~~ett~ft1~:tsúb:!~1~ ~~roi;
1 

~~~~~~ml~~~es~!u~ft,':ieis cw: tsid~ug~~~ 
de veinte satélites latinos del coloso norte- dentes en Santiago enviaron telegramas ·de greso internacional no tienen eficacia prác-
amertcano bajo la S\J.t)ervisión de este último, protesta contra esa expulsión al presidente tica sin la voluntad concorde de todos sus 
lo que en resumen solo será una pura. farsa Machado y a al~unas personalidades cuba- miembros. Estas opiniones mías, . constttu-
que debe terminar". nas sin éxito satisfactorio alguno. yen una de las bases de instrucciones que 

Al señor Jolibois, no se le permitió por el 
Gobierno de Machado desembarcar en tie­
rra cubana, viéndose, por tanto, impedido 
de cumplir su noble misión patriótica y 
americanista. 

Igual c_ontratlempo sufrieron sus compa­
triotas, que con análogos fines trataron de 
visitar La Habana, los señores Dantés Belle­
garde, ex miembro del Tribunal Permanen­
te de Arbitraje de El Haya, ex delegado a la 
Sociedad de las Naciones y a la Conferencia 
Comercial Panamericana, secretario general 
de Ia ca.mara de Comercio de Haiti, y Pierre 
Hudicourt, presidente de la Sección haitia­
na del Instituto de Derecho Internacional, 
ex delegado a la Conferencia Internacional 
de El Haya de 1907 y a la Panamericana de 
Santiago de Chile; personalidades ambas 
Ilustres de la política y la intelectualidad 
haitianas que gozan de justa reputación 
mundial como internacionalistas. 

Ambos distinguidos haitianos se proponían 
visitar La Habana durante la celebración de 
la VI Conferencia_ con él objeto de enviar 
informaciones p_~r_a _qistintos p~riódlcos de 

1uev~!i~/ l}m!;.f~~0~ti!~.e~ale ~~~~~ 
de París, y celebrar entrevistas con los dele-

faª tºosnfeere1~~ii,ª!~tsred!aAa~f!~~~st!~~5!f6Je;o~ 

cOn el titul.o de L'Ocf:ussé_e cl..e Messt~u.rs la Delegación de Cuba ha recibido a ese res-

f:i:1f~ªJff0~fJf-:f~tu;f• ~~~i~~ 3~ e~~~o nJ; peg~~ se ve claramente, la opinión Y los 
1928 el periódico 'de' Port-au•Prince Le deseos del presidente Machado eran esqf-
Terrips un extenso relato hecho por M. Belle- var o tratar de impedir que en la _Con e-
garde de todos los incidentes que a él y a ren~ta se plantearan los vitales pr?blemas d~ 
M . Hudtcourt les habían ocurrido. Tanto ellos Amerlca, relac;:ionados co~ la pohtica itnP!u 
como otros muchos haitianos le echaron ep- riallsta yanqui en los pa1ses cercal;l(?S a e-
tonces en cara por ese atropello cometido con! zona de influencia comercial y pohtica, r is. 
distinguidos ciudadanos de una república duciéndose los trabajos de la conferenc y 
hermana f vecina, al Gobierno de Machado, a. l~s asuntos pu~amente especulativos el 
"que hab1a olvidado que cuando vuestro tecmcos, y sometiendose al desarroll~ del 
pueblo luchaba por su libertad, nunca los Go- orden del día, en el que ng estaba tra a.;n .. 
biernos haitianos habian cerrado las puer•· problema de la intervencion yanqui en io-
tas de su país a los emigrados cubanos cons- caragua; en una palabra, de las dectarac el 
piradores y revolucionarios, no haciendo ca- nes qe1 presidente Machado se desprende 

0 
.. 

so a los deseos ni · a las demandas del Go- proposito de su Gobierno de que no se -~áE 
bierno español, y lamentando ql.!e un Oo- le~tara al de los Estados Unidos en lo on-
bierno cubano, ahora, sirviera de instrumen- mmimp ni se llevaran a ·debate el} l~ es y 
to al Gobierno de los Estados Unidos; expul- ferenc1a más asuntos que los tecn cuni· 
sando de Cuba a distinguidos ciudadal;lOS aquellos que el Gobierno de los Estados re--
haitianos, que pacíficamente se propoman dos no tuviera inconveniente en 9ue s; Pron 
laborar por el restablecimiento de la libertad sen~ran o discutieran; .Y que esas ueión-
Y soberanía de su patria". las mstrucciones que dio a su Delegacoroo 

El 13 de enero el señor Ramón de Franch, :o JI;,~~ nd~gct!~i, qf!s e~u~Pl~er~~~ir~ble-
enviado especial de La • Prensa de Buenos t 
Aires a la VI Conferencia, cablegrafió a su mi~p ~~e con esta política se halag?,ba Y 
periódico una entrevista que había celebrado atraía al •Gobierno de los Estados Um~os 3! con el presidente Machado, sobre cuestiones se le facilitaba la actuación de su pe1e

5
s
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relacionadas coñ la Conferencia, entrevista '(Continúa en la Pag. ~ 



Enrique José VAR.ONA. Rafael MONTORO . E. CAPE, Vda. de BACARD~. Arbt1de_, de AGÜERO. 
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U
N óvalo p r'ecto d rostro, 
Coronado nimba o más 
bien por rE!ncha de oro; 
unas pu ilas 1 · gulaas. 
adormeci as, de reslón 

melancólica que, bajo frente 
despejada, miran más a á de to­
das las preocup iones 
un cuerpo elást o, e breante, 
de Diana cazador , y, nalmente, 
por curioso contr te 11 actitud 
y el gesto dulce y leo violen­
tados por1 el rictus desdeñoso de 
la boca roja. Una. )>oca enérgica 
que no gusta: de. las confidencias. 

Esa es Ceila Trevlfio. Artista y 
mexicana ha arribado a nuestra 
tierra con su vtolin y con sus sue­
fios. Malos dias éstos de convul­
sión y de metralla en que la sen­
slblltda.d del trópico parece enca­
llecida ¡ior los estampidos de la 
dinamita y de los Sprlng!lelds. 

-Cosa curiosa-nos dlce.-Soy 
mexicana y la primera "balacera" 
.Que he escuchado en mi vida ha 
sido en Cuba. . 

Luego sonríe como si ese .accl­
jente fuese pueril y- secundario. 

Celia Treviño es una virtuosa 
del vlolin con una ejecutoria ar­
tisttca Incomparable. Desde muy 
niña reveló con sorprendente pre­
cocidad su cuaildad Innata y su 
prodigiosa intuición para el do­
minio del arco. 

-Yo estudiaba plano-nos dice 
-Y nunca babia visto un vlolin. 
Tenía unos cinco años. Una ma­
ñana sorprendi a mi madre pi­
diéndole que me comprara uno. A 
los siete años debuté en New York, 
en el Town Hall , con un concier­
to que acogió favorablemente la 
.critica. · 

Celia nos muestra un álbum. 
El critico de "The Sun", de New 
York, enjuició su debut con estas 
palabras fervorosas: "El concier­
to de la violinista de siete años 
.Cella Trevlño Carranza, llenó 
·anoche la sala del Town Hall. Es 
una niña prodigio. Pertenece a 
ilustres familias mexicanas de in­
telectuales y políticos. Es sobrina 
del Ilustre jefe revolucionarlo y 
presidente de México don Venus­
tlano Carran4Z.:a. Su concierto fué 
un alarde de técnica. La pureza 
de su tono parece Imposible de 
alcanzar en una criatura de tan 
corta edad". 

- ¿Cuando hizo su debut? 
-En mayo de 1919. Con poste-

rioridad inicié una jira artística 
por todas las ciudades de Impor­
tancia de· Estados Unidos y de 
México, y ahora me propongo 
marchar a Europa despues que me 
presente ante el públlco de La 
Habana desde la sala de uno de 
sus principales coliseos. 

La bella artista habla poto de 
sí. Pa·rece que confía más en la 
virtualidad de su arte y en su 
aptitud para suscitar emociones, 
que en la autoponderación de sus 
triunfos. A instancias nuestras 
dice : 

-,-¿ Uno de mis ) :?cuerdos mejo­
res? Haber tocado para Jascha 
Helfetz, en privado y obtener de 
ese gran artista urla felicitación 
emocionada. De él y de- J{reisler 
tengo cartas que han sido -pode­
rosos estímulos en •mi carrera pi'Q-
feslonal. · 

(ARTEltS 

"EL DUENDE DE LA L u z' . 
Una insigne artista mexicana que debutará en breve.-Vtblt­
nista desde los siete años.-Condecorada varias veces.-Su prt­
mer triunfo en un concur$O internacional en el que optaron 
150 violintstas.-Felicitaciones de Jascha Heifetz y Kreisler.-

;Óo~tl~~t~ 1ep~:g~:__i~~glj!•· ~~~t~=~~~&! ª .. ~1:~:fia~:~~ioy 
la teoría del Sonido 13. 

Cella TREVIRO, la in~igne violinista mexicana, e11 pose especial para CA.RTELE:S. 

Celia Treviño nació en Monte­
rrey. Comenzó sus estudios en 
San Antonio de Texas. Al revelar 
sus aptitudes singulares y obte­
ner br11lantes calificaciones de 
sus mentores, el Gobierno de 
México la becó, enviándola a 
New York, a perfeccionar sus es­
tudios en el Conservatorio de Carl 
Helm. 

-Mis recuerdos-dice-de esa 
etapa inicial de mi carrera, son 
dulcemente gratos. A los quince 
años obtuve el triunfo en un con­
curso internacional que organizó 
el Conservatorio y al que. concu­
rrieron ciento cincuenta violinis­
tas. Ejecutamos el concierto de 
Tschaikowsky y el Jurado, por 
unanimidad, me otorgó el premio. 
El Consulado de México en New 
York, a nombre de mi Gobierno, 
me condecoró, imponiéndome una 
medalla. 

Celia dice estos accidentes triun­
fales con laconismo seco. La be­
lla artista no brinda a nuestra 
pupila observadora esa expan­
sión de la personalidad tan pecu­
liar en los virtuosos de la música. 

Sólo a . instancias nuestras va 
arrancando a su recuerdo anec-:­
dóticas referencias de su ca­
rrera a rtística. Así supimos que 
el presidente Calvin Coolidge, 
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impasible y mudo también, la fe­
licitó cálidamente, con una efu­
sión de meridional, después de 
que la ilustre artista ejecutó an­
te el estadista norteamericano 
obras de Sarasate y de Wianianis­
gy. Y el príncipe de Gales, • ese 
mancebo de mirada errabundf.., a 
quien la opinión internacional 
considera apto apenas para des­
cender con regularidad de su ca­
ballo, abandonó su flema sajona 
y ponderó con frases emocionadas 
la interpretación impecable que 
hizo Celia Treviño de un progra­
ma de Albéniz, Fiorillo y otros 
inspirados compositores. 

-Mi anhelo sería-nos dice la 
distinguida artista,-poderme pre•• 
sentar al público de La Habana 
desde el Teatro Auditorium, en 
un concierto que patrocinara Pro 
Arte Musical, pues de esa institu­
ción he tenido siempre las mejo­
res referencias y sé que ha sido 
ella la que ha hecho desfilar por 
esta isla las má.s destacadas figu­
ras del arte musical contempo­
ráneo. 

La plática deriva luego hacia 
temas banales. Hasta que, indis­
creto. el cronista intercala una 
interrogación, no sobre la perso­
nalidad artística, sino sobre la 
humana. 

....)€1 públicO--Oecimos-a vece$. 
se in teresa tan to por la artista· 
como por la mujer. Y usted no 
puede escapar a esa curiosidad 
humana ... 

Celia sonríe: 
-¿El aspecto sentimental? ¿El 

amor en mi yida? . 
Hace un gesto muy vagO. y 

evocando al poeta dice por fin 
enigmáticamente: 

- He amado, he sufrtdo, he g0 • 
zado. . . Eso es todo. . . El amor 
es siempre el compañero insepa-
rable de la artista ... Pero no di-
ga ni hable de eso ... Diga lo que 
es verdad y lo que debe decir to­
da artista : mi supremo amor es 
el público . . . MI vlolin ,. y mi 
arte ... 

-Bello poema .. . 
Celia confiesa en ton res : 
-¿Lo cree así? Es que yo tam­

bién soy poeta. 
-¡Poeta ... ! 
-Sí. . . He escrito versos. . . Y 

algunos en el idioma de Long­
fellow. 

Y , maravillando al cronista, Ce­
lia Treviñ.o recita con armonioso . 
acento un hondo poema de exal -
tado llrismo, en que la dominado­
ra del arco revela que e& tam­
bién dominadora de la rima. 

En transición rápida Celia, que 
no parece sufrir el tan común 
pecado de la vanidad artística, 
hace alusión, en cambio, con or­
gullo, a su compañero de triun­
fos: 

Se~~~ó e1!
0
ho~~ni~birtialnJ!e

1en: 
sayo. .. Y mi "Stradivarius" me 
reclama : 

-¿"Stradivarius"? 
-Sí-replica- poseo uno. Y es 

acaso la joya que más amo ... 
- Entonces, recordando el sonido 
13, que otro gran talento musical 
mexicano, el maestro carrillo, 
descubrió para revolucionar el 
pentagrama, decimos: 

-Pues . ya le queda poco . . En 
breve si el maestro Carrillo im­
pone 'su teoría, ese violín pret~ri­
to será desechado por anacroni­
co y usted habrá. de colocarlo en 
un museo ... 

Celia sonríe: 
-El maestro Carrillo es un 

hombre de genio y su teoría re.­
volucionaria es fuuy digna de es­
tudio. Pero no creo que mi "Stra­
divarius" perezca en f~cha tan in­
mediata. Creo que podré seguir to­
cando en él mientras viva. Aun­
que esa teoría del sonido 13 triun­
fe en el mundo no será, creo yo, 
tan pronto que tenga que ejerci-

tatau~tár1~:v~e~1f~!~\:1 mago de 
la lente. ese Pegudo fino y recto 
como un arco y al cual, para se­
mejanza mayor, no le falta ~1 si-

~~-i~ac~f1ac~~~1fi;rfti~x~~f:~~: 
linista mexicana que pronto h~;. 
brán de escuchar los "dilettanti 
de esta urbe convulsiva, posa 
gentilmente para ofrecer a nues­
tros lectores, con su belleza Y cor 
su gracia, una anticipación de 11~ 
que será su recital, cuando e 
arranque a su violín ilustre las 
melod1as en que tan subyu~act0 : . 
ramente imprime las vibrac1one = 

de su alma ... 
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EL ARO NUEVO EN 
LA EMBAJADA ES-

í fffo~L:~ E:;a:a~bt 
cenciado LOPEZ FE-

.;=.===================:::.:~~=:::::...c:.....:¡:e~1:; d: l¿:ssoli~~s:: 
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des españolas de La 
Haban a, brindan con 
champaña· por el año 
nuevo. De izquierda a 
derecha : seiiores PE­
REZ CABO, p reside11 -
te del Centro Gallego; 
D omingo M EN D EZ. 
presidente del Centro 
Asturiano; A v el t no 
GONZALEZ, de la 
Asociación de Depen­
dientes; D r. BLANCO, 
secretario del Centro 
Gallega ; FERNAN DEZ 
BRINA, secretaria del 
Casino Español; el 
cónsul general de Es­
paña, .Sr. AGUILAR. 
y el secretario de la 
Embajada, Sr. ESPE­

LIU. 

EL AfitO NUEVO EN 
PALACI O. - G rupo de 
oficiales de n u e s t r a 
Marina de guerra qut: 
acudieron a Palacio a 
felicitar al presidente 
GRA U con motivo del 

,---------------' 11uevo ano. 

EL ARO NUEVO EN PALAC/0.-El cuerpo consular acre­
ditado en L a Habana, co11 el presidente doctor G RAU 

en el gran salón de Palacio. 

r ADTr" 
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ODERICK Mackenzie te­
nia esa inflexión de voz, 
esa petulancia en el an­
dar y en· fin, ese singular 

· destello en la mirada de 
sus ojos grises, peculiares en los 
descendientes de Escocia e Irlan ­
da, que tan iriquietantes resultan 
para los ingleses. 

Fué un sábado, el día 12 de 
agosto del año 1704, cuando aquel 
barco inglés hizo su entrada en 
la bahía. Mackenzie , después de 
contemplar el buque durante lar­
go rato, se encaminó a través de 
las calles de Edimburgo, dirigién­
dose al City Cross, en busca de la 
"gente de pelo en pecho" que es­
tuviera dispuesta a secundar el 
plan que se había forjado allá. en 
el fondo de su cerebro. 

Seleccionado por fin el personal , 
invitó a cada uno de aquellos in­
dividuos a "echar una cana al 
aire". para ultimar los detalles de 
la aventura, a ra vez que regala­
ban el paladar con una suculenta 
comida y unos cuantos cuartillos 
de buen vino. Para ello escogió 
un apartado y soli tario lugar 
campestre. 

"Algunos se me extraviaron al 
llegar a Edimburgo", escribía más 
tarde Mackenzie en su diario, " y 
otros no fueron más allá. de Leith 
o Newhaven. Pero al fin de cuen­
tas siempre quedaron conmigo 
once muchachos que, si bien de­
seaban con toda sinceridad y co­
razón participar de aquella aven ­
tura. muy generosamente también 
estaban dispuestos a seguir mis 
instrucciones al pie de la letra". 

Era aquel año de crueles lu­
chas y antagonismos fieros entre 
ingleses y escoceses y los prepa­
rativos bélicos se hacian notar a 
lo largo de 1~ frontera . Tenían los 
escoceses muchos agravios que 
vengar y los ingleses. en cambio, 
hacían alarde de su poderío . Gui­
llermo y Maria. que compartieron 
últimamente el doble trono de 
Inglaterra y Escocia, se habían 
inclinado manifiestamente a fa­
vorecer a los anglosajones, con 
detrimento de los escoceses. 

Mackenzle, h o m b r e religioso, 
sentía arder en su pecho, no obs­
tante, la indignación. Había ac­

··tuado como secretario de la com -
pañía escocesa que años atrás in­
tentara construir el canal a tra­
vés del Istmo de Panamá., en 
aquellos tiempos conocido · por el 
nombre de Darién, y, a semejanza 
~e la mayoría de lo·s capitalistas 
de su país, había invertido una 
respetable suma de dinero en es­
ta empresa . De manera que, com­
partiendo la opinión de sus com­
pañeros inversionistas, atribuía a 
los manejos de Inglaterra el fra­
caso de la empresa. 

En 1695 el Parlamento escocés 
ha bía autorizado a la compañía 
para traficar con Africa. India y 
el resto del mundo. habiendo da­
do Guillermo de Orange su pa­
labra de honor de prestarle su 
concurso en caso de que fuesen 
atacados por "alguna potencia 
extranjera". Más tarde se supo, 
según pudieron comprobar los es­
coceses, que bajo el epígrafe de 
"potencias extranjeras" no esta­
ba comprendida Inglaterra . 

Partió por fin una pléyade de 

bravos aventureros con el propó­
sito de construir el canal. Duran­
té los primeros tiempos no se re­
cibieron mas que entusiá.stlcas 
descripciones del país, del clima:_ 
delicioso, de su maravillosa flora 
-hablaban encantados de una 
fruta maravillosa llamada piña 
cuyo solo recuerdo les producía 
un delicioso éxtasis-de los ricos 
yacimientos. auríferos y del por­
tentoso adelanto que se había lo­
grado imprimir a los trabajo's de 
excavación. Las enfermedades, los 
mosquitos, los españoles, indios, 
franceses e ingleses, sin embargo, 
sembraron bien pronto la muer­
te y la desesperación · en las filas 
de aquellos bravos. Los ingleses, 
que ayúdaran a poner en fuga a 
franceses y españoles, dispersaron 
asimismo, a los escoceses. Según 
ellos, de construirse el canal a 
través del istmo, éste tenía que 
ser, indispensablemente , de la ex­
clusivá propiedad de la English 
East Inc;iia Company. 

En Escocia. multitudes enor­
mes se arremolinaban en las ca­
lles de las ciudades, comentando 
amargamente el proceder ,de In­
glaterra y pidiendo que se toma­
ran represa.Has por las pérdidas 
económ!~a!:i. así como por las pri­
vaciones v crueldades e innume­
rables m1i"ertes de que habían si­
do víctimas deudos y amigos. Por 
todas partes se hablaba en tér:­
minos de reproche acerca del 
egoísmo de Inglaterra y de la fal­
ta de equidad de Guillermo y de 
María. Los periódicos escoceses 
zaherían duramente a los ingle­
ses y los diarios de este último 
pais replicaban en idéntico tono. 

El sentimiento hostil entre las 
dos naciones se fué agravando de 
dia en día. Los ingleses fueron 
los primeros en la agresión, apre­
sando al "Annandale", barco es­
cocés. y el cargamento del mis­
mo, cuando se encontraba ancla­
do en un puerto britá.nico. Había 
a bordo del buque, según infor­
mes, incalculables tesoros, los 
cuales, conjuntamente con la em­
barcación, fueron confiscados por 
orden de la Engllsh Court of the 
Exchequer y adjudicados a la 
East India Company. 
~ Estos acontecimientos habían 
tenido lugar poco antes de la fe ­
cha en que el "Worcester", barco 
inglés, hiciera su entrada en 
puerto con objeto de panerse a 
salvo del mal tiempo, anclando 
frente a Burntisland. al otro la­
do de la ciudad de Edimburgo. 

- Ese barco pertenece a la 
English East India Company,--se 
dijo Mackenzie, e inmediatamen­
te se marchó al edificio donde se 
alojaba el Almirantazgo escocés, 
haciendo alli forma l petición de 
que se confiscase el barco britá­
nico. 

- ¿ Y quién nos autoriza a ello? 
Mackenzie ardió en cólera. 
--¡El derecho que le asiste a 

una compañía escocesa de tomar 
represalia por los perjuicios .re­
cibidos!-gritó.-Con el derecho 
que tenemos a vengar lo aconte ­
cido al "Annandale". 

- Ese derecho se concede sólo 
en el caso de que los atacantes 
pertenezcan a una potencia ex­
tranjera. no para los de naciona -
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lidad inglesa que navcgueu en 
aguas de Escocia. 

- ¡Eso lo · veremos! - replicó 
Mackenzie y salió disparado de 
allí con la cabeza erguida y con 
ojo avizor en busca de "los hom­
bres de pelo en pecho" que creía 
necesarios para llevar a cabo la 
empresa que había concebido. · 

Una vez que logró reunir a la 
gente que debía secundar sus 
planes y después de haber bebido 
y comido en compañia cte ellos 
por todo lo a lto, y sin decir una 
sola palabra de sus planes a su 
esposa ni amigos, ni tan siquiera 
acercarse a su hogar, ~;alió a eso 
del atardecer de Leith·, a bordo de 
un pequeño bote de r'?mos en 
compañía de tres de s •.,f 9.dictos, 
mientras que otros cuatro .. a bor­
do de otra embarcación. remaban 
en dirección al barco, después de 
abandonar a Newhaven. 

"Mientras me encontraba entre­
teniendo con mi charla a los ofi­
ciales de a bordo, sentados todos 
alrededor de una mesa blen pro­
vista de vin6, mis amigos logra­
ron llegar al barco sin despertar 
sospechas, - escribia mas tarde 

~~~:~ii~_!-E/º?er~i::C~~~~~ ~~ ~ 
cual venían nuestros cuatro com­
pañeros restan tes, hizo como q~e 
se dirigía al barco de guerra bn­
táñico que estaba anclado en ba-

~t!nJo to;~~~ rr~iié~esh~~Ia P~i 
barco de la East India CompanYi 
Cuando llegaron a él ya todo e 
mundo estaba ocupadísimo ª 
bordo, unos bebiendo y otros de­
dicados a trocar mercancías. dde 
manera que los tripulantes e 
aquel tercer bote pudieron sub

1
l~ 

a bordo sin ser molestados en 

m~~ °!~~~mg~flto del relato seré. 
mas interesante reconstruir 

1
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escena y observar a Mackenz e, 
Su cara está. congestionada, roj~, 
pero no de cólera. sino de place y 
Hace el papel de un excelente 

5 
jovial camarada que escn.ni:: ia ~e 
copas durante toda una noc .. ' 
sin dar muestras de preocupac1y~ 

~~gh1
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1
!q~~llad~~~fexió~ 

peligrosa que presagia tempet~-

~:~~~t~~1i~a~1~~;:;rite~ff:~~s 
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Júbilo. Sus oidos estan atentos 
P~~dientes de las palabras del ca~ 
pitan Green y demás oficiales de 
a bordo. Y cuando el que está de 
guarctt~ se muestra pesaroso y le 

&~~~~~:ñ!1 ciªJ;~;; J~~i:~e~q~~= 
fictente lugar para obsequiar a 
todos los visitantes de acuerdo 
con su noble jerarquía, teniendo 
Que permanecer los otros entre 
cubierta, mientras escancian sus 
copas, Mackenzie se vuelve todo 
excusas Y_ se muestra amable y 
comprensivo y les dice: 
tá -Perdonadnos, mi buen capi­
ban Green. Les hemos causado ya 

stantes molestias• Le rogamos 
PUeS, que nos preParen el bote 
~~~a hacerles lugar, de manera 
sus 0f~;5ct~~i:~;rar a la cámara. 
to;iNo! iNo! ¡Ño!--protesta en­
ofic~:f el capitán.- Tráigalos aquí. 
cio Pai-aª~Jo~~Y suficiente espa-

k~;iOh, muy· bien! - dice Mac­
tod~e convencido.-Y que entren 
ta s los_Q>ficiales de a bordo pa­
Por q~ ~~l~~-s podamos brindar 

Reunidos ros oficiales se bebe 
con una alegria y cordialidad que 
da gusto verlos. Algunos de los 
amigos de Mackenzie comienzan 
ya a dar traspiés sobre cubierta. 
Hay dos que vigilan el castillo de 
proa. dos en la cubierta de popa, 
y otros dos cerca del cuarto de 
armas. 

El audaz y vengativo escocés 
está a punto de apoderarse del 
barco. Muy cerca de esta hay an­
clado un buque de guerra inglés. 
¿Pero que le importa eso al bravo 
ca'.pitán? La tripulación del "Woi­
ce~ter" es mucho más numerosa 
que la pequeña partida de asaJ­
tan tes y puede dominarlos con 
facilidad, pero éstos tienen la 
ventaja de que a:ctúan por sor­
presa. La luna brilla en todo su 
esplendor, pero tampoco es Mac­
kenzie hombre que pide la oscu­
ridad cómplice para llevar a cabo 
su designios. 
-i Bebamos a la salud de Su 

Excelencia !-dice el jovial capi-­
tán inglés.-Y ahora que recuer­
do, ¿ tendría Su Excelencia la 
amabilidad de cantarnos una de 
esas viejas baiadas escocesas? 

,(p historia del robo de un buque 

y un triple asesinato que ni la 'l(ei­

na de Inglaterra pudo impedir. 
¡ Una canción escocesa! Esa era, 

precisamente, la señal convenida 
por Mackenzie para_ echarse so­
bre la tripulación. 

Mackenzie coloca el vaso sobre 
la mesa y su mano se dirige fur­
tivamente hacia la pistola que 
tiene escondida bajo los pliegues 
de su camisa. Durante un eegun­
do tararea una canción entre 
dientes dirigiendo un significati­
vo guiño a sus hombres, y des­
pués comienza a cantar. 

El quejido de las gaitas hiende 
el aire y por un momento parece 
que los espacios se pueblan de 
clamores bélicos, tal cual sí las 
tribus guerreras se agrupasen al­
rededor de sus jefes, mientras que 
las hogueras de señales lanzan, en 
medio de la noche oscura, sus des­
tellos de luz sanguinolenta. 

Cuando ha cantado apenas una 
~strofa de aquella cancióq., Mac­
kenzie encañona al capitán, apun­
tándole a la cabeza. Otras cinco 
pistolas salen a relucir en la pe­
queña cabina. También allá en la 
cubierta, los hombres de confian­
za de Mackenzie se encargan de 
emplear espadas y pequeñas pis­
tolas de bolsillo como medio muy 
eficiente de persuadir a la tripu­
lación. 

"A eso, de las 9 de la noche­
escribe Mackenzíe en su rela to de 
esta aventura,--éramos dueños 
absolutos tanto del barco como 
de su tripulación, sin haberse de­
rramado una sola gota de sangre 
de ningµna de las dos partes. 

Pusimos en libertad inmediata­
mente a la mayor parte de loS 
marineros corrientes, dejándoles 
marchar a tierra, no sin antes 
haberlos despojado de sus armas. 
Sellé las escotillas, el cuarto de 
armas y otros lugares por el es­
tilo, poniéndoles el sello de la 
compañía a presencia del arme­
ro, del carpintero y de otros 
miembros de la dotación , a los 
cuales hice quedar a bordo para 
que fuesen testigos presenciales 
de cuanto había ocurrido allí". 

Mackenzie permaneció en el 
barco aquella noche y todo el si­
guiente día, que era domingo. 

El lunes levó anclas, pero co­
mo no había viento, tuvo que ser 
remolcado hasta la bahía de 
Burntisland. Una vez anclado 
alli, fué a ocupar tranquila~~nte 
su habitual asiento en la oflcma. 
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La señora Mackenzie, su espo-
!~•u~flar~~~~óe: llena de _inquietud 

-¡Oh, no! No dudo por un n:io­
mPnto que hayas permanecido 
todo este tiempo bebiendo en 
comparlla de esos buenos seño­
res. Pero eso de que te llamen 
"excelencia" y de que te apode­
raras del barco, son meras lo­
curas tuyas! ¿Es que todavía te 
dura la borrachera, Mackenzie? 

-¡Déjame en paz!-tronó Mac­
kenzie.-No he podido dormi r m ás 
que dos horas en dos días. Lo que 
te he dicho es la pura verdad. 

- ¿Es verdad, pues, que te apo-· 
deraste del barco? 

- Sí. Y con él me voy a quedar. 
El martes Mackenzie solicitó 

autorización de la compañia pa­
ra dedicarse a tramitar las dili ­
gencias de la confiscadón ante la 

Cortt Suprema del Almirantazgo 
adjudicaítdo el buque y su car­
gamento a la compañía escocesa 
como justa represalia e indemni­
zación por la pérdida del "An­
nandale". 

En sus declaraciones dijo que 
por ciertas confidencias que ha­
bia logrado obtener de la tripu­
lación del "Worcester", bajo los 
efectos de la bebida, había llega­
do a la conclusión de g.ue el ca­
pitán Green no era mas que un 
desalmado pirata. 

- No me cabe la menor duda 
-dijo Mackenzie-de que fué él 
quien se apoderó del "Speedy Re­
turn". después de asesinar a toda 
la tripulación. 

El "Speedy Return", capitán 
Drummond, barco perteneciente a 
la compañía escocesa, había sali­
do tres años antes rumbo a la 
India, sin que desde aquella fe­
cha se hubieran tenido más noti­
cias de él. 

Esta acusación hizo tomar al 
tribunal en serio el asunto y se 
ordenó una minuciosa investiga­
ción. Mackenzie se entregó a es­
ta tarea de todo corazón resultan­
do que, después de un proceso 
bastante incompleto e irregular, 
llegó el trágico final que era de 
esperar.se, a lo cual contribuyó 
inconsciente el travieso Dios del 
Amor. 

Habia en la ciudad una tal 
Anne Seaton, bella joven que lle­
vaba relaciones con un marinero 
del "Speedy Return", la cual sa­
lió un día de paseo con George 
Raines, de la dotación del "Wor·­
cester", con objeto de obtener las 
noticias que pudiera de su perdi­
do galñn. 

Este Haines, uno de los más 
guapos marineros que pisaran la 
cubierta de un barco, robusto y 
hermoso y poseedor además de 
una labia que resultaba irresis­
tible para las jóvenes, se sintió de 
pronto melancólico y triste, como 
suele suceder a todo marinero en 
playas extrañas, y Anne, como es 
lógico, comenzó a olvidarse de su 
antiguo amor. 

-¡Cásate conmigo, Anne!-le 
rogó Raines a la joven, cuando 
hacía apenas una semana que la 
conocía. 

Estaban sentados en un lugar 
público con algunas copas · ante 
ellos. Sucedía. sin embargo, que 
detrás, a derecha e izquierda, te­
nían asimismo muchos oídos· pen­
dientes de la más insignificante 
cosa que susurrasen los dos. Oídos 
siempre alerta que escuchaban 
con atención sus palabras. 

- lmposible,-le había dicho la 
joven, aun cuando sus ojos y su 
actitud dejaban adivinar todo lo 
contrario.- No puedo casarme 
h asta que no regrese el capitán 
Drummond con su tripulación, en­
tre la cual está mi prometido. No 
estoy aún convencida de que ha­
ya muerto. 

- Si realmente estaba a bordo 
del buque que comandaba Drum­
mond.- le dijo vivamente Raines , 
- jamás le volverá a ver. Los 
muertos jamás regresan. 

No había transcurrido aún el 
día , cuando ya la not:icia se ha ­
bía esoarcido por la ciudad de 

(Continúa en la Pág. 61 ). 
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Dr. Francisco },!aria FERNANDEZ. 

Un tribunal '11 una a.,amOlea est.udiant1le.s han tomado a 

su car90-revolucionariame11te,-la depuración de la Unlversi • 

dad, e$ decir, la tarea de separar de sus cargos o castigar de 

otra manera a aquellos profesores tachados de conij,licidad PO · 

lítica con el Gobierno ilegal y tird.nico de Machado. De esa 

actuación estudiant il-cuyos resultados consignamos en esta pd­

gina,-se derivó en et primer momento la renuncia del rector, 

doctor Presno. Más tarde el doctor Presno. retiró su renuncia , 

y posteriormente la asamblea est1,d1antil designó una comi.sión 

mixta de profesorn y e11tud,iantes, encargándola de revisar los 

fallos .del tribunal y d.e la asamblea sobre los profesores qu,e 

i11tern11iéron en los consejos de díBciplina. 

1 

I 

Dr. Gustavo GUTJERREZ SANCHEZ. 
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i . 
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ACIONAL 

Acom¡,,ularlo.< pnr el docfor Julio MORALE:S B!'IODf:RMA,W- m1trf'c.do con ,,.,., ( r¡--apareccn e" 11110 
fow ,·ario.< rlc lo• rnvlucioncirio~ que con1butierou e,1 el M~r,110 de Alart•.,. y qm:. han ,,do libtr111do.• 
Ül/n,iamn,t,- EH tr< 1,!1Ha a CARTE;l,.F,S ""·' tn/orma,on qi,r c/ doctor r.t o,<!lu Bri>dcrman,r tiene n1a­
blcrido1 r,:ri,rro, df' Habrnt Corpu1 u /cu,r de lur .JC •larc• Ftlir Ra111a., Tapa11c1, J.:icard o Serpa Re­
-~,·•. l,¡nac,o Mc•a Lóp,:z. Ramón Marrcro Mcdrro , JI Ju//an ,\fi,. ,.Jn l'"""'"'"- IM que habían 1ido de• 
10,i,tus c11 l ,T11fo?l:=a1 t'I Z~ de 1ep/1embr<:-MUe1 de 1., co11r,·,.rrt!)<)/11cirin de tw,:;n.,brt /J- 11 prr,,,anc• 
ccn ,.,,,.a,a/ad~1 ,;., qur .,r lo 1,nyn in~r_nlido d~ carf}O$ ,;quier" T<lmr>,én •e i111crc1a,r nuestro, 

,. 
~~~~~¡;$~::ªi~.Se;1,~"~~~f~~::r:1; 0, ~:r~~?~!~~cf.'r'r'i·1:t/¡·;:::i•r~';~ ia J dr . r1111 e•11br: 
JJ<>r haberse 1'eoado o parric,pc,r c,1 el cuarlt!";" drl ma ~ Todo• ..sr,,n en d Ca.</!llo cl t l /•rincipe ;;~~;;;;_do lo-1 rigorrs d.e 1ma ¡,rir(ó" (nju.<to, /w d,rnd<,• rn re/t!a.,· m¡¡l ¡dreados y co" ""ª 11/ime,.foc,611 

En cua /Oto aparecen lo~ .1t'1vreJ doctor J11~>1 FrJu c,.,,o 7,o/,ti, •ar. o~car Allc11. Luir Fcrndndct 
Ornn(i',;,. RoJocJ .Rtvna llr.rmo3i//o. RO/lt ho Zaldl~ar Sabaf<'.,. Juho Moralt .< Rl!belfo. Jaime Grciu/ej11 
C/timo11, Jost J. Coba.,. 1/ajocl Ce¡iedo de /u /1<1;. 1111/ 0>!l <J Ma rfrnt·z Corla., J'dipe Rutdo Slinchti t 
Ramón M,/oné, y Dout i11 . 
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LA MAMÁ "HI PODÍRM!CA"'.- Las le¡¡es 
bá3;cas deL Universo no significan nada 
para la señ_ora Ear/-ELLlCO'fT_ D_LJDDIN_G. 
de Hungtmgton. West V1rgm1a. quien 
anuncia para el pró;r:i~o mes el nacimien­
to de un "hifo __ hipodern~ico". Según dice. 

fir,~i!~º~~e 1~;1f1J~ºec:sª;e~Y!f t,ºSci~ci~~; 
de la., hojaJ de un árbol. l.a señora D11d­
ding, que aparece en la foto.con el_ htio 
de ¡¡na vecma.creeque su hi/o sera 1ma 
niña¡¡ piensa bautizarla con el nombre de 

"Chemical". ¡Honi soit qui mal y pens.:! . 
EL LIBRO MÁS PEQUERO DEL MUNDO.--

~!¾ 1t;am~;e~;C:it c~1J::~1~': lo~et~~~e co¡; 
cuartetoa dii los "Rubaiyat" del poeta persa 
ornar Khaiyam y mide 3 por 6 dieciséisa11os 
ti.e pulgad.a. Pertenece a .f:ben Francis 
THO MPSON, especialista en llteratura per-

sa, que lo "muestra" en la mano . . 
LOS RESTOS Dt'l, VENCEDOR DE!, 
MARNE.- M(entra.s los critifus m,ilitares 
4/ac-uten d hubo o no _batalla dd Mur-

~!' ¡~s ei!:~fto/:¡¡~~~s¡~I 1:t,~f;n!:l: 
meses de la G ran Guerra, han sido de­
positados en la paz de los Jardines de 

Lmiveciennes, bajo este mausoleo. 
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TAMBI EN FUERA DE 
CUBA HAY BOMBAS.­
Bomba de dinamita des­
c1ibierta en los jardines 
de la residencia del go­
bernador de Puerto Ri­
co, señor RobertoH.Go­
re, contra el cual vienen 
realiza11dolosborinquc-
1l os u1ia ac/h,a campa-
11a . "la Democracia". 
órgano de/ Partido libe­
ral y vocero de/ mo11i­
mie11toco11tra Gore.pide 
q11esei11vestigueafon­
do el ha/laigo de esa 
bomba. "aun cuando la 
investigación pudiera 
probar que el mismo go~ 
/1cn1ador Gore se coloco 
la l>omba en su jardín". 



!.A ESTATUA DEL CREADOR 
,DE LOS ESTADOS UNlDOS 
DE IWROPA. - Acto de la 
l11auguracióndela e,1atuo:de 
Arittidu BRJAND, el f a. moro 
poliUco fram:t1 , efec:tua<lo en 
Pac11-1ur-Eure. Briaml fut el 
hombre que pro¡;,u,o en Gine­
bra la creación de los E1tado., 
Unlctol de Eurcpa , algo que ,e 
conl'ldera como una r~ldad 

/utura. 

MARY PICKFORD V UEL VE A LA ESCENA.-Por primera vez 
dupu.h de much.N añru, Mary PJCKFQRD volvl6 a la ucena 
hablad.a el dfa Z2 de diciembre, en. d Teatró Pa;amount, de 
New York. La foto muestra tres momento., de lo acluocló11 u­
cinil:a de Mar11 Plckford, que caracteriza a una muchachlt4 

q11e va a t>edir cmf)/eo a un gran Jinam:lero . 

OTRO HOHENZOLLERN CON HITLER.-EI tz la r dt 

!::/Kªf::n:Ít!!f:j;!~,ft'e!~!ºq~~Ef;i~• ,~%o'" i::~j 
alcalde FIEHLER (frente a ti, en unl/onne). Cc,n ts te 
1011 tres las Hoheniollern que ha11 dado mutdr11$ de 

adhesión alnoclonal1oclafümohltlerlano, 
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Aquellas recaudaciones de cfaco, 
ocho, diez mil 'J)esos... ¡volvo gris 
de rcminiscenc1as! ¿D onde cstdn 
los boxeadores cubarios que ayu­
daron a colocar el boxeo cubano 
en una eminencia de bienestar 
económico? Los mds, en el extran­
jero, evitando el sacrificio inútil 
en duras pelea:J por una miserable 
pitanza . Conguito, Casal, Torre­
gro!!a, Blanco, Morejón ... una lis­
ta larga de emigrados, que en­
cuentran calor en tierras extrañas . 
Y en esta tíerra de las auten­
ticidades, un grupo de primeras 
figuras- Quintana, Sixto Morales, 
John H errera 11 otro.!,-vegetando 
en las r uinosas cooperativas dis­
frazadas de promotate. ¿El Juturo? 
Mucho depende de la nueva Co­
misión Nacional de Boxeo . Nuestro 
cronista deportivo, Jess Losada, 
nuevo presiaente de la Comisión, ·, 
ojrecera. próximamente un articulo 
sobre los cambios radicales que ín­
troducird en nuestro boxeo, con 
beneficio para los boxeadores cu ­
banos, siempre olvidados en los 
programas de la Comisión. 

CAR.TELES 
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luest1'0 ~ Auténtico~ 
CONGUITO, el mefor 
"drawi1Lg card" de 
Cuba, triunfa en Mé-

.zico. 

Santiago ALVAREZ, 
tajador de emp1ije, 
r¡ue siempre ofrece 

sensaclorwl pelea. 

1_, , r . 

1h 
QUINTANJ1·A, valioso ejemplor, que ve ­
geta en nuestra Ha bana. Victima de 
managers i11eptos últimamente, lo han 
dejado hundir. Pero tiene modera para 

resurgir. 

Jesú.~ ALVAREZ, n11evo pino de valor 
i11discutible, ba jo la dirección de 

F runlc./in Steinh.art . 
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j 
-Tt>aqum TORREGRO­
SA, trí.un/ador en Es­
pmía. ahora se desta­
ca en Buenos Aíres. 
Un gran boxeador, 
hech.o por Rene Ba ., 

sarrate. 
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El clownesco Primo CARNERA, Himalaya huma­
no, coi• músculos abultados de hombre fuerte 
de /ef-ia, venas varicosas y sonrisa de Frigidaire, 
recibe una faja emblemática del campeonato 
mundial de boxeo. ganado con fraudes desfacha­
tados del diminuto editor del "New Police Ga­
zette" ... pues parece que esta publicación nece­
sita de la hipertrofiada persof!,alidad del _engylli­
dor de "spaghetti" para reedificar su añe¡a c1rc1t­
lació11. ¡Boxeo y lucha, cómo ha sufrido tu 

prestigio bajo la tutela postrickardiana. 

CARTEi r.'.• 



fRUEDA,no 

I r. u. stedes hubieran pregun. •· 

~ 
tacto haée unos meses a 
cualquier español quién 
era el hombre más popu­
lar de España, invaria-~ 

bleniente les hubieran respondido: 
-Paulino Uzcudun. 

La popularidad del heavyweight 
vasco no ha reconocido oposición 

~!1 ª%1o~ctfc1~~º~? ~~~ e~iit~1:~~ 
decadente, cada vez que sus cin­
co pies once pulgadas de recia y 
hosca humanidad es atisbada en 
cualquier esqüina de la Peninsula, 
se forma un coro nutrido de cu­
riosos y admiradores. Es un im:in 
tan poderoso, que los promotores 
cuidan sus marchitas facultades, 

~~Ís 1;a::c~~~!~n~~; ahJKe~~s. e:;~ 
bitros, etc .. (toda la gama de etcé­
teras que animan el deporte y a 
veces desaniman al públlco). 

Pero hoy, la imponente figura 
de Paulino se halla en la penum­
bra del desgano popular. Un nue­
vo astro fulgura en el capricho 
público: Vicente Trueba, flaman­
te personaje del ciclismo interna­
Cional, héroe de la XVII Vuelta 
a Francia, "Rey de la Montaña", 
sexto en la clasificactón general, 
a pesar de su con ctictón de "isolé" 
y ¡español! . 

Lo vi por primera vez en una 
corrida de toros. Era el lti"'itado 
de honor en la plaza "La ~ºnu.­
mental", colmada de un tanatt.s­
mr, imponente. Mujeres V boni~ 
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Un simple relato de lá hazaña homérica de Vicente Trueb 
"as" internacional de ciclismo, héroe de la XVII Vuelta a Franª' 

eta y nuevo idolo ae España. -

bres ávidos de presencla:r la ma­
tanza de ocho toros. el "desmon­
dongamiento" de varios pencos 
fnde~ensos, y acaso el electrizante 
espectáculo de un torero tremo­
lado por las astas de la bestia y 
finalmente campaneado por los 
afilados pitones. 

Lo mismo que el atleta necesi­
ta un período de entrenamiento 
para realizar el esfuerzo deporti­
vo, el espectador de toros requie­
re una preparación adecuada pa­
ra llegar a gustar del espectáculo. 
Yo creo que una auténtica corri­
da en La Habana causaría una 
impresión deplorable en el públi­
co, cuya retina se dilataría de ho­
rror al presenciar los riesgos del 
·matador. y el sacrificio despia­
dado de los pencos. Es, sin duda, 
el espectáculo más imponente del 
mundo, y el torero. el hombre más 

valeroso. Sin embarg-o, los espec 
tadores curtidos exigen más -
inás. El torero de hoy se arriesg Y 
más que el. de ayer; hace filigra~ 
nas que crispan los nerVios del 
espec;tador normal; sale a la are­
na sm saber si retornará. vivo a 
su casa; y no obstante, cuando la 
experiencia _le dicta un poquitin 
de prudencia, el espectador ira­
cundo lo insu1t3: , lo tilda de co­
barde _Y la rechifla se enseñorea 
ensordecedora en el inmenso co­
liseo. La faena puede ser lo mis­
mo de Lalanda, que (le Bienveni­
da, que de Barreras; si exponen 
el pellejo, reciben un "olé" haJa. 
gador; pero si se muestran cau­
tos, reciben los má.s acres vitu­
perios. Yo los vi aplaudir a un to­
rero hasta rabtar, ·para después 
censurarlo hasta el insulto ínti­
mo. Un fanático-----que segu~amen-

te correria un mes seguido .si se 
encontrara frente a un novillo_ 0 

un becerro-se indignó a tal ex­
tremo por la prudencia de un 
matador que se hallaba ant~ u~a 
bestia peligrosa, que, despu~s e 
agotar todos lus vocablos inJ.urio­
sos de la Real y los no cons1gnr 
dos en la Real se quitó la cam -
sa, la camiseta· y los zapatos Pªd,! 

F 
lanzarlos a la arena en son el 

• • 5 protesta. Dos guardadores ~a. 
Emil:o Ddafo('ftt.e desorden reglamentad? que es ~ra 

corrida, llegaron a t1emp~ Nano 
impedir al iracundo ciu a 0 

TRUi!BA en Per­
pignan, antes de 
salir para l a dura 
etapa de los Pirt-

que se 4..;.!tara los pantalones. et -
mo máxima exp'resión ~e p~ote;0f~ 

Después· de esta desv1acion. . _ 
vamos al tema. Inicio d~ la ai~~~-

~!~. I~~~~~~i:r:S:ª~~~ºOe~ su!ri-



;~os picadores; vestimenta poli­
'\~roma. Paree~ una escena me­
, dJoeval. Marchan por la arena, 
aritmados por una banda de mú­
sica vestida al rojo vivo. Entran 
cuatro landós, tirados por briosos 
caballos. Todos están repletos 
de mujeres que lucen los clásicos 
mantones y peinetas. En el últí­
JilO coche se mueve una diminuta 
ftgµra de hombre que viste pan­
talón oscuro Y grueso "sweater." 
blanco. Agita al aire f;,!l brazo de­
recho, en señal de saludo. La ova­
ción es estruendosa. La procesión 
da: la vuelta a la plaza y en todas 
tas bocas se _escucha e, nembre 
del héroe: ¡Vicente Trueba! 

se apean en la arena, frente a 
la presidencia, y los fotógrafos 
comienzan su tarea. El público, 
bastante malcriado, olvida la gen­
tileza y pita a las damas, porque 
se han retratado con el héroe~ 
Exigen la fotografía individual. 
Mas tarde en el palco_ presiden­
cial Trueba, gentil, ofrece la pri­
xnefa fila de sillas a las chicas y 
el público pita furiosamente. exi­
giendo que Trueba ocupe el sitio 
de honor. Trueba se ve obligado 
a compla~er el capricho popular 
y una de las "Miss" hace mutis 
y se olvida en la segunda fila. 

La influencia yanaui se siente 
en todo el mundo, Europa, con 
toda. su experiencia de viejo con­
tinente, mira hacia los Estados 
Unidos para el "confort", la opu­
lencia y la originalidad. Los mé­
todos de publicidad norteameri­
canos son calcados por los . eu­
ropeos. Hay hoteles que blasonan 
de cuartos de baños "estilo ame­
ricano". Las empresas deportivas 
se inician en el "ballyhoo" espec­
tacular que creó Tex Rickard. Y 
ahora hay una fiebre de "miss". 
Además de "Miss Europa", "Miss 
España" y "Miss todas las provin­
cias", hay un surtldo extenso de 
11Mlss" que incluyen frivolidad , 
Romanticismo, Melodía, Tristeza, 
Exquisitez y otros calificativos por 
el" estilo, o fuera de estilo. 

Todos los matadores ofrecen 
sus toros a ':'frueba, con excepción 
de Manolo Bienvenida que ofrece 
el suyo a Kid Chocolate, entonces 
en España. El público ovaciona al 
Kid, que de pie saluda, sonrie y 
regala una visión de su elegancia 
broadwayana .. Al lado del Kid es­
tá Joaquín Gasa, el promotor bar­
celonés. que se emociona al apre­
ciar, muy americanamente. el va­
lor propagandista de esa ovación-

. de doce mil fanáticos. 
C11ando volvimos a ver a True-

ba estábamos Gasa y yo en el 
"lobby" del Hotel ¡;:spaña. Char­
lamos con su "manager" y protec-

h°i1t;,ó~:f1z ~g~~s~r~ciit d~ f!ñ~~ 
histórica bicicleta que venció las 
ríspidas cima& de los Pirineos y 
los Alpes. 

Es increíble la afición que hay 
en Europa por este deporte. Un 
ciclista internacional gana tanto 
dinero como un pelotero o un 
boxeador. Claro que no alcanza 
las bolsas de un Carnera. un Baer 
o un Babe Ruth, pero sus ganan­
.cías están muy por encima de la 
de cualquier jugador de liga 
grande "standard" o púgil de pri­
mera categoría. En Cuba, como 
en algunos países de la América 
latina, la bicicleta es un artefac­
to de prosaísmo proverbial. En 
nuestra guasona Cuba, montar bi· 
cicleta equivale ewgrado de con­
sideración a tenef una novia en 
Guanabacoa y empinar papalotes, 
según el dicho popular. Pero si 
el cubano fuese obligado a esco­
ger preferiría ter'!,er una novia en 

el Limbo y empinar coroneles o 
chiringas, antes que montar una 
bicicleta. Hasta los policías tu­
vieron que abandonar la bicicle­
ta ante el concierto de trompeti­
llas que premi~ba sus paseos ca­
pitalinos. Esta incomprensión po­
pular del verdadero valor depor­
tivo del ciclismo, quizás si se de­
ba a la falta de otganizaciones 
o empresas. 

Aparece Vicente Trueba v con 

TRUEBA preced.i­
do por MARTANO 
y seguido por 
AE-RTS, al paso 
por Campan. du • 
rante la jornada 

Luchon - Tarbes . 

acP:nto montañés nos da las gra­
cias por nuestro interés. Diminu­
to,. todo músculo y nervio, la faz 
enJuta y tostada por el sol. En 
sus ojos hay expresión de fatiga. 
La popularidad lo atosiga y sien­
te deseos de verse aislado en su 
hogar cantábrico. Han sido tan­
tas las -entrevistas, comenta Ló­
pez Dóriga. Y en efecto, una do­
cena. de periodistas y fotógrafos 
invaden el "lobby" en espera de 

t urno. La calle está repleta de 
fanáticos que piden estentórea­
mente la presentación de Trueba . 
No existe un rey en el mundQ 
actualmente que pueda b1asOnar 
de semejante corte. Nos apresu­
ramos a rec0ger impresiones y 
palabras del. máximo héroe de 
España 

NaciO en Sierrapando, Torre1a ­
vega,· hace yein te y ocho años. 
Es, pues, santanderíno. Esta. es :n, 
tereera- participación en la céle ­
bre Vuelta a Francia, urt recorri-­
d,: d r- a rroxim adamP-ntP cuatrri 

~r:-· -:..,,¡,tfntla en la P tig 47 J 
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SJNe PS/S DEL ARTICUL• 
ANTERJe R 

Lle9arta del -'Cfl.Or emba jador .­
Presentación de c redenciales.-La 
esperam:a de un pueblo oprimida. 
- A.plausos 11 vitore., ,- La Media­
ción.- La Embafada americana.­
Sectore.,.-Las Partidos pollticos y 
"La Mesa Redonda'' .-Consecuen ­
cias de la verdad. Machado an te 
el Congreso. ¡Guerra a los ameri­
canos! La fa lsa n o.tic ia . La "ma s­
_sacre".- El embajador I abo r a.­
ldentfffcacfón de la alta oJ1ciali­
dad del E jército. Et golpe de Es­
tado. Et 12 de a9ost o.-La fuga .­
La o pinió n püblica con el d.Octar 
Car los Ma nuel de Céspedes. 

•

JIMOS en nuestro artícu­
lo anterior , que mucho 
antes a la caída del régi­
men de Machado, ya so­
naba en todos los labios 

el hombre del Dr. Carlos Manuel 
de Céspedes, de limpia historia 
patriótica y revolucionaria. para 
que, como presii:lente provisional 
de la República. con un gabinete 
de . concentración nacional en que 
estuvieran representadas todas 
las tendencias e ideologias oposi-

~~0u~i:~:sel ypar: vi~~t;~nt:if:a5~ TI~~= 
mas del derecho y respeto a su li­
bertad que tantos sacrif icios c06-
tara en el período turbulento de 
la prórroga de poderes y reforma 
constitucional, que dieron al tras­
te con todo el anhelo del pueblo 
cubano; vivir y respirar como 
ciudadanos y no desenvolver sus 
actividades dentro de la encruci­
jada y el crimen a que estuvo so­
metido por la barbarie macha­
dista. 

Antes de continuar en el pro­
ceso del Gobierno provisional del 
Dr. Céspedes, habre de hacer una 
ligera mención, a fin de no olvi­
dar o dejar pasar un solo detalle 
de todo ese proceso de evolución 
gubernamental revolucionaria que 
no llegó a durar 24 horas, ya que 
al renunciar Machado la presi­
dencia de la República, dejó en la 
misma, como su sustituto, al en­
tonces general Alberto Herrera. 
jefe del Estado Mayor General del 
Ejército. que, jubilado en dicho 
cargo milita r , ya desempeñaba 
una cartera del Gobierno, con 
fi nes electorales·. oues que Ma­
chado, a la muer te de Clemen te 
Vázquez Bello. único politice a 
quien le ligaban compromisos de 
heredad gubernamental, por la 
forma en que se desarrollaba la 
iniciación de Herrera en el cam­
po político. encasillando a sus hi­
jos y hermano en el Congreso y 
fuera ya de la j urisdicción mili ­
tar. que le imposibili taba su aspi­
ración , dieron a comprender a las 
claras que era "el hombre " de 
confianza del Egregio para dejar­
le la presidencia de la República. 
Y fué esto tan cierto , que, en 
efecto, sólo a Alberto Herrera en­
tregó la misma cuando por re­
nuncia obligada, fo rzosa, tuvo que 
abandonar el Palacio. Pero Herre­
r a que no pensó encon trarse con 
una situación de fu erza exacta­
men te igual a la QU(' en su con ­
t ra tenía Machado, no pudo ni 
tomar posesi on de- la presidenc:ia : 
fué un ac to vioh•n to una tem pes­
tad y so pas;o por aquel puesto 
constituyo romo el paso r1e un bó 
lido e l" S~l ri e'-'P l""ridiIT'i<>n fn He -

rrera encontró en sus propios ex 
compañeros del Ejército la misma 
resistencia; era lógico, había sido 
durante todo el proceso de Ma­
chado, el báculo en que aquél 
sentara todo su in!lujo de "po-

~¡~11~~·~ p~~le~~~;g kJé~6\li ~~; 
sumisa a los "due·ños" había rea­
lizado toda clase de desafueros, 
crímenes y perversidades. 

Agotado este capítulo " impre­
visto", volvamos a la iniciación 
del Gobierno provisional del Dr. 
Céspedes, al cual le dieron su aca­
tamiento y respeto. tanto los sec­
tores revolucionarios y oposicio­
nistas, como toda la oficialldad 
del Ejército y la .Marina Nacional 
y dentro del natural respeto que 
inspiraban tales propósitos, am­
parados en todo cuanto const itu­
ye la nación, d·esde las Corpora­
ciones Económicas. a l mas insig­
nifi_cante conglomerado social, el 
Dr. Céspedes comenzó a actuar 
con un ;,tbsoluto respeto para to­
dos los que en Cuba comenzába­
mos una nueva era de progreso, 
libertad y bienestar . 

El Dr. Céspedes tuvo buen cui ­
dado al designar su Gabinete dC 
que éste fuera la consecuencia de 
toda la realidad imp.erante en 
Cuba. Asi fué que formaron par­
te del mismo individuos ajenos a 
la política militante , ya que los 
políticos de oficio ha bian sido un 
fracaso para Cuba en cuanto a la 
absorción o centralización de to­
das las actividades políticas y gu­
bernamentales se refieren , y el 
Gobierno provisional iniciado lle­
vaba sobre sus hombros la res­
ponsabilidad de una nueva Asam­
blea Constituyente, de donde ha ­
bría de surgir el nuevo Gobier­
no constitucional de la Repú­
blica; la Universidad Nacional, la 
Unión Nacionalista , el A B e, la 
O. C. R. R., los amigos de Mario 
Menocal, el sector Marianista, los 
Conservadores Ortodoxos, que ha­
bían hecho política oposicionista. 
a l Gobierno de Machado, integra­
ron el nuevo Gabinete y fu eron 
cubriéndose los cargos públicos 
de responsabilidad , tales como 
gobernadores. alcaldes, etc .. con 
personas escogidas, sobre todo 
respetando la voluntad popular 
en aquellas localidades en que, 
eran señaladas por el pueblo las 
personas que debían ocupar los 
mismos. 

La alta oficialidad del Ej ército 
fué cubierta con aquellas perso­
nas del mismo que habían sido 
factores de triunfo en el golpe de 
Estado que derrocara al Macha ­
dato, ostentando por merecimien­
tos el ' coronel Julio Sanguily, la 
Jefatura de Estado Mayor Gene­
ral del Ejército. La Secretaria de 
Guerra y Marina, fué cubierta 
primeramente con el Sr. Demetrio 
Castil!o Pockorny_ quien al pasa r 
a la Secretaría de Agricultura , 
vacante por la renuncia del Dr. 
Rafael San tos J iménez. rué nom ­
brado en tonces para la primera . 
como secretario de Guerra . el co­
ronel y D r. Horacio Ferrer . per ­
sonalidad destacada en el ramo 
de la ciencia, patriota , y hombre 
d1> altos prestigios personales 

T anto el Dr. Fcrrer como el 
coronel Sanguily , actuaron , en 
r-uanto al proceso interv.,.nC'i on is-

ta ae1 Ejército en el golpe defini­
tivo al régimen, de acuerdo con 
el señor embajador americano, sin 
que en · este viaje fallaran las ad­
mirables Combinaciones estrate­
gas del señor representante del 
presidente de los Estados Unidos. 

Bajo el Gobierno de Céspedes, 
comenzaron a llegar a Cuba, los 
expatriados. Los más destacados 
líderes de los movimientos de 
opinión y acción de la oposición 
y la revolución, daban su asenti­
miento al Gobierno provisional 
del Dr. Céspedes, porque encon­
traban que en toda su actuación 
estaba inspirado en el bien de la 
patria y la estabilización de la 
República, que tenía necesidad de 
reponerse del j~ue mate a que 
la habían tenido obligada por I.a 
fuerza los más inconscientes y 
perversos hombres, que ampara­
dos en títulos de libertadores, 
fueron sus más encarnizados cri­
minales. 

Las personalidades mas ·salien­
tes en el orden social, intelectual 
y aureoladas por el prestigio de 
sus estirpes, con nombres bien 
cimen lados de honradez, fueron 
las que, como Fresno, Belt, Sa­
ladrigas, Cárdenas, Chibas, Mar­
tinez saenz, etc., constituyeron el 
nuevo Gabinete del Gobierno pro­
visional, que desempeñó funcio ­
nes de Gobierno de facto. 

Martínez Saenz, a l frente de la 
Secretaria de Hacienda inició una 
labor reconstructiva en el orden 
económico. que resultó a todas 
luces una positiva esperanza pa­
ra el desenvolvimiento de todas 
las clases vivas del país. ya que, 
a la obra de afianzamiento de la 
nueva situación . habían dado su 
a sentimiento y le respaldaban las 
corporaciones económicas, esas 
clases mercantiles que represen ­
tadas por industrias, comercios y 
agricultura, habían sentido todo 
el peso del desbarajuste adminis­
trativo de Machado, que adminis­
tró para él y los suyos. La Repú ­
blica, pues, comenzaba una nueva 
existencia con grandes y eficien­
tes probabilidades de éxitos, a las 
que teníamos tlerccho1 los que ha­
bíamos estado durante más de 
cuatro años, mal viviendo ent re 
las miserias del cuerpo y del alma. 

La Constitución de 1928 conti­
nua ba en vigor y el Gobierno pro­
visional de Céspedes. se convierte 
en verdadero Gobierno de facto , 
Gobierno revolucionario, mediante 
un Decreto promulgado el día 25 
de agosto, que hace al pueblo 
volver a celebrar fiestas de rego­
cijo ; por el citado Decreto se de­
clara en vigor la Constitución de 
1901. se declaran disueltos el Con­
greso Naciqnal, y el Tribunal Su-. 
premo de .Justicia. 

Así fueron ctecursando los días 
del mes de agosto, desenvolvién ­
dose las actividades para el afian ­
zamiento de las instituciones re­
publicanas. El Ejército. la Policía, 
y los miembros de los sectores re­
volucionarios más importantes, 
como el A B C y D. E. U. se dedi­
can a la caza de los elemen tos 
maleantes de las extinguidas Po­
rras y Ligas Patrióticas. Caen 
también en poder de la fuerza 
pública y puestas a la disposición 
d f' las a utoridades elemen tos del 
Gobier no de Machado y c-ongre-

sista~. , que en fuga p recipitada 
quenan ganar las embarcaciones 
que habrían de alejarlos de las 
costa de Cuba; algunas de f sas 
personalidades son extraídas de 
a bordo de buques de travesía en 
los cu.a les estaban escondidos-· los 
empleados públicos comienzafl a 
cobrar con puntualictad sus ha­
beres devengados; así se aproxi­
m~ y aparece eq mes de septiem­
bre del año actual. º· ~ 

El día primero hace su apari­
ción tm huracán tropical que 
afectando la porción centr'a1 de 
la Isla , la azota despiadadamente 
y crea nuevos días de angustia 
para la patria, tal parece que so­
bre la República se cierne la 
maldición eterna de todo el ma­
leficio que representó para los cu­
banos la obra machadista. Al ce­
se del paso del · meteoro, el pre.: 
sidente de la República Dr. Car­
los Manuel de Céspedes, en unión 
de su esposa, embarca para las 
regiones más azotadas, a fin de 
conocer los estragos del ciclón. 
Este viaje lo realiza el Dr. Cés­
pedes los días 2 y 3. 

Bueno será advertir a l lector, 
antes de seguir en nuestra narra­
ción, que al desembarco en Cuba 
de los exilados que habían teni­
do necesidad de huir a la perse­
cución y crimen del Machadato, 
tanto en tierras extranje¡as, co­
mo en Cuba, hablaban de que "la 
revolución no comenzaría hasta 

~:s~uif~i~~cToº~~r~o pi~{e;?c~~~é 
queria <lec.ir' esto? ¿Estábamos 
condenados los cubanos siempre 
a vivir en la eterna revolución? 
Todo el propósito, toda la acción, 
toda la oposición no fué contra 
Machado ; fuera del poder el ré­
gimen oprobioso, ¿cont ra quién 
se iba a guerrear? 

"La Semana", órgano de la 
opinión pública que había sido 
siempre un factor de importancia 
en la oposición, al recomenzar su 
publicación lanzó también en su 
primera plana, el anUI1cio trágico 
que en New York y Miami, ya ha­
cía presa en algunos elementos, 
muy pocos, pero que justificó la 
movilización de un sector de opi­
nión : " Todavía no ha comen2a40 
la Revolución'' . ¿Qué revolucion 
era esa, que habiéndose inic!ado 
cont ra el Machadato y extermina­
do por completo la obra del ge­
neralato volvía a iniciarse en Cu­
ba sin motivos fund amentales? 

Sobrada razón tenían los nue­
vos revólucionarios : mientras el 
Dr. Céspedes se ocupaba e~ _lle ­
va r un consuelo a los damnifica ­
dos por el met.eoro del primero 
de septiembre, en la madruga­
da del 3 al 4 del propio mes se 
retinen en el campamento de 
Columbia clases y soldado~ . del 
Ejército , con individuos pol~t1cos 
y no políticos, revolucion a. n os Y 
no revolucionarios, y puestos de 
acuerdo,- todos, acuerdan dar ~n 
nuevo golpe de Estado !10 _s~Jo 
contra el Gobierno de la Repubu­
ca. sino también contra wda la 
oficialidad del Ejército , tomando 
el Pa lacio Presidencial. y am~iriP-­
ciendo el día 4 de sept iembre. con 
un t inte color rojo al subldo. por 
tener to::ia la act uación desorro : 
Hada matiz soviét ico, v1. uuc, Ht 
ampa ro de In nueva . ..;l!t:acjnn illr 

{Continúa en fr. Paa ' 



l<A 
TERESI NA . nota­
ble bailarina es­
pañola. que ofre­
ció dos interesan­
tes recitales coreo­
gráficos en el " Au-

d.ítorium''. 
(Foto Go/dberg). 

Helíodoro G A R­
e t A , el mas ele• 
gante de l(?S em ­
presarios crnema­
tográ/icos de La: 
Habana, que se h.a 
anotado un trittn ­
/0 mds co1t la 
inauguración de la 
t em porada del 

"Nacional'' 
( Foto R cm brandt) 

Grupo de alumno$ del Con.~en.:a torio Peyrella de . 

que fueron premiados en el concurso 0111ml de 

piano. Sentadas: .~eñoritas Mar ia T. V/GIL. Bert{I 

BADIAS. Josefina MORERA y Josef ina PENA· 

BAn . De 71ie: señorita s Aurc/ia FORNOS. Espe • 

rrm~" PENABAD. Rebecri G A RCIA . . ~e11or Srmtos 
OJf:DA y sr lioritnJ Jo.~í'/i na FF,RNANOEZ _tJ Clarff 

DELGADO . 
tF(lt0 Ncmo ) 

lfubcrto RODRIGUF.Z S11,VA. pw11i.~ta :1J compo.,·i­

/or q1,e ofreció recientemente 1m recital ik s11 

mú.~ica rle.~dc la radloemfaora C. M K 
, F'oto O baya 1 

I 

El doctor Fernando MI­
LANES ALVAREZ, pro ­
fesor ayudante de la 
Unil·ersidad, que aca ­
ba de regresa r a La H a­
bana después de un 
viaje de estudio por 
Francia y Alemania. 

( Foto Nemo,. 

Jo sC Ratil C.4PAB L ANCA , 
campeón de A jedrez. de 
América y cz campeón 
m111ldial, que ha regresa ­
do a La 1/abana despub 
de una brilla11te turné 
ajedrecística por el extran ­
icm. Capablanca .~ iguc. es ­
pcra11<io a que Alefhl le 
pi:o-µorcionc una o portuni­
dad de dücutir de nuevo 

et tit11/o mundial. 
! Foto lntcrnatio,ia l ) . 



·~\I EIFIIGf HA IIAIUIDa, 
~ Na, 'l M~hA U6.DIN; 

John GILBERT, el más sensacional . 
omante celuloico del cine silente, ¿con­
quf.stard de nuevo .,u., laureles en los 

1 brazos de la dfvtna Greta? .. , 
(Foto , M.-G.-M.) 

'~ABLó la Esfinge con voz 
ronca y profunda, de in-

' 

finitas modulaciones emo-
cionales! ... 

Fueron brev.es frases, y 
al concluir cayó el sedoso manto 
de sus obscuras pestañas, y los bra­
zos nerviosos, delicados, expresi­
vos, cayeron a lo largo del cuerpo 
frágil, como si el esfuerzo la hu­
biese agotado ... Solamente los 
labios entreabiertos sonreían con 
una indefinible sonrisa entre bur­
lona y compasiva, entre ale~re y 
triste. . . ¡ Sonrisa indescifrable en 
la cual se encierra toda la histo­
ria huraña de la Esfinge ! 

En las breves frases de Greta, 
la Esfinge (mica, que como tra­
dición ha conservado el milagro­
so Arte Séptimo, se encierra tam­
bién el porvenir de un hombre. Y 
posiblemente el de una mujer. , . 

Resuenan por los ámbitos del 
mundo las frases de la Esfinge: 
"Quiero a John Gilbert en mi 
próxima película, de amante". 

El cable llevó la noticia a to­
das partes. Ha sido como el re­
surgimiento de una esperanza en 
los leales corazones de los faná­
ticos, de aquellos que, combatien­
do a la realidad misma. conser­
vaban a John Gilbert en sus co­
razones como ídolo supremo de 
los pretéritos días del cinema. 

John Gilbert se había retirado 
definitivamente. Sus últimas pe­
lículas fueron fracasos decisivos 
y amar~os que resolvió la no rea-

GRETA y JOHN e,1 u11a e.!cena de " EL Dem or,io y la Carn!~ír~Ü~1o .e.~quisita sensua/ídad alar11!ó a la censura y los elevó al 
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nudación de su contrato con la 
Metro-Goldwyn-Mayer. 

Y en un último esfuerzo de co­
raj e, Gilbert declaró que se haría 
director. poniendo al Servicio de 
la industria que lo h1zo famoso Y 
rico, los tesoros de su larga y pro­
ductiva experiencia. 

John Gilbert como actor, ha­
bía muerto. De su gloriosa carre­
ra artística le quedaba aquel res-. 
plandor divino que lo aureoló co­
mo el galán rom:intico del siglo, 
cuando estrechó entre sus bra­
zos viriles a Greta, en el primer 
romance cinematográfico que lle­
vó a la epidermis del espectador 
una rara sensación de realidad. 
Aquella película inmortal en los 
anales del cinema, tuvo un título 
sugestivo: "El Demonio y la Car­
ne" ... Hizo a Greta e hizo a Gil­
bert. Tej ió entre ellos la malla 
sutil de una pasión que por fuer­
te. sacudió los nervios de los pue­
blos. Y el romance entre Greta 
Garbo y John Gilbert acabó poc 
ser, más que de ellos mismos, de 
toda 13. población fanática del 
.planeta. 

Cuando aparecieron nuevamen­
te en "Ana Karenina" y más tar­
de en "El Carnaval de la Vida", 
sus destinos parecían fatalmente 
unidos para siempre. Greta Y 
John se compensaban, se co_mple­
taban, desaparecian individual­
mente para formar juntos una 
fortaleza espiritual inexpugnable. 

Y un día-a pesar de todo-se 

se~~r~~~rrige ocultó lo que pasaba 
en los ocultos laberintos de su 
alma, y aumentó a su al_red~dor 

rconlinlia en la Pag. 54 ) . 





§ ALUD J2 [{) ELLE:1A 
(!) a car~o de la D,.. MAIIÍA /Ul/A DELARA, 11111111///¾ '~· ,¡ 

l"'l'j Áldico &l 'HosP1rAL MuN1CJPAL DE MATERNIDAD DE lA HABANA ' J · '-",_.: , ? · 
'.M,; EL "CONFORT" DEL PIE ~ ~ ~ 

El porte majestuoso.-Influencia de las proporciones.-Cómo 
éstas se mejoran.-Las medidas de la mujer.-Los defectos de 
la subyugante Jean Harlow.-Las líneas perfectas de los miem­
bros inferiores de Joan Crawford.-La figura de la mujer cu­
bana: Manera de neutralizar sus deficiencias.-La silueta de la 
mujer azteca.-¿Es lai feminidad quien subraya la. forma?­
·¿Por qué la columna vertebral es la llave ele le, figura majestuo-

sa?-Normas de perfeccionamiento. 

EL SECRETO DE LA BELLA FIGURA 

,fli,n
y mujeres que cruzan 
retadora.s en posesión de 
una f i g u r a verdadera­
mente majestuosa. Otras 
portan un cuerpo grácil y 

airoso. Existen muchas que mar­
can el paso con ritmo juncal. Y · 
todas, aquéllas y ésta:s, las que 
traspusieron los límites de la jo-, 
yante juventud y las que no han 
arribado todavía a la primera 
veintena de la vida, se hacen 
la misma inquietante pregunta: 
¿De qué depende eso tan fasci­
nante y · deseado que es una bella 
figura? ¿Cómo, de qué manera, 
por qué mecanismo "eso" tan ma­
.terial y positivo como la forma 

La marauillosa euritmi a 
del cuerpo dtf" Vcrna JlJL. 
LIE escribe, co11 la per­
fección de sus muslos 
torneados ¡¡ con la mag ­
nífica implantación de 
su cuello en la hermo ­
sura de sus hombros. el 
verdader:o poema de la li­
nea. Apréciense Las ad.e ­
cuGCtas proporciones que 
se estud'4J.TI. de tallada­
mente e71, el presente ar, 

tículo. 

·J; rgulda, cimbrean­
te, fascinadora, Joan 
CRAWFORD, la in­
quiet ante estrella~ 
la Metro, empina su 
elástica anato- 1 

mía, que muestra la ) 
maravHlosa pe~Jec - _ 

ció;ro~e i;7esrí::,iei:.m- r 
9,1 1 

influye nada menos que en el jue­
go amoroso y en la esfera mental? 

Po.r lo pronto, se observa que la 
figura masculina es totalmente 
distinta a la femenina. El alma 
atormentada de Miguel Angel y el 
genio imponderable de Leonardo 
de Vinci pusieron de manifiesto 
con sus estudios sobre la forma 
humana el hermoso cqn_traste que 
.slgrutlca 1á recia, figura cfe1 ti'om: 

'(

L fuerte :matiz con que la § 
feminidad marca todos ~ \ 
los elementos del orga- ~ 
nismo de la mujer deja ~ 
sentir su influencia en la -

arquitectura del pie. Más peque- _ , ~, 

La 9Taciosa silueta. 
de este ejemplar 
genuino de la mu­
jer cubana, pone de 

':',.¡manifiesto el insu-

1\\\\ !!::!fa.rd ~!:rr;;~ 
p!cia el inicio de la 
curva del abdomen 
Véase en el articu­
lq que ella ilustrá, 
los mejores medio~ 

ño y dibujado que el del hombre, .1 \ , 
el pie femenino representa en { , 
nuestro estado actual de civiliza-
i!~~ia~n punto de menor resls- t para combatirla . 

El uso prolongado del calzado· 
y fa vfda sederitaría e inÍlctiva 
han hecho que el pie, compuesto 
de múltiples huesecillos y de in­
numerables ligamentos, encuentre 
considerablemente disminuida su 
resistencia. Puede decirse que 
los órganos de la sustentación 
son instrumentos verdaderamente 
atrofiados. 

Por .otra parte, el andar ritmlco 
y_ cadencioso de la mujer desem­
Peñi una función erótica de la 
mayor importancia. Éste, como el 

' brillo de las pupilas, como el lus­
tre y la ondulación de los cabe­
llos, como la tersura atrayente de 
los labios, no es sino uno de los 
resortes de que se vale la Natu­
raleza para encender y propiciar 
el amor, que asegura la perpetua­
ción de la especie. Y la mujer, 
que intuitivamente sabe to-:.ia la 

' importancia que . esto tiene, se 
encarga de acentuarla todavia 
mas. Esto es, la predisposición na­

. tural derivada de la forma de la 
pelvis femenina y de la suave in­
clinación de la raíz de los muslos 
al implantarse se acentúa por me­
dio del uso de los tacones altos. 
¿Quién no ha observado cómo vi­
bra la silueta femenina cuando el 
repiqueteo de los tacones balan-
1cea rítmicamente toda la figura? 

Pero lo que se gana en elegan­
cia con esta disposición, se pier­
de necesariamente en comodidad 

i y condiciones higiénicas del pie. 
Por tales motivos, a fin de armo­
nizar ambos intereses igualmente 
decisivos e importantes para la 
mujer, nada mej or que estar pro-
vista de- calzado , nplio, cómodo, 
de tacones baj l.,.., y anchos-de 
medio corte, para protegerse de­
bidamente-para andar, trabajar, 
hacer ejercicios, "sport'.', etc., de­
jando los tac0nes altos exclusiva­
mente para gran vestir. 

Antes de terminar estos ligeros 

sus condiciones de ada ptab1llaad, 
elasticidad, etc. Será, pues, con-

f~~~!Ü~icfón;e~ed~a~i~i:r='rcJ; 
eliminar todas estas causas que 
ta·nto conspiran en contra del 
"confort" del pie. 

A reserva del estudio completo 
que se hará. en su oportunidad de 
los requisitos higiénicos •más con­
venientes -a la salud del pie, ade­
lantaremos la fórmula siguiente, 
que es · muy útil para combatir la ' 
transpiración excesiva de los ples. 
Basta la vá_rselos por la noche 
con agua boricada y aplicarse pu­
ra esta loción mediante un pe­
dazo de algodón: 
Formalina 
Agua de rosa 
Glicerina química-

3 gramos 
100 " 

mente pura 20 
H. S. A. Uso externo 

He a.qui Íos punJ. 
tos básicos en 
los cuales han de 
tocar los m iem­
bros i n f e riort>s , 
para poseer per-
fección estética: 
la raiz de los 

\ 

\ 
/ 

\ 1 

detalles sobre el "confort" del 
bi'e en comparación con la leve pie, debe indicarse que a veces és­
fragllidad de los contornos de la te llega a inflamarse sobre_ todo 
mujer. La amplitud fecunda de la por las tardes, después de las 
cadera, la diversa proporción en- faenas del día. En diversas oca­
tre la mitad superior y la inferior sienes se trata de enfermedades 
del cuerpo, la delicadeza del talle, renales, de lesiones cardíacas o 
de las muñecas y de los tobillos en de otros orígenes. mas o menos 
el bello sexo, así como la suavi- distintos. Sin embargo, muchas 
dad de los declives y la gracia de veces se debe exclusivamente a 
tas líneas en general, van indican- las molestias de un calzado poco 
do yv claramente que las secre- holgado, al uso de los tacones al­
c1on~ internas que subrayan y tos para trabajar, así como tam­
f'""&:"'." .. ...,.n la fem~nidad tienen gran bién a un calzado molesto ta!!to R -( ·· '~J (Cont en la Pág . . 49- ) . por su confeccíón como por 

i ··· .· .. , l "t~ftr: ·; .. ~~~~~~ ~ 
muslos, el con -
tacto . de las ro-
dillas , la pcrte 

( 

L a. llave de la fig:ra"'i:i~j:s ~e aquí la colum~a. vertebral ~:~·~ ~ '~, ~~):; 
tra.ndo las curva.duras normales que influyen dects1vamente en la tl-.::Jw 

_ conf iguración h umar:r~taf~l ir~~i:t~:~~tz1a1~ se hace un estudio 
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saliente de las 
piernas y la pro-
minencia que li-
mita el tobillo. 
Ademas. h a de 
aco mpañarse de , 
u n a verdadera 
pureza de líneas 

en tofgr;:; con- L.------



/ 
' 

El fino talle de la 
mujer a~teca 11 las 
pura.t lfnea.t de su 
f i g u ra, esconden 
toda La ardiente 
feminidad que se 
;prOdiga ¡,or tie~ 

rra.t me.:cicanas. 

(Fotos 
M .-G.-M. 

'=" Para;ount =1 
Carrillo ), 

-
UN DETALLE DE ESTÉTICA 

A,L contemplar una boca 
fresca y bol1lta que son­
ríe derramando una ale­
gría contagiosa y simpá­

-----... tica, muchas veces se nos 
ha ocurrido preguntar: ¿En qué 
consiste el encanto irresistible que 
ella irradia? En los labios tersos, 
en su tamaño, en su !arma, en la 
manera de encajarse las comisu­
ras, hasta hemos pensado en la 
blancura y en el brillo de los 
dientes. Todo esto es muy cierto. 
Pero no lo es menos que muchas 
veces la belleza de la boca depen­
de, además, de otra cosa: de la 
existencia o no de la armonía en­
tre Ia , forma de los dientes y la 
forma de la cara. En esto consis­
te principalmente el éxito de la 
dentadura artificial que ostenta 
la gracia histriónica de Constan­
ce Bennett. 

Obsérvase que en las caras ver­
daderamente estéticas, én aque­
llas que despiertan la emoción de 
lo bello, su ovalo guarda analogía 
con la forma m:is o menos oval 
de los dientes. Sobre todo los cen­
trales, que son los que acentúan 
el rasgo fisonómico de la denta­
dura. Por el contrario, los tipos de 
caras cortas, con tendencia más 
o menos acentuada hacia la ex­
presión circular, como el de la 
incomparable Nancy Carroll, . se 

C'/"rc~ren..c-, .,._ d~l 

/'echo //..-no - 3 5~..pu lydl 
(.';rc'4n.f".-~.t-1,·1,a , i<1E 

re~-ha (J'7"n. <!l Jenn) 
33 ¡,'41j.,,./o..J 

/' ~ 
•
7
~ An,hc) 

'( ---",----r,rcder~, -13-ir_,ouf•j'dM 
C;r,:-u.,-,reren.c-1._ J.-

¡.,. , c.>-der.:,. 5-35).r¡au.,YJ 

C,r,unf. """' ' ,>,. j 

,., ~d,11., -1,;r1' I ,1 ¡ 
/ ,-a-co_m_p_an-_ a-n-ge- n-er-a-lm-e-nte-de- d-ie_,n-·· · /J ( tes cuya forma se acerca más a 

c,>-,un/4re-.,,~ dicha forma recortada_ 
ck .tohdJos --..; .. Las líneas francamente alar-

8 4 ? .. :JJ: · \ \ gadas, como las del rostro agui-

\_; i~~t Yc~~s~~r;~~tiJo e~fef~~o e;:;~ 
conjunto haciéndose acompañar 
de dientes de forma igualmente 

-----:----:----- - ---~-- alargada. 
Sirven estos ligeros detalles pa­

,culL Es su PROBLEMA DE DE­
LLEZ.t? ¿CUAL ES LA PREOCUPA­

CION DE SU SALUD? 

Si usted lo desea, puede resolver 
:7"lectamente tanto . sus problemas 

lau~!le!a s~"!~z~~~ ~~~~/:ft1!t~ii/e~ 
la ~ctora Maria Julia de Lara Es­
f?eHar 76 , o a "Sección Salud Y Be­
cub"t:'.• Revista CARTELES, Habana, 

~c~°r:suW:;/i~st;~i~~esy s;~1r:;~ .. e~º:~ 
VMda s al nombre o al pseudóni-

i:º•so11:11:nt~~prt8:s 
1
~es~~}:S~!~d q~! 

JJor I U cardcter privado necesiten 
UJ)lfcactón adicional deberdn acom-

f:e~!iadeo ~:t!;!:~c~n!~~
3
sec9e;~a~~: 

la ri~::~~ci;j, 1go~t;~~!~~~~~te con 

ra comprender la enorme impor­
tancia que ellos tienen con res­
pecto al problema del maquillaj~. 
No significa, como se habrá po­
dido suponer, sustituir los dien­
tes, sino al contrario, adaptar a 
ellos artísticamente la forma del 
rostro. Por medio del peinado­
posición de la raya, situación de 
los rizos, longitud del cerquillo, 
disposición de las ondaS-y por 
medio ~¡ maquillaje-extensión 
del colorete, distribución de las 
sombras, lineamiento de las ce­
jaS-la mano poderosa del a rte 
remedia en lo posible la deficien­
cia de la Naturaleza. De esta ma­
nera se obtiene de los dones y 

'S:~dJ~i~~~fe~~~i:i~s~éiT~o~l máxi-

PARA TÍ, MUJER 

'

(//) ARA tí, exclusivamente ·para. tí, se escribe esta sección. rr Pa_ra tí, q'lf,e en las noches interm!nables y calladas lloras 

-- ~~::,s~~f~:~ ~
1
/ºd%:e~;igñ~ea~; t~ª~~i~

1
b1aueá~~~;:a a1 '::::r";~,~ 

de tus marchitos encantos; para tí, fresca, insinuante gentil que 

inflamada de pasión y de esperanza temes como a urÍ espect~o la 

p_osib~e desilusión del amado que no sospecha alguna de tus defi­

cienczas. 
. Para t~da.s las mujeres. se ~edacta " Sal1td y Belleza" en la gran 

tribuna abierta a todas las inquietudes que es "CARTELES: Para todas 

las mujeres, porque en ellas nace todo el caudal de ternura que hace 

ama.ble y llevadera la existencia. Porque , ellas, generosas y magná­

nimas, vuelcan en el corazón de la humanidad la ternura y la ex­

quisita sensibilidad que fUJrecen en la grácil jovencita recién des­

pertada a las inquietudes de la pubertad. Porque ellas, altruistas y 

generosas, en la . fecunda .y prolífica maternidad, multiplícanse en 

tiernos mensajes y en infinito cariño que cobija y conforta las acti­

tudes y los momentos todos del hijo e:rclusivamente queridó. 

ator~a:n°ta~sasp¡:s 1::'~!e:ie:ns!gt~i/1:Jif! fn~~f:::~:n::lfrÍ!litidai 

las semanas estas líneas impregnadas del más vivo deseo de ser úti­

le~. Tenemos el íntimo convencimiento de que despertar el estremeci­

miento de ternura que constituye la emocion, prodigarlo con la abier­

ta generosidad de la ubérrima naturaleza, provocar el intercambio de 

los sentimientos más amables y delicados , es el más íntimo deseo de 

todo corazón de mujer. 
¿Acaso puede sentirse ella feliz si no se sabe dulce 'inspiradora 

de los afanes, de las ambiciones, de los más nobles y tesoneros empe­

ños de su amable compañero? 
Esta es, en verdad, la más honda de las preocupaciones femeni­

nas. Por lo menos, es la única exclusiva. Porque la :cuestión política 

importa a tod-Os. El problema económico interesa a todos. Las inquie­

tudes religiosas atañen a todos también. Pero ese deseo íntimo, esa 

necesidad de saberse admirada, ese impulso irrefrenable de poder 

inspirar los sentimientos más delicados y las celebraciones más suti­

les, son sin d·uda alguna una inspiración de mujer. 
_ " Salud y Belleza", desde las páginas generosas y vigilantes de 

CARTELES; acometerá directamente la resolución de los variados 

problemas que tan íntimamente interesan a la mujer: la con1(jerva­

ción de la tersura de la ·piel; el armónico desenvolvimiento de las lí­

neas corporales; la perfumación racional y científica, ,de acuerdo con 

el temperamento; el cuidado del cabello; los regímenes para adelga­

zar; la pureza del aliento; los aspectos de la maternidad; el embelle­

cimiento del busto; los detalles del maquillaje ... 
¿Quién, siendo mujer, no tiene alguna de estas preocupaciones? 

A_ llenar todas estas necesidades aspira esta sección . Sus páginas es­

tan generosamente abiertas para todas. Y con igual solicitud se pres­

tará atención a todas las consultas. 
Para tí, mujer, en esta sección de "CARTELES" que su director ha 

tenido a bien confiarnos, seremos oportunos y eficaces consejeros de 

c_ada hogar; auxiliares en la resolución de sus problemas, amigos· 

desinteresad-os que calorizaremos las ideas beneficiosas, difusores de 

l~ _verdad ci.enttfica que contribuya a la felicidad. ,Y cada preocupa­

cion que evitemos, cada lágrima que restañemos, cada dolor que 

hagamos desaparecer, será un motivo de orgullo para esta revista, 

qu'! por su ideología y por su tendencia es, a la vez que tribuna 

abierta . a todas las orientaciones e inquietudes humanas y generosas, 

una _pu blicación que practica como un culto todo lo que contribuya 

al bienestar y la felicidad del hogar. 

La linda Jigura de 
S AR l MARITZA 
muestra la adecua­
da proporcionali­
dad de todos sus 

·mtembros. dejan­
do al de.mudo t, 
provocativa belle­
za de su.t h.om-

.bros. 

CARTELE:I 
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ESDE su cuarto, la señora 
Guillepert sintió un fuer­
te olor a quemado que 
parecía venir del gabine­
te de trabajo de su ma­

rido. Allí se dirigió. Arrodillado 
frente al fuego de la chimenea, el 
doctor .. Guillepert quemaba pape­
les. Al ruido se volvió. Su amable 
rostro resplandecía. Sonrió a su 
esposa. 

-¿Qué haces? - dijo ella, y 
agregó bromeando:-¿Destruyes 
cartas de amor? 

El se levantó y con gesto tierno 
le tomó las manos. 

-Lisa, mi pec:_ueña, ten~o que 
anunciarte una gran noticia. 

-¿Buena? 
-i Maravillosa! 
- Dila pronto, querido. 
Pero el doctor apenas podía ha­

blar. El llanto lo ahogaba. Llega­
ba al ansiado fin después de años 
de búsquedas pacientes. Gracias a 
su descubrimiento, la fiebre ti ­
foidea sería vencida. Y echaba al 
fuego el trabajo de las horas de 
duda, de de::;esperación, a través 
de las cuales vislumbraba, sin em­
bargo, el sol radiante .del éxito. 

-Todo está á.qui,--dijo, mos­
trando una hoja cubierta de Je­
rOglilicos. 

-No comprendo nada. 
-Nadie podría comprenderlo. 

Es un resumen que he hecho pa­
ra mí. Ahora redactaré la comu­
nicación, las experiencias son con­
cluyentes. ¡Lisa mia, conoceremos 
la gloria! 

-Explícame, pues, ¿has encon­
trado seguramente el medio de 
curar la fiebre · tifoidea? 

-Sí. 

CARTELES 

H. @uv&A.NOII -Enriqueta, yo la perdono, pe­
ro es usted muy injusta. Yo me 
he matado trabajando. 

-¡Oh, amor mío! 
Se callaron en seguida, adivi­

nando la timida presencia de· al­
guien en el fondo de la habita­
ción. Recordaron que habían in­
vitado a cenar a la prima Enri­
queta. Una inquietud súbita heló 
su entusiasmo. 

La pobre mujer, meses antes, 
había perdido a su pequeñín, Ives, 
muerto de tifus. ¿Enriqueta ha­
bía oído? Si, había oído. Lo com­
prendieron en el tono extraño de 
su voz cuando los saludó. 

-Hola, ¿estabas , ahí, ·Enrique­
ta ?--dijo la señora Guillepert. 

-Si, les pido perdón .. . 
Fué muy bonita, pero después 

de la muerte de su hilo se aban­
donaba. Al quedar viuda siguió 
siendo coqueta. Ahora, llevaba un 
luto de pobr¡_;. Sus hermosos ca­
bellos rubios, mal anudados, caían 
en mechas sueltas y tenía los ges­
tos • torpes, como friolentos, de 
aquel.las madres que. no teniendo 
más su pequeño para estrechar, 
no saben ya qué hacer de sus 
brazos inútiles ... 

--¡Qué hermoso! Lo. felicito, 
Edmundb, y tú, Lisa, puedes sen­
tirte orgullosa, es hermoso. 

La frase que Gu111epert y su es­
posa temían salió al fin ~ 

- ¡Oh, Dios mio! ¿Por qué no 
fué el · año pasado? 

El doctor balbuceó una expli­
cación. El año pasado desespera­
ba de hallar la solución; ·cuanto 
más se obstinaba, más huía el an­
siado descubrimiento. 

-No se es dueño de fijar el mo­
mento------se excusó. 

-Seguramente usted hará feli-
-ces a muchos-murmuró.la prima. 
-Si se hubiese salVado mi peque-
ño Ives, yo me habría vueito lo­
ca de alegría. . . ¡ Oh, el milagro, 
así, de pronto. cuando se daría la 
última gota de sangre por lograr 
una pequeña-' mejoría! ... Siem­
pre me he representado esta en­
fermedad como a una .bruja ho­
rrible, con uñas como garras .... 
Usted la ha matado, yo debería 
sentirme vengada .. . 

La señora Guillepert abrazó a 
su prima. Con el egoísmo del 
amor, le deslizó estas palabras: 

-No hables más de esto. Le das 
mucha pena ... 

Con un gesto humilde, Enrlq~ 
ta asintió. El doctor arreglaba .: · 
papeles. Las dos amigas desapa­
recieron. Se encontraron en el 
momento de la cena, que fué 
triste ... 

Enriqueta les rogó que no la 
acompañaran como lo hacían 
siempre. 

Cuando se fué, la señora Guille~ 
pert respiró aliviada. 

-Imaginate que de haber sa­
bido. no la habría invitado. Por 
otra parte, no Je he pedido que 
venga el sábado próximo. 

-¿Por qué? ¡Pobre mujer! 
- Yo no quiero que haya una 

sombra en tu felicidad. La has 
merecido. Has hecho todo lo po­
sible por Ives. 

-Lo . que yo podía no era gran 
cosa. 

-No pense·mos más en ello. 
Dos días después, l!!nriqueta vol­

vió. El criado la introdujo en la 
sala · y llamó a la señora. 
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-La señor;\ Enriqueti. ha dicho 
que no se molestara a nadie. ¡ Qué 
raro! Habla &Ola. 

-iAh! 
-Sin embargo, no tiene edad 

para estar hablando sola. Y re­
pite: ¡Qué lástima! ¡Qué lástima! 

-¿FJa pedido ver al señor? 
-Nó, pero creo que lo espera. 
La señora · Guillepert. con un 

rostro -que afectaba asombro, se 
dirigió a su prima : 

-Enriqueta, ¿estás enferma? 
-No ... pasaba por aquí . . . 
- Perdóname, pero tengo los 

minutos contados. Edmundo y yo 
tenemos que ir a tomar el té a la 
casa del profesor Vautrait. 

-Me voy. 
-Te enviaré unas letras la se-

mana que viene para que vengas 
a cenar con nosotros. ¿Dónde es-
tá tu abrigo? 

-No tengo abrigo. 
-¡Con un frío semejante! 
-¿Hace frío? . .. · 
-Vamos, debes ser razonable. 
_..Yo no tenía fria. Será pre-

ciso que me compre un abrigo ... 
- Iremos juntas a elegir uno. 
- Bueno, si tú lo quieres. 
No se decidia a levantarse. La 

señora Guillepert debió empu­
jarla hacia la puerta. Y, en se­
guida, dió severas órdenes al sir­
viente: 

- En lo sucesivo no dejará . en­
trar a nadie. El señor tiene . mu­
cho que hacer. Usted dirá que no 
estamos. · 

Durante esa semana la prima 
volvió dos veces. No protestaba, 
era dulce y resignada: 

-¿La señora no está"? ¿El doc­
tor tampoco? Bueno, volveré. 

..:...¿cómo? ¡Si usted vive! 
-Escúcheme, Enrtqueta, estoy 

fatigado .. : y tengo que. escribir 
cartas urgentes. Usted encontrará 
probablemente a Lisa en su habi­
tación. Cene con nosotros. . . ¿Es 
todo lo que tiene que decirme? 

-Tengo que decirle que si us­
ted hubiera descubierto esto el 
año paSado ... 

El doctor se aproximó a la po­
bre madre, se hizo persuasivo 'tra­
tándola como a una enferma. 

Y turbado de pronto por el bri­
llo duro de sus ojos y el pliegu~ 
amargo. de su boca, le dijo: 

"-Nosotros no somos nada. ml 
pobre Enrlqueta. Hay que ser ab­
negado. Los casos particulares son 
crueles, pero antes que nada está 1 

la Humanidad. 
-¿La Humanidad? 
-Si. 
-¿Qué quiere usted que me im-

porte la Humanidad? ¡Yo he per­
·dldo a mi hijo! · · 

-Cálmese ... 
- Y la culpa es suya, ¿me oye 

usted?, es suya. Había que ir más 
rápido! 

Un grito, la señora Gulllepert 
se precipita. Enriqueta está incli­
nada sobre el médico como si éste 
se hubiera desvanecido. Cuando 
se separa, deja caer un cuerpo 
inanimado, con la garganta abier­
ta, y expllca dulce y pausadamen­
te a la mujer petrificada de ho­
rror : 

-¡Debía haber encontrado eso 
el año ·pasado... . el año pa-
sado. · 

Un día de consulta volvió. 'Es­
peró su turno entre los enfer- 1 

mas y cuando llegó, lo cedió su­
cesivamente a dos señoras. 

-Pasen, yo tengo· tiempo. 
Se había sentado en un rincón 

oscuro y el doctor no la recono­
ció hasta que entró al consulto­
rio. 

-¡Vaya, qué tdea!-le reprochó 
el doctor;-hubiera debido .ha­
cerse anunciar. ¿Qué buen viento 
la trae, Enriqueta? ¿Supongo _que 
nd está enferma? 

Ella sacudtó la cabeza: 
.:....No, yo estoy bien. ¿ Y su des­

cubrimiento, Edmundo? 
-Será público dentro de varios 

días? . 
-Es hermoso,-suspiró Enrl­

queta.-Pero ¡qué lástima! 
-Sí, sí, ya lo sé-eontestó el 

d0ctor con exasperación. . 
-Si usted hubiera encontrado 

eso el año pasado . .. 
--Sin duda . .. 
-Yo teil.dría todavía a mi ht:. 

jito. 
-No es mía la culpa. 
Ella protestó con dulce obsti-

nación: . 
-Usted hubiera debido traba­

jar más. Iba al teatro con Lisa, 
cenaban ustedes fuera de casa. 
Una _tarde usted estaba apurado, 
lo recuerdo .. ,• un baile. . . · 

-Hay que vivir lo mlsmc¡, En-
riqueta. · 

- Pero no cuando se tiene la 
responsabllidad de los que han 
de morir. 



..r•· tb QUE DEBEMOS MEDITAR 

r a L,ombrOSO, vallosa Y r&.zonable es-

~::~;ap::;ft;~~~u!ee~rean~~c~i~"':,i!~r~~ 
en .ca muy de tenor en cuenta: 

cl~~s ~;°f~r~z e~e l~~;r~!s s~u:i~~l6~ 
"I a lmªWdos tos desact'1.'Tdos de que la 

::i~Je~/s~~~tl~~· d!}e:::.~_lvlsmo es la. 
~.socialmente, la pas tó n de sobresalir 

fº ~~u~~tó1
; J~~~~c~~()~;aw:~.U~!u! 

ª uza la general grati tud a la muJer 

~: :;f~d:. P;>;~~~~~ q:t~a a ~~b~:; 
~eecon!lan za y de sospecha sobre el sexo 
femenino en general Y en particular so­
bre 1as mujeres que cada cual conoce 

~-;:~~ ~u:'iit: dce°'rt~~J:r~mr~~:: 
dlendo una adecuada educación de los 
hombres. que sólo podria resultar de una 
amplia solidaridad femenina, que de las 
nuadrt"s se extendiese a las nueras, de 
las hermanas a las cufiadas, etc ." 
. •·eelos. envidia, sed de venganza, son 
Eenttmtentos que hacen sufrir grande­
mente a IA. mujer y resultan nocivos pa­

-ra Ja socle4ad ; sentimientos que seria 
provcch060 tratar de reprimir, sea como 
fuere. Sólo que ¿cómo? Ac~stumbrando 
• Ju nlftas A. renexlonar acerca del ort-

:1~rt!~a;~ssuses~~~!e~~s. ve~ ~~::r!~ 
Jado bueno de la propia condición , po­
drá lograrse algo; pero qulz& se consl-

L l(UIUé mfl.s con et eJ cmplo" . 

:,: 
La fuerza nunca fundara una unidad 

,noral; y esto es efecto d~ que los hom ­
bres seres inteli9entes y hbres. no se .de­
fan 'dominar del todo por la v iolencia : 
un dfa u otro protestan ; un dfa u otro 
,1'GCUden d yu90. 

BA.UTAIN. 

El h erotsmo del sufrimiento es mucho 
fflds sublime que el heroísmo del com­
bate. 

BA.LMES. 

La llama de la vida ha de consumir 
al90; si la dejamos encerrada, ociosa en 
nuestro tnterfor, nos devora a nosotros 
. mfsm06. 

La /d1cldad es mds bien ,m sentimien ­
to tranquilo que una tumultuosa con­
qutsta. 

CA.N T Ú. 

La rehabflftación del hombre no pue­
~ venfr de aqui en adelante' mds que d e 
la mujer. Corrom pién dolo se ha perdido 
nuest ro mundo y se han amontonado 
eacu ~9'ª" tempe.ttades que truenan ha­
C1!' tantos a11os .tobre las cabezas d e Los 
Jl'IUblos, JI nos costa rd nuestra felici ­
dad Jf. nuestra in.dependencia , si la mu­
jer desde ahora no admira ya más que 
el oro de la fortuna la rectitud del pader 

S. CA.TA.LINA. 

~unt11:di zJn do 
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.cen alardes de fuerza los ele­
mentos que, agrupados en insti­
tuciones comunistas, sacan a la 
calle sus estandartes y bandero­
las rojas; se pintarrajean las pa­
redes con letreros que llaman a 

.Ia. fusión a marinos, soldados, 
obreros y campesinos; la . Policia 
de La Habana .es despojada de su 
charretera y en mangas de cami'­
sa comienza a prestar su servicio; 
se constituye una Junta de Go-

1 blemo integrada par cinco indi­
viduos, en los cuales hay tres de 
~los que ca$i nadie conoce; cada 

~~
0
se c~~

1
:i;1~a ªe1g~~g!nf:sfncft~: 

ciplina en todos los órdenes ha­
ce presa de la República ; Jos in­
genios caen en poder de las tur­
~!LS Y la d"esintegración social va 
""'mando caracteres .alarmantes· 
r anifestaciones diarias recorreri 
as Principales calles, el imperio 

de la ley desaparece, el respeto se 
rnula, Y la anarquía, esa que todo 
o d~struye, toma carta de ciuda­

dania en cu.ba ; el Gobierno pro­
visional instituye coronel jefe de 
Estad<? Mayor General del Ejér­
cito, al ~arg~nto Fulgencio Batis­
~ª• taqmgrafo del referido Esta ­
cft Mayor, quien instituye el Ejér-

o de clases y soldados, comen­
zando la persecución contra los 

oficiales. maculados o no. del re­
ferido Ej ército. los que en previ­
sión a cualquier contingencia, se 
unen y deciden ampararse en el 
Hotel Nacional. residencia del se­
ñor embajador americano, quien 
abandona el mismo ante los-apre­
miantes preparativos bélicos del 
nuevo Ejército, que ha llamado a 
filas a dichos oficiales y ellos, por 
principio de disc;iplina y honor 
militar y de caballeros. no han 
concurrido. No era posible. 

Conjuntamente con este esta­
do de cosas se inicia la campaña 
antiamericana en Cuba, y apare­
cen por paredes, en plazas y ca­
lles. letreros que dicen: " ¡Abajo 
la Ma'rina yanqui! ¡ Qué se vaya 
Welles! ¡No queremos la ingeren~ 
cia extraña!" El señor embajador 
americano, Mr. Benjamin Sum­
ner Welles, es objeto de la crítica 
e injuria de los lnconscientes1 que 
que antes le habían aplaudido y 
ahora pedian su cabeza ; son las 
incongruencias de la vida; cuan­
do vino a quitar a Machado, por­
que nadie pudo quitarlo, entonces 
era bueno y caballero el Sr. 
Welles; después que se despejó el 
horizonte y el botín presentaba 
aspecto negociable y utilizable, 
¡fuera Mr. Welles! Así paga el 
diablQ a quien bien le hace. 

* En el próximo número : Restg-
·nació"n de la Junta de los Cinco.­
Grau San Martín presidente pro­
visional.-Ftn del H otel Nacional. 
Reconocimientos embozados.-La 
autenticidad revolucionaria. 

([r ón i e 2 s .. . 
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mil kilómetros, que atraviesa los 
imponentes· Pirineos y los neva­
dos Alpes, y fenece el'\ Paris, des­
pués de treinta días de fatigosa 
marcha con breves descansos. 

La bicicleta de Trueba fue fa­
bricada expresamente para la ca­
rrera ppr Colín. Pesa 9 kilogra­
mos j1,1stos. El material prominen­
te es cturalumlnio. 

-Con el dinero que he ganado 
pienso ampliar mi taller en To­
rrclaveg:a y preparar a mi her­
mano Fermin, para futuras com­
petenclás internacionales-dice 
Trueba entusiasmado.-Yo creo 
que Fermín ha de ser mejor es­
calador que yo, y que ha de me­
jorar mis marcas. · · 

-Le Uu-even los contratos-nos 
dice el manager Dórica.-Tres 
mil francos y más por cada exhi­
bición. Ya he firmado con los 
empresarios de Rheims, Argel, 
·San Quintín, Tours y otros. Su. 
participación en la Vuelta le pre­
dujo unos cincuenta mil trancos. 
Pero a esto hay que añadir los 
contratos comerciales, y los obse­
quios que sumarán más de cien 
mil francos. El muchacho está 
ahora colocado en la· cima de la 
popularidad y dentro de dos años 
será un hombre rico. Su título de 
Rey de las Escaladas será tan 
productivo como .el fajin de un 
campeón de boxeo. · . 

- Ha ba tldo todos los records 
de ascensión-prosigue Dóriga­
el Galibier, de 2,662 metros de al­
tura, lo subió con 48 por 21 de 
multiplicaclórt, mejorando a los 
ases mundiales que solamente lo­
graron llevar 44 por 24. Batió el 
record de Cristophe , establecido 
hace veinte años, ¡por veinte y 
tres minutos! El tiempo de True­
ba fué de 2 horas, 13 minutos, 
6 sEgundos. 

En las etapas píréhaicas, True ­
ba se cubrió de gloria ; gloria que 
se ha refleja.do en el pabellón de­
nortivo español. Un critico fran-

SE AGOTAN! 

ÚLTIMA 
OPORTUNIDAD 

PARA AHORRAR DINERO 

;NO DEMORE! 
COMPRE VARIOS 
ESTUCHES HOY 

ECONOMI CE en artículos ne­
cesarios. Por tiempo limih- · 

do ofrecemos esta ganga en los 
artículos de tocador mas popu­
lares de Cuba . 

especial que usan los dentistas; 
(3) su delicioso sabor a menta 
deja la boca fresca y el alien­
to perfumado; ( 4) es ta más 

d~º~~~¿~~~ Pi~~.e Me1~!~b~f;ª~; 
Colgate es la Crema Dental 

recomendada por más dent istas . 
que ninguna otra;, porque es 
superior en 4 cosas: ( 1) su de­
tergente espuma limpia com­
pletamente, aún donde el cepi­
llo de dientes no toca; (2) em­
bellece la dentadura, porque 
contiene el ingrediente pulidor 

crema que otras del mismo 
precio. 

ADEMÁS, obtiene usted el fa­
moso jabon embellecedor. el 
Palmolive, -la mezcla secreta 
de los balsámicos aceites de 
palma y oliva,-quc conserva el 
cutis suave, fresco, juvenil y 
encantador. 

PartiC')t,e f>nlos Concursos de CASAS Y ZAPATOS di't 
~"-. JABON CANDA.DO, ent>iando cMalqulera d ft la.1 sigulf>"· r .~; .•~ , .. ., cosa, que dan der'echo a Un N rlmero: , 

·-,-.-.-.~tj· ~ 2 u,;,.,,, 1, c .. m, Dental ,s.c;ntu "''"' •• ''"" 
tili: .. . Colgalt Crand, Palmolivt Cr1.ndt 
~ ~ . _ 4 u,pit,s dt li. Crtm1. Dental 5 Cand1.ditos de ,nvo1turu 

·.- · .. ~f.., ._ , .a Colgi.tt Mediana !:bó~~':nd!~:~dts dtl 

&tvtelo, a: Concur,o hi.dn Candado-AtHio. 199()..HoboM 

cés dijo que si se hubiera cumpli- · 
do el reglamento, Ttueba sería el. 
primero en la clasificación gene­
ral. 

. La reglamentación es complica­
da. Los equipos tienen muchas 
faciUdades que no lo tienen los 
individuales. Por _ejemplo, un 
equipa lleva su camlone.ta con pie­
zas de repuestos. Un individual 
tiene que iniciar y terminar la 
vuelta con el núsmo aparato. 

Con la "performarce" de True­
ba, es muy postble que el orga­
'n izador de la Vuelta de Francia, 
1Desgrange, autorice un equipo es­
pañol a base de los hermanos1 
Trueba. Ya España tiene su!iclen-

~~r~~~fsla; ~~uf/¿~~r~s~i!ªeJ>,~~ 
grandes justas internacionales. 

La llegada a Par ís fu '· :-t ~oteósi­
ca. El francés Georges Speicher 
fué aclamado por la muchedum­
bre como un héroe horriérico. Pe­
ro no menor fué el recibimiento a 
Trueba. Sus hazañas en el Gall­
bier y en el Tourmalet le prece­
dieron y el fana tlsmo lo _se·ñaló 
delirantemente y lo rotuló Rey 
de las Montañas. 

- ¿Descanso? ¡Quiá! Estos de­
monios que . queman la carretera 
a veloc-Jdad increíble, pierden 
quinr.P. y vei.nte libras t:n una 

prueba dura y difícil como ésta, 
,pero a los tres días, recuperan lo 
perdido, ¡lmáginese usted! com­
pitiendo en una prueba , menos 
ardua. Son auténticos .superhom­
bres. Fíjese, tan pronto lle~aron 
al Pare de Prince, despues de 
treinta días de fatiga sobrehu­
mana, los as es Archambaud, 
Speichter y Martano, fueron re­
cogidos por un automóvil y trans­
portados a toda velocidad a Rouen 
para correr -esa misma noche. 

Trueba con los agasajos, no ha 
podido descansar virtualmente. 
Dentro de pocos diás tiene que 
comenzar a llenar sus compro­
misos, que lo llevan por toda 
Europa. 

Se Iniciaba la agonla de la tar­
de mediterránea cuando abando­
namos el hotel. El héroe nacional 
tenla por delante a .una pléyade 
de lntervluvadores, e Infatigable 
se disponia a repetir el rosario 
de sus hazañas. Nos despedimos 
del coloso del ciclismo: un mozo 
diminuto, de una enjutez facial 
l)ronuncia hasta la exageración 
y unas manos menudas de juga- · 
dor de ºping pong". Nada en su 
aspecto acm;a al domeñador de 
las encrestadas montañas de 
Francia.. 

Barcelona, 1933. 

f.AR:TELEI 



OS largas pitadas, segui ­
das de una corta. rompie­
ron el silencio de la D:ir­
sena • aquella mañana . de 

....,.. invierno. El sol, sin fuer ­
zas para rasgar la n iebla , despun­
taba detrás de las estibas de car­
bón. 

Tras un breve intervalo, otras 
dos pitadas nos hicieron dejar el 
ma te; pedían amarradores. Con el 
sabor del último amargo, Ramón 
y yo nos dirigimos a l "Tramp". 
Frente a los muelles de Wilson 
apenas se destacaba entre la ma-

~~i~ee~~a bd~f ~ .. c~~J1~iiz~a11 .!ª~~~ 
la lnslgnla del Código Internacio­
nal a mitad del árbol de proa so­
llcltando práctico. El agudo grito 
de los remolcadores contestó a la 
llamada del barco y minutos 
después, la cortante proa del 
"Matador", seguido del "Nelson", 
apareció por la esclusa del di­
que l. Pica ron el ancla, dejándose 
llevar con la estrepada hasta el 
costado del barco, en disposición 
de tomar la estaca de remolque. 

En cubierta, las sombras de los 
tripulantes, se movían de una a 
otra banda, ejecutando la manio­
bra de aflojar los cabos. Ramón 
a un extremo y yo en el otro, 
aguardamos la señal del prácti­
co. Una claridad difusa apenas 
permitía divisar la figura de 

. aquél , corriendo de babor a estri­
bor y de proa a popa dirigiendo 
las maniobras: 

-¡Listo, muchachos! Larguen a mo diez veces! Hasta te podría 
proa! ¡Atención al "Spring"! decir, con quié.n hicimos la abor-

Las órdenes llegaban a la Ri- dada, y quienes fueron a los guin­
bera a través del portavoz. Suelto ches, a las lanch as. a los baldes: 
completamente del muelle y ti- Chicho, Luguin, Miquele, Barque­
rado por los remolcadores em - ta ... ¡Mejor no acordarse! 
pezó a navegar lentamente, pi- Guardó un profundo silencio, 
tando de continuo, en demanda dirigiendo la mirada al Canal 
del Canal Sud. El repunte de la Sud. El "Tramp", libre de remol­
marea y el sol con más fuerza cadores, y ya dentro de agua más 
disiparon casi por completo la profunda, empezó a mover las hé­
niebla, divisándose el "Tramp" lices. 
totalmente vacío .. Largo, .de cu- -¡Métele, viejo Yoni! ¡Métele, 
bierta corrida, el casco a medio a ti te responden las máquinas! 
plquetear, plomizo hasta la línea A mí, ya me fallan, ya me fa­
de flotación, arboladura la rga y llan . .. 
recta. de proa lanzada y popa de Sentóse en ·e1 poste de amarre 
espejo y chimenea rojiza con una llande con desgano un cigarro. 
franja azul al extremo. Otr·a vez la niebla cubrió el sol. 

Ramón se dirigió a la casilla ; Un brusco cambio de viento ex­
yo observaba. a Quebracho, que de tendió enormes masas de nubes 
pie junto al poste de amarre, le- que, de arrastre, venían por el 
vantando la diestra, ~ludaba a sur. Un grito agudo, como el la­
alguien. mento angustioso de un animal 

-¡Adiós, viejo Yoni! Te vas. herido. resonó allá a lo lejos; otro 
¡Adiós ! más bajo contestó a ése. Un corto 

Y como éramos amigos, me pro- silencio, y luego otro. 
puse interrogarlo. -¡Qué sonido más raro! 

- ¿A quién saluda, Manuel? - Es el del carbonero que se 
- ¡A quién va a ser, a ése-res- cruza con el vapor de la carrera 

pondió, señalando el "Tramp". -me resi:>ondió Quebracho dando 
-Usted lo saluda como ·si fuese dos o tres chupadas al cigarro, 

una persona. después de bambolear la. cabeza. 
-Cada. barco carbonero que se -No sé por qué me parece, que 

va, se lleva algo de lo mío . To- ya no lo veré más. De este año 
dos los ({Ue han venido a lo de no pasamos ; o él, o yo. 
Wilson, desde el novecientos dos, -¡Eh! Manuel no hagas malos 
te los puedo nombrar . augurios, es verdad que .!el car= 

Tras un breve silencio agregó: bonero ei:;tá bastante veterano. 
- i A ése ya lo he descargado co- -~a chapa de los astllleros lo 

da construido el ochenta y siete; 
y el viaje no es de lo mejor. ¡En 
lastre y al sur de Africa ! Toda­
vía aguanta . 

-¡Sí, por ahí andamos! Yo soy 
del setenta y nueve, y ya casi no 
me acuerdo desde cuando empecé 
a" trabajar ; lo que puedo 3.Segu- • 
r arte, que del noventa -y cinco 
h asta ahora, no he hecho otra co­
sa que apalear carbón; siempre 
a paleando carbón! ¿ Y qué tengo? 
Lo puesto y una fosa· gratis en el 
Cementerio. 

Se puso de . pie y caminando a 
la par nos dirigimos a la casilla 
de amarradores. 

Al llegar al puente de Brasll, 
Quebracho se detuvo. No quiso 
aceptar la invitación que le hice 
de unos amargos. No tenía rumbo 
fijo , Igual le daba tirarse a dor­
mir bajo de un guinche, como ir 
a jugar un tute de arrastre en la 
!onda de la Gorda. 

-¡Para lo que sirvo ya! ¡Bah! 
¡Salud, amigo!. . . Y me dejó 
plantado. · 

Por unos instantes resonó en 
mis oídos la voz acatarrada por 
el tabaco ·Y el pclvo de tantos 
años. 

Lo seguí con la mirada hasta. la 
altura de los elevadores. Llegó a 
la pila de bolsas. acomodó varias 
de éstas en· el suelo, y poniendo 
el saco de almohada, se tendió 
con la vista fija en el cielo, ob­
servando no s~ qué misterio. 

C4.Mf ~~~~Ptl8 
IIPU

0
~;º_ que hablamos de 

El rey del Klondlke se 
detuvo, meditabundo, y 
los que se hallaban agru­

pados a su alrededor, a la puerta 
del hotel , acercaron más las sillas. 

-Puesto que hablamos de osos­
prosiguió,-no debéis ignorar que 
en la región del norte existen dis­
tintas variedades de estos anima­
les. En el Little Pelly, por ejemplo, 
bajan en tal abundancia, duran­
te el. verano, para alimentarse de 
salmones, que no encontraríais 
ningún indio, ni hombre blanco 
que se acerque allí, a menos de 
un día de viaje.- Y en lo alto de 
las Rampart Mountains hay una 
especie muy curiosa, llamada el 
j'oso pardo de las laderas". Este 
nombre lo debe a que, desde el 
Diluvio, anda por las laderas, y 

~~ p~~te ~!j! ~~elac';:~~f~;;~e~o~ 
dos veces m~s largas que las de la 
parte superior. . 

En lo alto del Yukón h ay otra 
variedad, con las patas simétri­
cas. <Se le llama el "oso pardo de 
cara pelada", y es tan grande 
,como malo. Unicamente el insen­
sato hombre blanco piensa en 
cazarlo. Los indios · tienen dema­
siado buen sentido. Sólo una cosa 

hay que decir acerca del "oso de 
cara pelada": que jamás se vuel­
ve ante ningún mortal. Si le veis 
venir y estimáis en algo vuestro 
pellejo, apartaos de su camin o. 
De no hacerlo, os puede sobreve­
nir algún disgusto. 

Luego que nos posesionamos de 
nuestra concesión , subí a la mon­
t aña en busca de una rama de 
abedul para hacer un mango de 
hacha. No era tan fácil hallar lo 
que necesitaba, y fui andando, 
andando. cerca de dos horas. Es­
to me tenía sin cuidado, pues co-

~í~ ~s~e~rl~r~~irr~zi ¿~sr:a_~re~~ 
al viejo Joe Gee. Al salir me ha­
bía . puesto en el bolsillo un par 
de bizcochos de levadura y un 
trozo de tocino, por si sentía h am­
bre, y os aseguro que este a l­
muerzo me fué de mucha utlli­
d~d. a pesar de que no llegué· a 
comérmelo. 

Por el oamino, en medio de un 
grupo de pinos, di con la ram~ de 
abedul mas linda .que pueda ima­
ginarse. Precisamente cuaado tu­
ve el mango de mi hacha dirigí 
la mirada por la vertiente del 
monte. _Balanceándose sóbte las 
cuatro patas subía directamente 
hacia mí un enorme oso. Era un 
•"cara pelada", pero yo no sabía 
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nada acerca de esta especie. 
· -Ahora voy a darle un susto­

me dije,-,-y me oculté entre los 
á rboles. 

Esperé hasta que sólo estuvo 
a unos cien pies de distancia, y 
entonces salí súbitamente de mi 
escondrijo. 

-¡Ooh, ooh!-le grité , confian­
do que se volvería y echaría a 
correr. 

¿ Volverse? Lo que hizo fué le­
van tac la cabeza para mirarme 
bien y siguió avanzando. 

-¡Ooh , ooh!-volví a gritar 
con más fuerza que antes. 

Pero el oso continuó aproxi­
mándose. 

~¡ Maldito s·eas!-dije niedib 
loco, para mi capote.-Yo te ha­
ré retroceder. 

Entonces empecé a agitar el 
sombrero y sali a su encuentro 
dando voces. El viento había de­
rribado un pino azucarel'o que 
iriterceptaba el paso a- la altura 
del pecho. Me· detuve junto al ár­
bol y vi que el oso avanzaba sin 
detenerse. En aquel momento em­
pecé a sentir miedo, y cuando se 
levantó para saltar por encima 
del t:r;-onco. aullé como un . indio 
com:\Qche, le tiré Cl sombrero a la 
cara y huí. 

¡Cáspita! Dí la vuelta por el 

extremo del tronco y bajé la co­
lina a todo correr, pero el viejo 
oso ganaba terreno a cada salto. 
En el fondo había una vasta ex­
tenSión descubierta, llena de nu­
becillas de un cuarto de milla de 
extensión, que me separaba del 
arbolado. Comprendí que si res­
balaba estaba perdido, y por eso 
procuraba ir sólo por · los sitios 
más altos, hasta q.ue la niebla 
ocultó mis huellas. El endiablado 
animal me seguía dando resopli­
dos. A medio camino me alcanzó, 
llegando a tocarme el talón del 
mocasín con la pata. Podéis creer 
que en aquellos momentos pensé 
muchas-cosas. Sabía que lo tenía 
encim~ y nunca podría llegar a 
la espesura, así que saqué mi pe­
queño almuerzo del bolsillo y lo 
tiré rápidamente. 

No me vblví para mirar hasta 
que llegué a la arboleda, Y en­
tonces vi que estaba devorando 
los bizcochos de una manera que 
me pareció verdaderamente ad­
mirable, considerando lo cerca que 
lo había tenido. Procuré •no en­
tretetlerme por el camino. No, se­
ñor. Apresuré el paso cuanto pu­
de, pero al doblar un recodo con 
rapidez, vi en mitad del sendero, 
y viniendo hacia mí, nada menos 
que otro "cara pelada'. 
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_¡Wh,_oof! - dij o cuando me 
contro. 
voivíme instantánearnen te por 

, .. , 'mismo sitio por donde a_caba ­
~ de negar, pero mucho mas ve­
""1 zmei;1te. La forma con que este 0 se precipi taba en mi segui­
ºfento me hizo olvidar del pri­
!Il ero. Sin embargo, no tardé en 
in scubrirlo dE: _ nuevo. HUS!fleab8: 
den satisfacc10n, preguntandose 
eorobablemente qué habría sido de 
~í y si sería yo tan sabroso como 

¡ almuerzo. Ya lo creo. Al ver­
~e pareció realmente encantado 
'i ávanzó d~nd~. brincos. 

_ ¡Wlwo/. -<11¡0. 
_¡wnoo/!-dijo el que ven ía 

de¡r;:ftéme del camino y __ me in-
terné en la_ espesura, abnendome 

~~ ~~~ºg~:! le~fri~ªcie~~ p~~ 
~omPteto al pensar que todo el 
Í,aís debía estar lleno de osos .. Só-
10 recuerdo haber tropezado con­
tra unas matas y haber recibido 
después una manotada al mi~mo 
ttempo que se me echaba encima 
LIDª cosa. ¡ Otro "cara pelada!" 
pero af,prtunadamente estaba li­
bre ·de todo peligro, aunque ha­
bia creído morir , después de tan ­
tQs saltos, r1:gidos y de~ollad:uras. 

-¡Dios m10!-exclame, y v1 que 
m.e hallaba ante un hombre que 
1 su vez t ampoco volvía de su 
¡sombro. 

-Creí que era ustt d 1.;.n oso-
Je dije. · 

Tardó un poco en recobrar el 
aliento. y luego repuso: 

-También yo lo he creído. 
Plirecía como si le -hubiese per­

seguido asimismo algún oso-". hu­
biese tk"opezado contra unas ma­
tas. Ambos nos habíamos equi­
vocado. 

Pero entonces oímos un ruido 
terrible en el camino y no nos de­
tuvimos para darnos más expli­
caciones. Por la tarde vimos a Joe 
Oee, y pos armamos de rifles , 
volviendo a . aquel lugar, dispues­
tos a hacer frente a los. osos de 
ticara pelada". Quizás no lo cree­
r_éls, pero • cuaI\d0 llegamos a 
aquel sitio hallamos muertos a 
los dos animales. Y es que al huir 

~e·r1S:n:~bi!det~f ~;!~~d~,in~u~~ 
de los dos, habían luchado hasta 
moriP. 

Pue~to que hablamos de osos. 

f J ! ll d. 
(Continuación de la Pág. 44 1 .· 

,lnfiuencia en la forma definitiva 
qcq ·revestirá la. escultura que 

~i;:tl~UJ~P~~~~:~Pio~: 
1!s~~1~~ 

n~_epcla genuinamente interna, 
Ouot'rvese con qué exquisita maes­
tria la Naturaleza va transfor ­
hlando el cuerpo núbil de la niña, 
cuando trueca su cándido frescor 
~fantn por los intensos esplen-
ores de la muj er. Cámbiase en 

rotunda la curva <del busto, tor­
réanse bellas y artísticas las CO· 
ctmnas de las piernas, se ensan­
t an gradualmente las circun­
/rencias de los muslos y todo el 
~~~r toma paulatinamente esa 
tas a figura de ánfora que tan . 

Eieces han cantado los poetas. 
la fi la plenitud de sus en can tos 
sin gur~ fem enina no responde 
l>ed~tª ciertos tipos que están su­
tna 1 actos esencialmente a la for­
des/ Proporción del esqueleto al 
1, a rrollo del aparato musclilar 
cub{e e:pesor Y' distribución de la 
ra in r .a grasosa. Con esta· some­
dO dicaclón surge en el· recuer­ttiui~ii° símbolo, la desmayada 

Garb~ r~c\!n!~~~~~~~~lelo~rh~~ 

<. 

nores para el cuerpo anguloso que 
aprisiona su magnífico genio ar­
tístico. La rotunda morbidez de 
Mae West, por otra par te. procla­
ma el imperio de las curvas atre­
vidas y sensuales. Entre ambas, 
el t.ipo intermedio de Joan Craw­
ford, estreUa rutilante de fuerte 
persf,nalidad y ,de méritos excep­
cionales. marca un tercer grupo 
que cuenta los admiradores por 
legiones. 

Cuando la balanza indica que 
el límite que corresponde a la 
edad, al tipo y a la figura se ha 
pasado~ es completamente imposi­
ble pensar en mantener ese por­
te de reina que fascina . El tra-

~!b~~~o 1~ si~f:rª 1it5~~~:ui~~! 
de adelgazamiento. 

El aire esbelto, la prestancia parte, la primera curva de la co­
majestuosa, la vibración elástica lumna vertebral haciendo piás o 
que confiere a la figura ese ri tmo menos prominente la union del 
irresistible depende , fundamental- cuello con el torso determina ca­
mente, de la disposición de la co- si definitivamente la elegancia 
lumna vertebral. El eje del cuer- de la actitud erguida. Esta ligera 
po, constituido por la columna deficiencia se observa en la sub­
ósea, es el sostén donde descansa yugante feminidad de Jean Har­
airosamente la cabeza. A la am- low. Obsérvese como esta dispo­
pli tud y proporción de sus cur- sición la hace lucir con el cuello 
vas se debe en primer lugar la ac- ligeram,ente grueso. Su linda ca­
titud más o menos elegante de la beza de claridades estelares no 
figura. A esas mismas curvas-la está ciertamente instalada en la 
amplitud más o menos fisiológi- blancura de sus hombros con la 
ca de ellas-se debe la longitud maj estuosidad que ella desearia. 
del cuello y la manera de implan- Esta disposición, sin embargo, 
tarse éste sobre los hombros. De- aunque le impide ostentar un por­
cisivos factores que determinan te de reina, le permite mostrar 
la curva graciosa que del limite en cambio el cuello de la coque­
de la barba va a perderse en el ter ia. Particular que si cierta­
nacimiento del bust,.,. Por otra mente no tiene la elegancia uic-

of!a CJ11arca 
Je @onJan;:;,a 

c::J?i lricia (} //is, t>sh•e fla Je (}.(\ i,·,ie,· ¿T,,·os. 

EN TODAS PARTES DEL MUN DO, 

esa marca de confianza, la 
Cmz Bayer, se alza noble y !~al 
como un punto de orientación 
para los que buscan alivio y salud. 

• Entre los muchos productos 
justamente famosos que ampara 
la Cmz Bayer, el más popular es, 
sin duda alguná, la Caftaspirina, 
porque millones de personas 
·saben por experiencia propia que 
es el producto de confianza para 
suprimir rápida y eficazmente 
cualquier dolor o malestar, sin 
causar perturbaciones de nin­
guna clase al organismo. 

• La Caftaspirina está indicada 
especialmente para los dolores 
de cabeza, de muelas, de oído ; 
neuralgias; jaquecas; resfriados; 
cólicos femeninos; reumatismo~ 
etc. 

B°íj e:H! en la 

0 ,-w::c:f.3ape,· 

al co m prar 

fa.tasf,i,· ,' r,a 

(BFIASPIRIMA 
el producto de confia n za 
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tórlca del anterior, añade·stn em­
bargo una gracia muy personal. 

La segunda curva de la colum­
na vertebral, en armonía con la 
disposición primitiva de la placa 
resistente constituida por el es­
ternón , es la responsable directa 
de la implantación del busto. Es­
ta curva vertebral es la que im­
prime más o menos inclinación a 
los arcos de las costillas, que, a 
su vez, con esta dirección harán 
el pecho más o menos deprimido, 
o por el contrario permitirán que 
el busto se implante pudiendo lu­
cir en su totalidad la linea sin u o­
sa de· su contorno, Esta manera 
de implantarse el busto muestra 
toda su elegancia en la admirada 
pgui:-a de la "Diana Cazadora". 
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Sin reunir todos los requisitos de 
las líneas clásicas se observa 
también en la . exótica beldad de 
Marlene Dietrich . P\1ede admirar­
se especialmente al interpré"tar, 
en su casta desnudez, la magnífi­
ca film de "El Cantar de los Can­
tares". 

La disposición que venimos es­
tudiando en la columna verte­
bral es astmisrr..o muy responsa­
ble de la belleza del torso. Hay 
que irse acostumbrando a la idea 
de que al busto erguido y estéti­
co debe corresponder, como na­
t ural complemento, una espalda 
bonita y bien formada . Ambos 
atributos est:in en íntima rela­
ción con las curvas del eje ver­
t ebral tantas veces citado. Muy 

CARTUE I 

lejos ya de las particularidades 
inherentes al bello sexo, puede 
afirmarse que la masa muscular 
que tapiza el torso de acuerdo -con 
su desarrollo y con su resistencia. 
elástica, es la · que levanta las 
costillas llevando hacia atrás los 
hombros e impartiendo a la figu­
ra ese aspecto elegante y seño­
rial que tiene, por ejemplo, "El 
Gladiador de Agatias". 

Todo el secreto del porte ma­
jestuoso en cuanto a la mitad 
superior del cuerpo, puede ver­
se bastante bien objetivado, de 
acuerdo con las explicaciones an­
teriores, en la atractiva figura 
que encarna Elissa Landl. 

Aun reconociendo la enorme 
importancia que revis!.e tener un 
busto bien formada-las intere­
sadas que me leen saben de las 
noches de insonmio producidas 
par esta deficiencia-no es me­
nos cierto que unos hombros gra­
ciosos y un cuello esbelto y Ju­
venll (el encanto inmarchito de 
Nlnón de Lenclos) contribuyen 
también mucho a la belleza de la 
fisonomia. Véase si no en la fo­
tografia que ilustra este articulo 
la gracia cautivadora que en­
vuelve como un halo la linda fi­
gura de Sari Maritza. 

Convieue afirmar antes de se­
guir adelante, que el desarrollo 
de la mitad superior del. cuerpo 
es en cierta manera independien­
te de la mitad inferior. Los gru­
pos glandulares que influyen en 
una y otra porción pueden por 
circunstancias fortuitas - enfer­
medades, herencia, ejercitación 
irregular, etc.,-desarroilarse en 
abierta contradicción . Entonces 
se da el caso de mujeres con la 
mitad superior muy desarrollada 
-hombros anchos, busto pletóri­
co y tórax amplio- mientras que 
la mitarl Inferior-caderas. mus-
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los y pantorrillas angos~s-care-:. 
ce11 totalmente de hermosura o 
a la inversa. Claramente se com­
prende como en este caso lo pre­
ciso es hacer el diagnóstico cau­
sal, e instituir el tratamiento de 
acuerdo tanto con estos particu ­
lares, como con · los deT..ás facto­
res de regimenes y ejercicios. 

Para el estudio de la mitad in­
ferior del cuerpo femenino nin­
gún ejemplo es más instructlvc 

~~e 1;ºt~-n~:a~~a~Gi~~a fo:g~r6f~: 

ri~l~~ ~si~ P;f:ffcuf~~e[~es ':~~ 
los y las piernas carecen- de esa 
elegante proporcionalidad en el 

~~~r:~0
rm6~Tca ~:c;ib;:~t:~T~~= 

ra de la Crawford. Apréciese co­
mo elástica, cimbreante. erguida, 
convencida del poder erótico de 
sus magnificas encantos, eleva las 
bellas columnas de sus piernas 
que sostienen unos muslos mara­
villosamente delineados. En la 
raíz. de éstos, la · unea de la cade­
ra perfectamente proporcionada 
termina en suave d-eclive Que 
se continúa con la finura del 
talle. En el dibujo que acompafia 
este trabajo se indican los pun­
tos en los ci.iales han de tocar 
los mlembtos inferiores para po­
seer una perfección estetlca. La 
raíz de los muslos. el contacto de 
las rodillas, la parte saliente de 
las piernas y la prominencia que 
limita el tobillo son los puntos 
básicos por los cuales han de to­
car los miembros- inferiores en 
actitud militar . . Resulta útli y 
conveniente que las lectoras que 
se interesen por la perfección de 
estas regiones, se coloquen delan­
te del espejo y aprecien las de­
ficiencias que tengan en este 
sentido. Conociéndolas les será 
más fácil recurrir a los variados 

AÑO NUEVO 

VIDA NUEVA 

tal es la 
tradición 

Y si el hábito n o 
hace a l monj e. 
no pu ede dudar­
se qu e u n TRAJ.E 
NUEVO. en LI ­
NEA. CON FORT, 
ELE GAN CIA, 
hace al hombre 
más fuerte y opti­
misia parn la vida 

Lo s TR A J ES 
"PE E RLESS; co• 
mo una síntesis 
perfecta de SE­
LECCJOr-; y EtE­
GANCIA, con s ti• 
tuyen el más po­
deroso a uxiliar 
de tod o hom bre, 
paraJr1 conqui.srn 
del EX!TO. 

No lo olvide, SON LOS MEJORES 
Y NO CU ESTAN MÁS. 

Manzana de Gómez 
Frente al HOTEL PLAZA. 

tratamientos que se establecen 
para corregirlas. 

Conviene no o)vidar que mien­
tras más joven es la persona que, 
trate de modificar su propia ar ­
quitectura, más fructífero y efi­
caz será el resultado. Pero, a me..:. 
nos de gue se trate de la propia 
vejez, nadie está. autorizado para 
afirmar que no se obtendría be­
neficio aplicando los tratamien­
tos higiénicos, calisténicos y me.:. 
dicamentosos propios de cada ca: 
so, pues la cantidad de reserva 
que posee un organismo para re.:. 
accionar es algo perfectamente 
desconocido. 

La curva d·e la pierna tiene un 
poder sensual indiscutido. Pre­
senta, sin embargo, variedades ét­
nicas. La mujer cubana se dis­
tingue precisamente por poSeer 
una pierna muchas veces bien 
formada, acompañada de uñ. to­
billo fino. Casos hay donde Im­
porta propiciar el desarrollo de 
los músculos para obtener la -de­
seada proporcionalidad. Por el 
contrario las mujeres de las re­
giones frías de la Península I'Jé­
rica generalmente portan un to­
billo grueso acompañado de pier­
nas rqacizas. En· uno y otro caso 
lo que precisa es adaptar las con­
_diciones particulares a las nece­
sidades del tipo. En este .sentido 
es que deben hacerse los ejerci­
cios, aplicarse las tobilleras, mo­
dificar el régimen y actuar desde 
el . punto de vista medicamentoso. 

Guardan íntima relación con el 
desarrollo de los miembros infe­
riores las condiciones U.e los sis• 
temas y aparatos que presiden la 
función maternal. A ellos habrá 
necesidad de referirse. 

Un elemento de excepcional iln­
portancla en relación con la be­
lleza de la figura es el aspecto 
del abdomen. No puede aspirarse 
a poseer una figura estética y 
grácil contando con un vientre 
abultado y prominente. Múltiple& 
y variadas son las causas capa­
ces de modificarlo en este senti­
do. La prensa abdominal-como la 

i~~m~n 1]
0
~iiit~f8~des ó~

1ga~~; 
importantísimos que se alojan en 
dicha cavidad abdominal. Pri­
mero que todo hay que pasar te­
vista a las enfermedades del apa­
rato digestivo, incluyendo aque­
llas que tienen tendencia a la 
formación de gases responsables 
de distensiones m"é.s o menos 
transitorias. La repetición de es­
tas distensiones acaba por ven­
cer la elasticidad de los músculos 
y hacerles tomar caracteres defi­
nitivos. Después hay que tener en 
cuenta el estado de los órganos 
genuinamente femeninos, cuya 
acción periódica muchas veces se 
ve ·modificada y alterada por va­
rios motivos. Esta circunstancia. 
es capaz de producir una infla­
macion que se traduce en aumen­
to de volumen del abdomen. Y por 
último, la causa más frecuente y 
pertinaz de los vientres volumino­
sos, que es la sobrecarga grasosa. 

La sobrecarga grasosa del vien­
tre es uno de los defectos más 
corrientes en la mujer cubana. Su 
tratamiento depende de sus cau­
sas. Las lectoras que lo deseen de­
berári consultar su caso expli­
cando detalladamente peso. talla, 
edad, estado, visita mensual- fe­
cha de su aparición, intervalo en­
tre una y la siguiente, condicio­
nes de las funciones digestivas. 
De acuerdo con estos anteceden­
tes se hará la debicla indicación. 
Por el contrario la mujer mexica­
na,- por lo regular , se encuentra 

t:r~~1~:e ~~ 1! ~ºlb~ra~!!i~~1r~~-
suueta azteca que interpreta la 
legendaria expresión de "La Sa­
maritana". (Cont . en ia Pág. fifi J, 



;/(I§ L decir que uno "se mue-
~·· re de cosquilla'', es sólo 
· una exageración del len-

. · guaje, que nadie toma 
·.- literalmente. Si tal cosa 
.,, rea1Jn:ente ocurriera, no se:ría mo­
: u,o de risa. 

1 
pero es · 10 cierto qu"e la ~iencia 

Y ,ten e prestándole muy seria y 
prolongada atención al reverso 

. j,reclsamente de esa expresión. El 
JDundo médico se e:ncuentra en 

l la actualidad profundamente in­
. teresado en un artefacto que Ue-

De por objeto revivir a un ser hu-

!
. Jl)On.o cuyo corazón haya dejado 
·. de latir, todo mediante el simple 

procedimiento ' de un cosquilleo 
auricular . 
. Literalmente hablando, la cos­

quilla resucita al muerto. Una 
aguja · eléctrica penetra en la 
auncula derecha del corazón, y 

",; una tenue corriente estim!}la el 
J1

• órgano y le devuelve su ritmico 
~ latido. Se asegura que, en algu­
[í nos c~sos, el paciente recobra la 

t ::~:~~tl~e!f ~~ra~Ónh~~\~:~~~ 
f deElh~',;°ctor Albert S. Hyman, di­
' rector del Legado Wltkin para el 

,'. :~~:!º c~r~f!~!~.ci:i ~e J:fh ª~~= 
\ vid Hospital , de la ciudad de New 
¡: York, ha perfeccionado su inven-

to resucitador con Ja ayuda de 
varios expertos en otros ramos 
de la .Investigación científica, es-

;; peelalmente de aquellos que per­
i tenecen a la General Electric 
l' Company y al Departamento dr> 
f Física de la Universidad de NeW 

York. 

" r 
1 
\ 

¡, 

< -;r_~., diante este tratamiento es posi-
"" ble revivir el corazón después de 

~1F-~ 1-' ~aubeeAe~c~~~:°reªio~~~~tel~se~~esi~~ 
/1i,,.~1,,,1 tentes rumores que circularon a 

poco de ser electrocutada Ruth 
Snyder, en compañía de su aman­
te Henry Judd Gray, por el ase­
sinato de su esposo. -

La aurfcula cle­
recha regula lo.t 
latido.t del cora­
zón, en la mi.!• 
ma forma en 
que el pelo re­
gula el movi­
miento del reloj . 
A· la derecha : 
Ruth SNYDER JI 
el Dr. l/YMAN. 

Seis años de ·oacientes investi­
gaciones, y muchos más de expe­
riencia en trabajos de laboratorio, 
respaldan el invento de1 doctor 
Hyman . Su campo de aplicación 
se encuentra principalmente en 
los casos de interrupción ca·rdíaca 
producida por shock, tanto en las 
concusiones. como en las opera­
ciones quirúrgicas y partos. 

El anuncio oficial de que me-

Se di.io entonces que- la bella 
mujer fué rápidamente sacada de 
la cámara de la muerte y some­
tida a un tratamiento eléctrico 
que logró revivirle el corazón. La 
leyenda de que aun vive es creída 
por muchas personas que dicen 

estar bien enteradas. aunque no 
parece tener base auténtica. 

Que tal cosa es posible, sin -em­
bargo. · nadie puede hoy discutir 
después de._Jas experiencias obte­
nidas con la máquina de reacti­
vación cardiaca. 

Su aplicación favorable está 
naturalmente limitada a los ca­
sos de buen funcionamiento de 
los otros órganos vitales del cuer­
po. No es necesario practicar ope­
ración alguna, Como en el proce­
dimiento de dar ·masaie directo 
al corazón, según la técnica del 
doctor Percy Sargent, de Londres. 

Todo se reduce a introducir la 
aguja de un aparato eléctrico en­
tre la primera y segunda costilla, 
cerca del esternón, y hacerla 
penetrar en ángulo desce"ñdente 
hasta llegar directamente a la 
aúricula derecha. El corazón co­
mienza a latir. tan pronto se apli­
ca la corriente. 

El doctor Hyman descubrió que 
el centro generador de la contrac­
ción cardíaca del corazón normal 
está en "la aurícula derecha, don­
de un pequeñísimo grupo de cé­
lulas tiene la función de desarro­
llar una tenue corriente eléctrica, 
que puede ser medida con instru­
mentos de gran sensibilidad. En 
otras palabras, descubrió que en 
esta parte del órgano se encuen­
tra el centro o fuente de energía, 
correspondiente al muelle y vo­
lante de un reloj. el mecanismo 
regulador que determina el atra­
so o adelanto del mismo. 

Cualquier relojero os dirá que 
tan Importante como la cuerda 

(Conlinüa en la Pág. 54 J. 

destruyendo los gérmenes infecciosos. 

el Jarabe "Roche" 
debería siempre ser preferido a 
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(Continuación de la Pág. 13 ) . 

nes o cocodrllus? - interrumpió 
Lurnmv. 

- Tiburones-estableció el ca­
pltQJl.-Un gran ejemplar quiso 
atacarla. Me batí con el animal 
a tiempo. 

-1.Sal!ó h erido? 
-Los tiburones no son man-

sos, ¡.sabe ut-ted ?-dijo Warring­
ton amoscado.-Me vi un poco 
a purado, pero recordé una suerte 
de " jiu-jitsu" y . .. 

Lummv afirmó con la cabeza. 
-Espléndido ejercicio el "jiu­

jitsu" - continuó Warrington.­
¿Lo conoce? 

-No . ¿Japonés? Ne . Japonés 

. ~~tfa°m~~t61i;~~:da0ra~\,~~t~ 
En el amplio portal encontra­

ron a otros huéspedes y un ser­
vicio de bebidas. Rápidamente 
Warrington tomó posesión 1e 
Connie llevándola a un apartado 
ángulo, donde se sentaron y pren­
dieron una charla que Lummy, 
con torturados ojos, adivinó ínti- · 

r:6 ~~~c~et:e~~~~ \~m::;fs a~~j~; 
posible, sentándose ·y quedando 
aislado y silencioso. Lo obsedia 
un pensamiento : ¿Dónde había 
conocido a Warrington? Tenía la 
seguridad de conocerlo; pero 
¿dónde, cuándo, cómo lo había 
conocido? Su activa pesquisa por 
los laberintos de su memoria fué 
interrumpida por una muchacha 
que situó su mecedora junto a la 
de él. Era Dotty Maxwell, vacia­
da en amplísimo molde y no muy 
simpática, pero de alto mérito a 
los ojos de Lambert por ser una 
de las más íntimas amigas de 
Connie. 

-¿Nieblas espesas ~ tu alma, 
Lummy?- interrQgó Dotty. 

-Estoy pensando,-repuso el 
joven.-Slempre parezco entriste­
cido cuando pienso. 

-¿En qué pensabas? 
-En Warrington. 
-¡Real mozo !- aseguró ella. ~ 
-Dime,-dijo Lambert con in-

terés.-¿ Quién es él? 
-Uno de los genuinos Warr­

ington de Back Bay. 
- Rico. por supuesto. ¿Es ver­

dad que ha cazado leones y ti­
gres? 

CARTELES 

,: 
-Y búfalos, osos, bucéfalos. 

gorilas... . 
-No sigas. ¿ QU.é hace cuando 

no anda de cacería? 
-Se divierte. Juega polo, va de 

norte a sur en su aeroplano, tre­
pa _ montañas. va a fiestas . .. 

-Un poco libertino, ¿eh'? 
-¡Oh, no! Mi tío Claudia, · que 

se conoce la vida y milagros de 
todo Park Avenue, no ha podido 
nunca conocer un escándalo de 
Warrington. 

-¡Vamos! Entonces, un pe­
dante hipócrita. 

-Te equivocas. Un hombre de­
cente. eso sí. Oran favorito en 
New Port y Southampton. 

-Un mariposón. 
-Goza de la vida ampliamen-

te. Pero no vayas a creer que 
no tienen también su lado serlo. 

-¿ Vale algo mentalmente? 
-Mucho. Es un muchacho bri-

llante. El primero de su curso en 
Yale. Habla cuatro o cinco len­
guas. Escribe libros. ¿No has leido 
"Un blanco solo en Bnung­
Bnµng?" 

Lummy guardó silencio un Ins­
tante, y lueg oexclamó, como ha­
blando consigo mismo: 

-Lo tengo, y no lo tengo. 
-¿Qué estás diciendo, Lummy?' 

-inquirió a so m b r ad a Dotty .-
¿Deliras? 

:_pudiera ser que sí. Debe ser 
el calor,-se explicó él.-Pero lo 
cierto es que cuando miro al ca­
pitán, y cu~ndo le hablo, me pa­
rece estarlo haciendo a un fan­
tasma. 

-Un fantasma sólido, y bien 
sólido. ¿no te parece?-rió Dot­
ty .-Mira, ahí viene. Tienes opor­
tunidad de pincharlo para con­
vencerte. ¿ Quieres un alfiler? 

Lúmmy miró largamente a 
Warrington. Primero en sus o,ios 
hubo cierta expresión de incredu-

C. A. Frontón Habana Madrid 
(.JA.J ALU) 

Función todas las noches a las 8 ½ 
domingos y días festivos 

doble función 
Belatcoaín y Sidos U-JZJZ 

lid~.d. Luego, com~o de extraordi­
nario asoinbro. Se volvió con ra­
pidez hada Dotty y preguntó 
tembloroso: 

-¿No fué Warrington capitán 
de la Legión Extranjera? 

-Si. 
-¡Ahora sí que lo tengo!-ru-

gló el joven. 
-¿Qué es lo que tlenes?-inte­

rrogó ella sin comprender. 
-No importa,--cortó Lummy. 
Dando el brazo a Connie llegó 

hasta ellos Warrington. 
-Connie y yo queremos jugar 

al tenis,--dijo el capitán con su· 
bella voz.-¿Quieres jugar, Dotty? 
¿ Y usted, Lambert? 

-Juego muy mal, - afirmó 
Lummy. 

-Pero lo suficiente para un 
partido de dobles ¿no?-sonrló 
Warrington. 

-Sé bueno, Lummy ,...:...intervino 
Connie.-Todos los demás están 
muy fatigados. ¿ Verdad que vas 
a jugar? 

Con des·mayo aceptó· Lambert : 
-Encantado de jugar con us­

tedes. . . Vamos, Dotty. 
-¡Maimífico!-exclamó el ca­

pitán.-En seguida estoy con us­
tedes. Voy a cambiarme. 

Sobre el "court", Lummy y Dot­
ty pelotearon mientras . Ifel}aba 
el enemigo. Lambert se hallo en 
buena forma. Dotty también: pe­
lota que caía lejos de ella, era 
perdida por su lentitud ; pelota 
que caía al alcance de su raque-

TODO NUEVO 
HOMBRES NUEVOS IDEAS NUEVAS 

Espejuelos Limpios 
Sin esos cercos gruesos a lrededor que 
impiden la diafanidad de los cristales. 

"EL ALMENDARES" 
O b lspo.54 y O ' R ell ly 39, entre Haba n a y Compostela 

CONSULTE NUESTROS PRECIOS Y VEA NUESTROS NUEVOS MODELOS 
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ta s8.lía despedida con una vio­
lencia irresistible. 

-Seremos derrotados,-afirmó 
Lummy. 

-Yo creo que na-repuso Dot­
ty ,-Connie está fuera de forma 
yo estoy en mi juego. Los batlre2 
mas. · • 

- De ningún modo.-fué la ré­
plica de Lambert.-El score final 
marcará 6--2, · 6--0 en contra 
nuestra. • 

-¿ !{as visto jugar a Stephen? 
-S1 v no. 

... -;.Cómo puede ser eso? -
- ~º lo he visto pelotear nun­

ca.-explicó con voz extraña Lum­
my-pero sé exactamente como 
juega,-y siguió. ante el asombro 
incomprensivo de su compañera: 
-Warrington posee un :'serviCfo 
cuya rapidez iguala al de un tfro 
de fusil. Sabe cambiar la coloca­
ción de la bola co:n una malicia 
terrible. 

, 7 ¡Lu1!1mY!~interrumpió Dot­
ty.- Estas hablando con un anun­
ciador de radio, o mejor aún, co­
mó un "medium". Si no has visto 
jugar nunca a Warrington, ¿cómo 
puedes describir su juego? 

-Yo lo sé,--dijo simplemente 
Lummy. · 

El capitán y Connie arribaron. 
Stephen lucía un impecable atle­
ta. Bajo uno de los· br azos muscu­
losos llevaba cuatro raquetas. 

-Tienen que ser benévolos con­
miga-exclamó.-Hace .: ·años que 
no juego. Me parece · que estoy 
completamente fuera de forma. 

Dotty y Lummy capturaron los 
dos priméros "garnes" a ca usa de 
dos "double-faults" de Connie. 
Pero tan pronto como Warrington 
entró en calor, se vló que las po­
sibilidades del team Lambert­
Maxwell eran las mismas que las 
de una cotorra contra un águila. 
En el segundo "set" sólo pudieron 
capturh.r un punto. El score final 
fué &-2, 6- 1. 

-¿Eres clari•1idente?-preguntó 
Dotty a su compañero. 

-Tal vez,-repuso Lummy som­
bríamente. 

- Vamos a nadar,-invitó Co­
nie, iniciando una carrera a tra­
vés del campo hacia las casetas 
de baño. 

Lummy corrió tras · ella, pero 
pronto fué pasado, y dejado a 
gran distancia, por la r.i.pida y 
flexible figura del capitán. Des­
pués, cuando e·mergieron de las 
casetas, Lummy pudo admirar el 
perfecto desarrollo muscular de 
Stephen. Su piel era bronceada 
como la de un .bravo comanche. 
Su musculatura formidable. Ste­
phen sorprendió a Lummy coñ­
templando con fijeza una cicatriz 
que tenía en el amplio tórax, y 
explicó: 

-El tiburón. 
-Por causa de ella,-musitó, 

sin ser oído por el otro, ·Lummy. 
Corrió a la piscina y se lanzó al 
agua sin gracia. Desde allí pudo 
observar el audaz lanzamiento del 
capitán, desde la más alt3. plata­
forma, y sus graciosos movimien­
tos en el agua. Y salió en seguida 
del agua. 

En el bar al estilo moderno los 
huéspedes de Holt se reunieron 
para beber cocteles. Desde un rin­
cón Lummy vió a Warrlngton 
sentado junto a Connie en una· de 
las altas banquetas metálicas. No 
lo sorprendió descubrir que Ste­
phen era uno de esos hombres a 
quienes la. ropa de noche cae ad­
mirablemente, realzando su natu­
ral elegancia. No lo sorprendió 
tampoco el hecho de que en la 
mesa fuera · él quien entretuviera 
a Connie y a los invitados con 
bien contadas histo'rlas de apa­
sionantes sucedidos entre los ca-



: 

-~"tes de la lelana y misteriosa 
, ·is1á de Bnung-Bnung. Excelente 
. :como tué la comida desde el ca­
,. , y1ar al café, Lummy solo pudo 
· probar cada plato. Se dirigió a 

o ottv. sentada a su derecha: 
-Después de la comida,-le di­

jo en voz baja.-iremos al salón 
de música,, y Warrington se ~en:­
tará al piano,- Y se acampanara 
una alegre canción, cantándola 
con magn ífica voz de barítono 
Luego ejecutará algunas melodía~ 
clásicas, ternü.nando el pequeño 
concierto con Jazz. 

-¿Cómo tú sabes que él toca 
el piano y canta? - preguntó 
Dotty. 

-Lo sé,-repuso en tono mis­
terioso Lummy. 

No llevaban cinco minutos en 
el salón de música cuando ya se 
elevaba la voz del capitán can­
tando esa alegre balada titu lada 
"Dad al hombre un caballo que 
él pueda montar". Después eje­
cutó al piano un vals de Chopin, 
una polonesa. y terminó con 
"Rhaosody in Blue". 

-E'stoy maravillada,-dijo la 
4 señorita Maxwell a Lummy.­

Eres adivino. ¿Tienes sangre 11:i­
tana? ¿O es que Stephen te dijo 
lo que iba a hacer? 

-El no necesita decirme nada. 
Yo io sé todo sobre él. 

-Eso me suena a " bluff"-re-, 
plicó Dotty .-¿A que no me dices 
qué ha rá después? 

. NO JUZGUE 
A SUS DIENTES 

POR EL ESPEJO 
/El ataque de la pwrrea 

es invisible l 

MÍRESE sus dientes y encías en el 

mes y e::iJd~~:.d:~t:S~~~d~ ~~:~ r:~ 
dientes blancos y una briUante sonrisa 
admir~da por todos sus amigos, pero 
•!) de1e que le engañen estas aparien­
ClilS externaJ, 

La. piorrea puede estar atacando por 

~!&:d;e i: 1:~p::t: j: d~e 1i~sdte~~~~ 
lu cuales sé pueden a6ojar de tal ma• 

:::1,~~ete~
1
9clnº~u~ese!u!x1~!kf::~ se 

No s,e descuide; ~se Forhan's para 
las Enc1as, el dent1fr1co preparado cicn­
tificamente _para evitar la piorrea. Cepí• 
lle~ los dientes ron Forhan's para J:.s 
Enc1as, J>Or las mañanas y por b) nu­
cbes, pues es la forma segura de protc• 

1 ~~ ~ud:~~~e,ye~!ii~~~ªto;°m~!~~-turo. 

rtrhªf' lªn las Enciu , elaborad~ St'¡.: Ún 

::~f~rm~~a~~ :~ 1i"a f~!~• c~~~~~is~¡ 

!~íh:n~t:~•=~~:r1:a1:E:;t!~~~ij:rd;I'~:!!~~ 

- Bailar.-dijo. infperturbable, 
Lummy.-Bailará la última rum­
ba. Y verás que baila muy bien. 

No había acabado de hablar 
cuando de la sala llegaron agu ­
das notas de cornetín, rasgueo 
de guitarras y sonido de maracas 
cubanas; y un segundo después 
Warrington seguía, con Connie en 
sus brazos, el ritmo de la cálida 
música. 

-¡Brujería!-gritó Dotty, ale­
jándose de Lambert precipitada­
mente. 

Lummy no esperó más. Dejó la 
casa y fué, bajo la luz de la luna, 
hasta j unto al agua. Allí, sobre el 
muro, se sentó, contemplando ab­
sorto la plateada superficie. Le 
asaltaron vagos sentimientos de 
desolación, y hasta la idea del 
suicidio cruzó por su mente. Per­
maneció allí largo rato, diciéndo­
se que su vida iba a ser la del más 
hosco de los solterones, y la del 
más tenaz enemigo de las muje­
res. 

Al fin decidió regresar a la ca­
sa, y echó a andr r, bordeando los 
lotos. Algo in terior le aconsejó 
que cambiara de ruta; pero des­
oyó aquella voz intima. 

Bajo los sauces oyó voces, una, 
¡:!ruesa y bien timbrada, la otra 
delicada y dulce: y vió en un ban­
co una clara silueta de mujer­
Connie- y una oscu:..·a silueta de 
hombre- Warrington.- Quiso es­
quivar el encuentro, pero lo de­
t uvo la voz de Stephen : 

-;.Quién es? 
-Lambert. 
-¡Oh. Lummie!-exclamó Con-, 

nie.-¿Qué has hecho en toda la 
noche? 

- He estado de aquí pa ra allá, 
entretenicto a mi modo-se expli­
có el joven. Aunque quiso expre­
sarse con indiferencia su voz so­
nó en la noche tristemente. 

-¿A dónde vas ahora ?-Inqui­
rió la muchacha. 

- -Pensaba ir a decirle buenas 
noéhes a las vacas. Nos veremos 
mañana. Buenas noches. capitán 
Warrington. Buenas noches, Con­
nie. 

Con la seguridad de que no po­
dría dormir, ni soportar compa­
ñías, visitó brevemente el bar, y 
dirigió luego sus pasos hacia los 
corrales. 

Se detuvo en el mismo sitio en 
que había estado ese día con la 
señorita Holt. Y sin poder evi ­
t arlo comenzó a sollozar callada­
mente. 

Contuvo su llanto al escuchar 
ruido. Alguien entraba en la man­
sión de '·Prester John". 

-¡Lúmmy! ¡Lummy! 
Era la voz de .Connie. 
- Aquí estoy. 
-¿Se puede saber lo que estás 

h aciendo? 
- Pensando-d ijo; y recordan­

do su condición de misógino aña­
dió :- Si supiera que el ganado 
no se molestaba, viviría eterna­
mente en su compañia. 

Connie avanzó hacia él. In.te~ 
rrogó: 

- -¿Estas disgustado conmigo? 
- No. 
-¿Quieres venir conmigo? 
- No hay mejor compañia que 

esta. 
-Pues me quedo. 
- Como gustes. 
Se sen taran sobre la hierba. 
- Me parece-dijo ella- que no 

terminamos nuestra conversación 
ée esta mafi.ana. 

- La tPrminó él. 
-¿ Stephen '' 
- Si Y me alegro. 
--¿Te ,ileg;as'.> 
-P0r f¡ Warrington te c-onvie-

nt~ co:no nh~'!ún otrn hombrP El 
t'=: ¡.H"rft;•(':, ,::;¿. ::¡ur va.s a "t 1 fe-
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,;EL" se disgust6 al notar 
mis labios "PINTADOS" 
I.os labios recargados de "pintura" es 
algo que los homb res no toleran. Por lo 
mismo, admiran los labios avivados con 
Tangcc. 

Se ven natu ralmente hermosos. No 
parecen "pintados" porque Tange!! 
adquiere sobre los labios el tono que 
más armoniza con el rostro. Es per• 
manente. No cnµ: rasa. ProtCJ!C, suaviza 
y es eronúmico: dura el Job:,.,. que 
muchos lápices labiales. 

• 

Tampoco los mejillas 
deben verse"pinta das" 

La Crema Colorete 
Tangec y e l Roug~ 
Compacto Tan gee 
armonizan con la tez 
más delicada. Embc-

s Hecen notablemente. 

Na:e.-o E stilo d e Crey6n • ,o ets. 
Aaenre, RI CARDO G. MAR l~O 

Aparrado 1096. H abana 

Hz; y eso es todo lo que me inte­
resa. Connie. 

-Sé que voy a ser feliz. 
LLmmy ensayó ser cordial al 

decir: 
- Anuncia rás tu compromiso 

mañana, ¿no? 
- Quizás. No estoy segura. 
-El te propuso matrimonio ba-

jo los sauces; yo lo sé. 
-¡Oh sí-reconoció ella, aña­

diendo.-Me hizo una declara­
ción en forma. 

- Parece que no tomas el amor 
en serio,-la reconvino Lummy. 

-El amor si ; las declaracio-
nes. eso depende .. 

Hubo una pausa. Connie si­
guió: 

-Stephen, debo admitirlo, es 
lo mejor que se me h a ofrecido 

h ast~ ahora. Elocuente,. poético, 
apas10nado ... 

-Stephen es todo un príncipe 
azul-reconoció Lummy. 

- Lo es-dijo ella.- Por qué le 
dijiste a Dot ty que él era urí fan­
tasma '> 

- Voy a decírtelo. Parece cosa 
de loco; pero te juro que yo estoy 
cuerdo. ¿Recuerdas que cuando 
nos presentaste le di.le que me pa-

~~~!r ~!~r:l~ó~~~~cido antes, sin 

-Sí. 
-Hablamos. Lo escuché atenta-

mente. Todo en él me pareció fa­
miliar , de modo misterioso. Co­
mencé a preguntar dónde había 
conocido a aquel hombre a lto, 
fuerte. elegante, ·mundano, que lo 
mismo .juega al tenis admirable­
mente que toca el piano a la, per­
fección , explora países lejanos, 
caza leones y tigres, es h éroe en 
la Legión Extranjera ... y salva a 
jóvenes románticas del ataque de 
tiburones .. La cuestión me obse­
sionaba. Pero 8.1 fin la he resuelto. 
Sí lo he· conocido antes. 

-i-Dónde?-interrogó Connie. 
-En mis sueños-explicó Lum-

my desoladamente.-Esta mañana 
te diie en presencia de "Pres~er 
John" que yo me había forj ado 
un ideal de hombre ... el hombre 
que me gustaría ser. No te rías. 
Warrington encama el tipo ima­
ginario que he soñ;:tdo. ¿Sabes 
que adivinp todo lo que se refiere 
a Stephen? • 

-Dotty me lo ha dicho. ¿Por 
qué? 

-Pues sencillamente porque él 
hace lo que yo haria si fuese el 
tipo ideal que sueño y no el infe­
liz ente que soy. No te rías, Con­
nie. 

-No me río. Lu¡nmy. 
Hubo otra pausa. 
-¿Sabes por qué he rechazado 

a Stephen? 
-¿Cómo?-gritó t.ummy.- Tú 

no puedes haber hecho eso. El lo 
tiene todo ... 

-Exceoto una cosa. 
-¿Qué? 
-Mi amor ... No lo amo. 
-¿Cómo es eso posible?-gritó 

de nuevo el .loven. 
-Amo a otro hombre. 
- Eso no puede ser. Warrington 

es perfecto. 
-Eres un tonto, Lummy. 
-Yo lo sé-aceptó compungido 

Lambert . 
-No sabes nada de psicología 

femenina. 
-También lo sé. 
-Voy a confiarte algunos se-

cretos en esa materia. Las mu­
chachas se enamoran de un hom­
bre . porque se enamoran. No 
importa aue el hombre tern~a la 
faz y la figura de un dios griego. 

(Contintia en. la Pág. 64 ). 
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&@@~Wif&~©@: ~@ 
Si se teman su pr€cio y ~na apariencia en conside­

ración , el ACCEPT ANCE BOND es el pri­

mero que se escoge para membretes que lleven un 

mensa je de "Moda" . Contiene trapo y en todo 
vale més que el papel de sul~to. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 
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~
·~ 'f . . hueca, y a través de ella, cutda-

2 'QI l ,,.. r, e l :¡, - dosamente aislado, corre un al~m­
rL ./ ( .. ; ·: bre hasta la punta abierta. Esto 

(Cantinuación de la Pág. 51 ) . :~re~te ~lécct~?ct:.c;° 1a1'~~tie1:ta ed; 
~~eelm~~~!1etoteº ;¿1:~~~n~~~rrot~ enót!~~ofo:~!nf:a~~c°C la aguja 
la· acción del volante. Sih ese en el músculo cardíaco, de modo 
muelle, el movimiento dell reloj que su punta toque la aurícula 
resultaria t?,n desigual, que de derecha. se pone en marcha el 
nada serviría. generador, trasladando así al ór-

Cuando ~l reloj deja de funcio- gano .dormido una serie de puls"a­
nar debidamente, el" relojero re- cienes eléctricas. En seguida éste 
gula el rn,uelle, y en setruida to- comienza a latir rítmicamente, 
da la maquinaria ,marcha a su como si el muelle natural de las 
tiempo. pequeñas células fuera el que ge-

El corazón humano es tambiéh nerara el necesario estímulo. 
un mecanismo, operado por sus Y como _ _por milagro, esas célu­
músculos, para bombear sangre a las despiertan y reanud·arfSuS fun­
todas partes del cuerpo. En con- clones. Entonces se retira la agu­
dicion_es normales y saludables. el ja, y el corazón del paciente con­
_corazon descansa entre cada la- tinuará latiendo, ·como si nunca 
tido, por un espacio de tiempo hubiera interrumpido su labor 
un poco mayor que el de cada la- vital. · 
tido. Así se calcula que este órga­
no vital descansa unas 13 horas 
de cada 24. cuando funciona a su 
marcha normal. El pequeño gru­
po de células en la aurícula de­
recha, según el doctor · Hyman , 
actúa como regulador y se ocupa 
de que el corazón funcione con su 
ritmo adecuado. 

Cuando por alguna causa-co­
mo el choque producido oor la co­
rriente eléctríca, o el que experi­
mentan los ahogados o las partu­
rientas-el corazón cesa de latir, 
el médico se halla impotente pa­
ra echarlo a andar de ; nuevo. 
aunque sepa que. de lograrlo, el 
paciente resurgiría a la vida. Es 
como el relot que ha sufrido un 
golpe y puede ponerse de nuevo 
en movimiento median te un to­
que en su muelle regulador. 

El problem·a del doctor Hyman 
consistía en inven.tar algo que 
iniciara ese toque, · haciendo mo­
mentáneamente el trabajo que 
hacen las pequeñísimas células 
en la aurícula derecha en condi­
ciones normales. 

El sa~:>io investigador comprobó 
que el masaje cardíaco daba muy 
pocas veces resultados favorables. 
Llegó también a la convicción de 
que la acción estimulante que al­
gunas veces se obtenía con la in­
yección directa de algunas drogas, 
no se debía a la eficacia de és­
tas, sino al contacto de la aguja, 
al penetrar en los profundos te­
jidos del órgano. Dedicó, por lo 
tanto, todos sus esfuerzos a bus­
car un método de aplicar el estí­
mulo eléctrico que él consideraba 
esencial para sus fines. 

Después de años de estudio y 
experimentación, el doctor Hyman 
logró inventar el instrumento que 
ha demostrado su eficacia, aun 
en aquellos casos en que el cora­
zón había cesado de latir . hacía 
un cuarto de hora. 

En su construcción mecánica, 
el aparato inventado por el sabio 
médico consiste en un electrodi­
namo, controlado por un regula,. 
dor. La corriente continua gene­
rada por el dinamo se transfor­
ma en la serie de impulsos reque­
rida, mediante cepillos interrup­
tores. 

Estos impulsos corresponden en 
frecuencia a las contracciones y 
relaj aciones del corazón. En otras 
palabras, la corriente imita los 
latidos reales. y puede regularse 
a 40, 80 o 120 impulsos por mi­
nuto, según la edad del paciente 
y el ritmo normal de su acción 
cardiaca . Como es sabido. los la­
tidos del corazón son normal­
mente mas frecuentes en los jó­
venes que en los viejos. 

Mediante un diminuto socke t 
eléctri co, se ajusta al aparato una 
aguj a de enchape de oro. de cin ­
co pulgadas de largo. J_.a aguja es 

(ARTnEI 

Este "impulsador artilicial", co­
mo llaman al aparato, estará 
pronto en uso en todas las salas 
de operaciones del mundo, pa:;a 
reanimar el corazón de cualquier 
paciente que sufra un -colapso 
durante una operación quirúr­
gica. 

También será extensamente 
usado por los ejércitos y marinas 
en caso de guerra, porque un gran 
número de bajas sufridas en ac­
ción qe guerra se debe al colapso 
cardíaco, a consecuencia de las 
heridas. 

Si el corazón ha cesado de latir 
por causa del choque recibido al 
contacto de un alambre de alta 
tensión, el impulsor artificial lo­
grará fácilmente ponerlo otra vez 
en marcha, siempre que el cere­
bro no haya sido tocado por di­
cho alambre. 

El doctor Hyman advierte que 
es esencial que la inserción de la 
aguja se efectúe en la aurícula 
derecha, que es el punto donde 
se origina el impulso que controla 
el latido normal del corazón. Si 
se introduce en otra parte del 
mismo, como ha resultado en al­
gunos experimentos, el corazón 
sufrirá una exagerada estimula­
ción, que elevará su freCuencia 
hasta 300 latidos por minuto, dan­
do lugar a lo que se llama en Me­
.dicina una taquical'dia ventricu­
lar. Esto produce una tensión tan 
fuerte en los músculos cardiacos 
que pronto se paralizan total­
mente. 

El Legado Witkin fué estable­
cido en 1926 por Jacob Witkin, en 
memoria de su esposa que murió 
de una afección cardíaca. Gra­
cias a este legado, el doctor 
Hyman pudo llevar a cabo sus es­
tudios y labor experimental. 

Pocas personas se- ocupan de 
conocer las maravillas que encie­
rra ·su corazón, y de cómo su ac­
tividad y buen funcionamiento 
dependen de la electricidad que 
generan esas menudas células en 
la auricula derecha. 

®frrrt su casa 
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La ciencia, sin embargo, no 
descansa en su estudio de este 
órgano. Las maravlUas del tejido 
cardíaco han ocupado la aten­
ción de la clencia médica; igual 
interés despiertan los impulsos 
eléctricos de sus células. 

Hasta qué punto depende el 
funcionamiento del corazón de 
esas pequeñas células generatri­
ces que se encuentran en lá 
aurícula derecha, ha quedado am­
pliamente demostrado por todas 
estas investigaciones; y el invento 
del "impulsador artificial" eS con­
siderado como un nuevo paso de 
avance en la conservación de la 
vida humana. 

A12 eh:;, do, ••. 
(Continuación ae la, Pag. 261 ) . 

ción en la Conferencia, de acuer­
do con los propósitos y conve­
niencias de la Cancillería de 
W:ishington, lo saben perfecta­
mente cuantos estén ligeramente 
versados en problemas norte­
americanos, y lo reconoció e hizo 
público, precisamen.te en los días 
en que se celebraba la VI Confe­
rencia. el profesor de Historia de 
la Universidad de Columbia Mr. 
Willlam R . Shepherd, que en am­
plia información trasmitida por 
"Prensa Aliada", (1) expuso: 

"El motivo principal de los es­
fuerzos del Gobierno (de Wásh­
ington) para fornen tar !a id~a de 
las Conferencias PaRamericanas 
es económico. No ha querido es­
timular la discusión política, ni 
la creación de una legislatura in­
ternacional, ni ninguna otra or­
ganización politica. En conse­
cuencia con estos propósitos ha 
tratado de que las deliberaciones 
tengan · carácter consultivo, sin 
traspasar los límites de la rece• 
mendación, temeroso en esto que 
la posición de la Delegación de 
Estados Unidos en dichas Confe­
rencias se viera desairada, per­
.diera su debida prominencia y 
fuera objeto de acusaciones por 
su-ponérsela ejercedora de coac­
ción o influencia para dominar en 
las sesiones. Por esta razón, to­
dos .los asuntos delicados, y en 
particular los que presentan cier­
to ~ bo~ p9li~ico, han sido y ·de­
ben ser excluidos de las delibera­
ciones de las Conferencif\S". 

ba~{~. e'¿~~~j ~4.df~1i)~arina", Ha--

JL.;¡_ lEsfinoc ... 
(Continuación de la Pág. 42 ) . 

el sombrío misterio que la ha 
guardado como celoso dragón. 

John <?i~bert buscó en placeres 
falsos altv10 a lo que ni la vani­
dad varonil ocultó que era dolor 
agudo y punzante. 

En los azules ojos de Ina Claire 

MODAS 

¡trullo No. 26 
3llabana. 

hundió las esperanzas rotas y SE. 
embarcó en la frágil barca ma­
trimonial , despechado y sombrío 
sabiéndo que entre él y la felici-'. 
dad se alzaba el fantasma dulce 
de aquellos besos dados y recibi­
dos mientras 5e filmaba "El De­
monio y la Carne". 

Como mueren las últimas bur­
bujas ery una copa de champaña, 
se deshizo la espumosa alegría 
falsa de aquella unión, más falsa 
aún que la alegría fingida. Y John 
Gilbert buscó de nuevo en la so• 
!edad solteril la felicidad que ha­
Qia huido de él, ¡,ara refugiarse 
en cuanto envolv1a a la miste­
riosa sueca de la pantalla. 

Se eclipsó la buena estrella del 
actor ... Se inició su descenso rá­
pido e inevitable. Las hadas ma­
drinas, caprichosas y volubles, le 
volvieron la espalda. Y su caída 
parecía más cruel, más sombría, 
más profunda, porque mientras 
él se despeñaba, subía Greta a la 
cúspide más alta de la popula­
r idad. 

Esa parte de público que posee 
la virtud extraordinaria de la 
lealtad, quiso disculpar a su ido­
lo de un día. Y culpó al estudio 
de no dar a John Gilbert las 
obras que le ayudasen a volver 
por su corona de laureles. Fueron 
años de fracasos -:¡ de esperanzas 
que se desvanec1an inmediata­
mente. Venció el contrato que lo 
ataba a la Metro, y con el venci­
miento de éste, se apagaron .los 
últimos fuegos. fatuos de su ca• 
rrera y de su gloria. 

Pero cuando la palabra fin se 
escribió en el último capítulo de 
su vida de . actor, la Esfinge le­
vanta un instante las pupilas y 
sus labios murmuran unas frases 
brevísimas, que conmueven. em­
pero, todo el sistema solar de 
Hollywood, la vida de Gilbert y el 
corazón de los ·fanáticos que es-
peran. · 

Alguien dice que Greta agregó: 
"Le debo una deuda a John y se 
la quiero pagar". . Puede ser 
que lo dijera, y puede ser que no. 
De todos modos nosotros sabe­
mos que la actriz lo pensó. Todos 
sabemos que . este gesto de Greta 
obrará el milagro de levantar a 
John Gilbert a su antiguo pedes­
tal. John, apareciendo nueva­
mente con Greta, rehace el cami­
no de soledad artistica de todos 
estos años sórdidos; se coloca de 
nuevo en los días inolvidables de 
"E:l Demonio. y la Carne"; co­
mienza su . vida · donde la habia 
dejado; electrizará de nuevo a las 
multitudes . . . E~ sus besos, el es­
pectador buscara la ansiedad de 
todos estos años en que la creía 
perdida para sfempre. Al estre­
charla entre sus brazos a despe­
cho de lo que en "realidad" sien­
tan Greta y Gilbert, para· el pú­
blicp será la vuelta del amante; 
sera la rE:novación cte un viejo 
amor; sera la reconquista de un 
romance, que brotará con más 
vehemencia, con más rabiosa an­
siedad de beber toda la felicidad 
en un instante, por miedo a per­
derla de nuevo ... 

Greta Garbo y John Gilbert 
al aparecer nuevamente en la 
pantalla, dejarán de ser actores, 
y se convertirán en realidad ab­
soluta. El f-ervor de sus caricias 
derramará Un leve rubor en los 
semblantes de los espectadores, 
como sucede cuando, inconscien­
temente, penetramos en una cá­
mara ocupada por otros ... cuan·­
do sorprendemos un secreto 
cuando oimos lo que no debiéra· 
mos de haber oído .. . 

Pero mientras tanto, ¿que dirá, 
q)Je dice Virginia Bruce, la no­
via, la nueva esposa de John Gil­
bert, la chiquilla que por ado­
rarlo ha a bandonado su carrera 



· se ha dedicado a él en cuerpo 
alma? 

{ t~~:a,v~~~nl~n~tra,g~~~d~é t~g 
paso hacia atrás dejando esta 
oportunidad gloriosa a su mari­
do sin interponer las ta.grimas, 
iaS quejas, el miedo a perderlo? 
Estará tan segura de sí misma, 

l
~sta chiquilla rubi ca. delicada y 
sencilla, que se ha dado por en­
tero a Gilbert, para no temer es­
.ta vt:el ta entre los amantes de 
'antano ; para ver con sangre 
.fría cómo John se pierde nueva­
inente en el hechizo de la Esfin­
'ge más deseable cuanto má.s fria, 
!ini.s frenéticamente amada cuan­
to menos responsiva? 

Lo que ha de pasar en el ca­
.razón de Virginia Bruce jamas lo 
sabremos, porque todo el porten-
1to de la imagiIJ.ación no podrá 
jamás pintar con justicia el pa­

'.norama intei:_ior de nuestro es-

~~~:e~~s cr!~is ~;~g~~n~e:-1:s~~; 
nosotros mismos sentiríamos .. 
Greta y John fueron los aman­
tes más perfectos en los dias del 
ctne silente. Sus transportes am.o­
rosos y la sinceridad con que vi­
vieron sus papeles, convencieron 
al .público de que aquello no per­
tenecía a la "farsa", sino que el 
film servía de pretexto para el 
florecimiento de una pasión que 
todo lo consumía. Cuando cir­
cunstancias fortuitas separaron 
a los amantes celuloicos, uno de 
ellos quedó desconcertado y per­
dido para siempre. 

Si al volver a juntarse en los 
dominios de la pantalla la reac­
ción es, como tiene que ser, favo­
rable, y si John, únic_amen~e c~mo 
actor, vuelve a sentir la msptra­
clón divina del arte emocional_, 
¿cómo puede la mujer que esta 
colocada en tercer plano, que es 
espectadora y esposa. convencer­
.se de que aquello es "farsa", es 
arte, y no verdad abrasadora? 
¿Cuándo está actuando y cuán­
do está viviendo la realldad? 
Al estrechar entre sus brazos a la 
esposa, si de veras siente el ardor 
de una pasión honda, ¿está aún 
bajo el hechizo de la inspiración 
del "set" con todas sus complica­
ciones espirituales, o se ha sacu­
dido de ellas, para refugiarse _en 
la simplicidad de los amores quie­
tos y serenos? 

En el caso de otra pareja cual­
quiera, la esposa no tendría sino 
cerrar los ojos, ser razonable y 
pensar que el marido necesita 
ganar el pan de la familia, ya sea 
bajo la careta del farsante o en 
cualquier otra ocupación más 
burguesa; pero Greta y Gilbert, 
desgraciadamente, están coloca­
dos en una situación diferente. 

La compañia productora, em­
pero, sabe de antemano que "La 
Reina Cristina" obra en la cual 
,aJpareceran nueVamente Greta y 

ohn, será la película más sen­
sacional del año. Curiosidad mor­
bosa, apuestas absurdas, lealtad, 
maledicencia, todas estas pasio• 
nes arrastraran la masa al coli­
seo donde se exhiba el film. 

La publicidad se lanzará por 
caminos peregrinos. Unos dirán 
Que la divina Greta bebe con 
fruición de vampiresa su triunfo 
exquisito: "ha esperado hasta 
qu~ John estuviese aplastado : 
aleJ~do definitivamente del cine­
matografo-como artista - para 
r:tend~rle la mano y_ alzarlo has­
ta e a .. . Los enemigos de Gre­
so' Que aunque parezca mentira 
ca°rn num_erosisimos, diran como 
ecr entario final : "Greta veia 
ta lpsarse _su propia estrella . Es­
stn generosidad con Gilbert no es 
n ° un esfuerzo para atraer de 
G~e;o al público que la desert.a . 

e a presiente que solamente 

bajo la influencia de '1na sacu­
dida extraordinaria podría añadir 
un triunfo definitivo a su ca-
rrera". . 

Otros en cambio, más reman­
tices y' sentimentales comentan 
la petición de la estrella sueca en 
esta forma: "Greta ha sostenido 
un lucha inmensa con su propio 
corazón. H a buscado febrilmente 
el olvido sin encontrarlo . .. estru­
jó entre los garfios poderosos de 
su voluntad el anhelo de caer 
vencida en los brazos del aman­
te que la hizo vibrar en cada fi­
bra en "El Demonio y la Car­
ne"' ... se r ~fu gió en el manto del 
misterio ; se alejó temporalmente 
de la pantalla ... ¡todo en vano! 
Un día, cuando leyó el argumento 
de "Queen Christine" (La Reína 
Cristina) sintió que la nostalgia 
le mordía el corazón con mayor 
impetuosidad ... recordó con tris­
teza voluptuosa cómo Gilbert le 
había hecho el amor (como ja­
mas hombre alguno se lo hicie­
ra en los dominios de la panta­
lla o en la vida real) y se deshizo 
la montaña de hielo de su cora­
zón-quizás la vanidad de mujer 
herida- y volvió los ojos hacia el 
cuadro que ofrecerían ella de 
reina de Suecia y John de apues­
to galán español, atrevido e irre­
Sistible. . y de la misma mane­
ra que la reina de Suecia cayó 
én los brazos del aventurero apa­
sionado, cayó ella en la tentación 
de llamarlo nuevamente y verlo 
a sus pies". 

La DOuC13. -cB.b1egrá.úca . cie · 1a. 
vuelta de John Gilbert a la pan­
talla como amante de Greta, ini­
cia una campaña de expectación 
extraordinaria. Gilbert había re­
nunciado a su carrera; declaró 
que en lo adelante dirigiría pelí­
éulas y que no aceptaría contra­
tos que lo ataran con ninguna 
compañía. Pero al llamarlo Me­
tro-Goldwyn-Mayer y decirle que 
Greta había pedido que fuese él 
su galán joven para la próxima 
película, John olvidó sus prome­
sas, sus fracasos, sus amargas 
decepciones y los que pudieron 
ver su rostro dicen sencillamen­
te estas palabras: "John se trans­
figuró" . . . Nosotros decimos : ¿A 
cuantas vidas afectara la deci­
sión y el capricho de la Esfinge? 

NOTA:-Termfnada esta cróni­
ca hemos sabido que la unión de 
John Gilbert y Virginia Bruc_e 
fué bendecida con el advem­
miento de su primera hija . . . Y 
nos preguntamos: ¿Conjurara es­
te acontecimiento los peligros de 
volver a caer en los brazos de 
la Esfinge? ... ¿Bastara el capullo 
rosado para proteger la unión de 
John y Virginia? ... Lo dejamos a 
la posteridad . .. 

l uiczdado;; 
(Continuación de la Pág. l8 J. · 

les a nosotros, pero los queremos 
juzgar como si fue ran diferentes, 
como--a la inversa-nos juzgan 
ellos a nosotros-y les exigimos 
responsabilidades ... 

Ellos tampoco gritarán en el si­
lencio; siquiera poseen un mal 
concepto formado del presidiario 
que los justifica y que a nosotros 
nos f' -'3 imposible compartir , pues 
estamos numerados. 

¿ Y ellos? ¿No acaban ellos dt: 
encubrir un crimen y eso no esta 
previsto y penado en el Código? . . 
Pero hay una distancia muy gran ­
de entre el fa ltar a las leyes y el 
ser condenado por ellas. Hay to­
da la distancia del silencio que 
sólo rompe el que va a ser asesi -
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BELLEZA!! 
su más codiciado tesoro. 
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el ser que ama. El Jabón de Hiel de Vaca, impartirá a su 

.cutis, la suavidad de los pétalos de una rosa, la beJleza y 
blancura de una· camelia y el sutil y delicioso perfume 
de una azucena. 

Aplíquese con la espesa espuma un suave masaje (fíj ese 
que la espuma es rica y abundante); enjuáguese varias 
veces con agua limpia y fresca. Hága lo dos veces al día, y 
siéntase feliz de haber logrado con e l uso de este exquisito 
jabón, e l anhelo de su vida, AGRADARLE! 

"Un S iglo Embelleciendo R ostros" 

JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

nac!o o el incorregible demagogo 
que no podrá cubrir la distancia, 
pues quedará aislado, con los de­
más vueltos de espaldas a su gri­
to, dormidos ... 

Hemos visto pasar el cadáver ... 
(Se convirtió en tal porque Gre­
gorio Santiesteban, el "preso mo­
delo", obligó a Díaz Galup a dar 
un ejemplo: "Difiere en mucho la 
disciplina que tienes aquí de la 
de Isla de Pinos. Así no puedes 
seguir. Hace falta un ejemplo") ... 
Apenas contaba dieciocho años de 
edad. . . ¿ Cometió otro crimen? 
Lo volveremos a ver pasar 9or la 
tarde cuando el carro del Muni­
cipio venga a buscarlo. Irá detrás 
de él toda la población penal, a 
medio paso, precedida por la ban­
da de música que tocará una mar­
cha fúnebre. Al segundo, a 
"Changuito", se lo llevaron en si­
lencio ya . Pues hubo un segun­
do, ¡claro!, y un tercero y un cuar­
to ... -el ejemplo se lo dió San­
tiesteban, no a la población penal, 
sino a Díaz Galup que no sabía 
cómo se mataba y lo aprendió ... 

"Changuito" no fué un grito. El 
mayor Romero que cumplía con­
dena por el asesina to de una mu­
jer, no estaba práctico aún en ase­
sinar hombres y lo dejó escapar 
con el alambre de ajusticiar en­
redado todavía en su cuello. Co­
rrió hasta la reja de las celdas 
donde se quedó aferrado, gritan­
do . . Enfrente. nosotros, detrás 
de nu~stra re)a, en bulto, confun­
didos. Y llego Romero y llegaron 
sus ayudantes y, juntos en el es­
fuerzo y en el ánimo de matar, no 
podían separar a aquel hombre 
del hierro que lo había detenido 
en su huída. trágica e impotente ... 

Yo tambien estaba aferrado a 

J'l.'2.7· 1 

mi reja, espantado y mudo, y de­
trás de m1, encima, a los lados, 
hombres at.errorizados y mudos ... 
pero no ya de la mudez prudente, 
sino de la cerval, la del terror in­
superable que está más allá del 
grito y del temor .. . 

Todos en aquel momento tenía­
mos el alambre al cuello. y si hu­
biéramos podido pensar habría­
mos precisado que ése y no otro 
sera, al fin, el destino de los ca­
llados, de los que esperan el grito 
general para gritar ... 

Entonces Romero tropezó con el 
alambre a cuyos extremos dos tro­
zos de palo se cruzaban , y los gri­
tos se convirtieron en estertores, 
aun antes de que nosotros gritá­
semos, aun antes de que mi atni­
go, el compañero con el cual todos 
los días hablaba de rebeldías, 
Anastasia Zayas, se volviese loco ... 

Al día siguiente volvieron el 
juez y el médico ... Y se marcha­
ron sin mirarnos, despreocupados, 
ya reincidentes . .. 

En esa tragedia no tomó parte 
ningún empleado. Ningún unifor­
me, con excepción del nuestro, en­
vilecido, apareció en escena. Preso 
la víctima, presos los verdugos, 
presos los espectadores. . . Es la 
gran obra de Castells, el triunfo 
de su régimen. Razón tuvo el dia 
que dijo, después que Jiménez de 
Asúa visitó el penal, que las ideas 
de éste no eran más que teorías 
absurdas reñidas con la realidad ... 
Allí estábamos nosotros para de­
mostrarlo y estaban el juez y el 
médico y la crónica roja cte la 
prensa . .. 

Por lo demás ya no se oyeron 
nuevos gritos, pues se tomaron 
precauciones. A ver.es la llegada 

(Continúa en la Pág 58 >. 
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gundos después, siendo nuestra 
posición en esos mamen tos casi 
sobré Epinoy. No vi a Harvey­
Kelly otra vez por estar ocupado 
con ml grupo .y seguí peleando 
hasta que, sobre Douai, se encas­
quilló ml ametralladora. 

Hice un rá'pido examen, vi que 
al girar rápidamente el tambor 
empujó una doble carga y como 
no quedaba otra cosa que .hacer, 
inicié la fuga. . 

ru~t~ía ~og~:~str~!ar trfi~~;~f~ 
cuando lograron agujerearme el 
tanque. Al momento que cedió .la 
presión d~ gasolina se detuvo el 
motor y, como ocurrió esto en el 
mismo momento de trazar la cur­
va de regreso, me vi en una calda 
en barrena. · 

Logré salir de ella casi inme­
diatamente. eché mano del tan­
que que opera por gravedad y 
"piqué" para hacer arrancar el 
mot0r . Al hacerlo, naturalmente, 
perdí altura y el motor se enfrió 
hasta el extremo de no · darme 
todas sus revoluciones. Me vi más 
lento que mi oponente y, además, 
muy por debajo. 

Mantuve el avión bajo para ga­
nar velocidad Y partí para n ues­
tras líneas, pero bien pronto tu­
ve cuatro enemigos pegados a mi 
cola. Lograron arrancarme a dis­
paros todos los controles, instru­
mentos y alambres y asi, a poco, 
me vi volando ur. monoplano, ya 
que el ala inferior se había des.:.. 
prendido. De haber volado en 
otra máquina que no hubiese si­
do un Spad. me habría volcado. 

Volaba sólo a 300 ples cuando 
me agujerearon también el tan­
que de gravedad y el motor se de~ 
tuvo por completo. Hice un buen 
aterrizaje detrás de Oppy Wood, 
a un kilómetro de las líneas y, 
mientras los hunos de tierra co­
rrían a prenderme, traté de dar 
fuego a mi máquina . 

Mientras tanto, los cuatro hu­
nos del aire seguían haciéndome 
fuego . No quedándome gasolina, 
me fué imposible quemarlo, pero 
sí vi a poco que nuestros proyec­
tiles hacían blanco sobre él, des­
truyéndolo por completo. 

Más tarde supe que Applln mu­
rió y que Harvey-Kelly le siguió, 
tres días más ta rde, en un hospi­
tal a donde le llevaron con heri­
das en la cabeza . · También en­
tendí, pero nunca pude compro­
barlo, que Harvey-Kelly y yo de­
rribamos cinco alemanes antes de 
que nos tumbaran . Applin . claro, 
cayó antes de h acer un disparo". 

Hamilton contaba veinticinco 
años en la fecha del combate. 
Pasó el resto de la guerra como 
prisionero en Alemania. Vive ac­
tualmente en Surrey. El padre de 
Applin, desde la muerte de su hi­
jo, se mudó de su viejo hogar en 
Southa mpton y todos los esfuer­
zos para localizar a la señora ma­
dre del comandante Harvey-Kelly, 
en su an ti~ua residencia de 
Buckingh am. han fracasado . 

* La petición ofi cial de crédito 
de Richthofen por su victoria so­
bre Applin, dice : 

"Solicitud de r econoci miento de 
m i cuadragési,nonona victoria 

Fecha : 29 de abril de 191 7. 
Hora : 12 y 5. . 
Lugar : Pantanos, cerca de Le-

cluse . de nuestro lado de las li­
neas. 

Aparato : Soad inglés de un 

<ADTl1:L11:l 

asiento. Sin detalles, al desapa­
recer el avión en el pantano. 

Ocupantes: sin detalles. 
Con varios de mis · caballeros, 

ataqué un grupo de _Spads ingle­
ses consistentes en tres maqui­
nas. El avión que seleccioné se 
desbarató mientras maniobraba 
trazando cui-vas y picando y aca-· 
bó por enterrarse en el pantano 
cerca de Lééluse. 

_ . Barón van Rfchthofenn. 
El padre del as alemán est:,e­

raba en el aeródromo de Douai 
cuando regresaron sus dos hijos 
del combate. Vló caer a Aplln y 
contempló el descenso de los 
otros dos aviones. 

Lothar saltó primero de su 
aeroplano y corrió hasta el cabe­
za de familia, erecto en su unifor­
me gris de comandante, y le sa­
ludó; 

-Buenos días, padre. Acabo de 

derribar un inglés. 
Este saludo, que parecerá cu­

riosaménte frío a nosotros, es del 
todo correcto, de acuerdo con el 
Código Militar prusiano para la 
familia. · 

Richth0fen siguió a su herma ... 
no. Unió sus talones con un movi­
miento enérgico, se cuadró y 
dijo: 

- Buenos días. padre. Acabo dE' 
derribar un inglés. 

Describiendo esta curiosa reu• 
nlón de padre e hljos, Rlchtholen 
escribió: 

"El. viejc;, se sintió muy feliz y 
quedo encantado con nuestros re­
portes. No es uno de esos padres 
que temen por'-sus hijos. Creo que 
le hubiera agradado lr en una 
máquina para ayudarnos. Luego 
almorzamos juntos'' . 

La reunión familiar, alrededor 
de la mesa, se vió interrumpida 

Trenes el ~ctricos, complelos, con transformador, $4.85 y $6.85 

CASA HARRIS 
tiene el mayor surtido en juguetes de todos precios. 
O'REI L L Y, 104 A -8790 
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por un combate aéreo. Inmedia­
tamente, sobre el aeródromo dé 
Doual. Los Richthofen observa­
ron el combate desde tierra. 

Súbitamente, de la melée sobre 
ellos, surgió una máquina alema­
na cayendo en curvas sin control. 
Dió vueltas y vueltas, pero al fin 
se enderezó. Pudo llegar a tierra 
pero el aterrizaje fué violento Y 
se volcó. 

El más viejo de los Richthofen 
atravesó rápidamente el aeródro:a. 
mo hasta el lugar del accidente. 

i- El observador. en el asiento pos­
terior, murió y el p!loto recibió 11-
geras heridas. 

El padre de los R!chtholen re­
gresó silenciosamente mientras 
un grupo de soldados se llevaba el 
cadáver del observador. El inci­
dente fué algo que el barón hu• 
hiera preferido mantener oculto 
a su padre. 

La tristeza. sucedió a la alegría 
anterior, que reinaba al interrum­
pirse el familiar almuerzo. 

Varias horas después el as ale­
mán derribó y mató dos aviado­
res ingleses. Constituyeron la tan 
deseada quincuagésima victoria, 
el record que deseaba viera su pa­
dre confeccionar. Desgraciada­
mente para sus pl2 . ..,es, el comba­
te tuvo lugar fu t::r;.:;. del alcance 
del telescopio co~1 qu-e . su padre 
observaba el azul desde el campo 
de vuelo de Douai. 

Las víctimas de este combate 
fueron dos jóvenes sin graduaM 
ción , si bien Richthofen elevó 
uno a capitán en su reporte. Fue­
ron el sargento G. Stead y el me• 
cánico aéreo cabo Alfred Beebee, 
ambos del Décimoctavo ,Escua­
drón de las Reales Fuerzas Aéreas. 
Volaban un viejo F. E. 2b, arma• 
do con ametralladoras Lewis l 
actuaban como escolta de un apa­
rato fotográfico. 

Stead tenia diecinueve años y 
procedía de Manchester, d_onde 
dijo adió.e- ? i;;n P.soosa, ocho días 
antes de su muerte. Sus ocho días 
en ·Francia constituyeron su ca­
rrna como piloto. 

La madre de Beebee, que vive 
hoy en Birmingham, Inglaterra, 
crió a · su hijo bajo el amor a la 
verdad, pero no pudo impedir que 
diera su edad como diecinueve 
años, al alistarse. en vez de reco­
nocer los 17 que contaba. Con 
este ocultamiento de la verdad 
sirvió dieciocho meses en el aire. 
Durante ese tiempo derribó siete 
aeroplanos alemanes y ganó la 
Croix de Guerre. ~ 

- No sé dónde está enterrado 
mi hijo-nos dijo Mrs. Beebee­
pero si sé que murió como un ca­
ballero inglés. La única informa• 
ción que recibí fué la carta de su 
jefe. 

La carta, tan fríamente idén­
tica a otras recibidas por tantas 
madres que pagaron su tributo 
a la guerra, dice : 

"Querida señora Beebee: 
Presumo que habrá tenido no­

ticias del Ministerio de la Guerra 
sobre la pérdida de su hijo. El día 
29 de abril, en unión del piloto 
sargento Stead, actuaba como es­
colta de un a víón fotográfico. Un 
grupo de aparatos enemigos ata· 
có su formación, que fu é dividicta 
en dos, combatiendo cada una de 
nuestras máquinas con dos o t res 
enemigas. 

Después de este combate todas 
nuestras máquinas regresaron, 
con excepción de la t ripulada por 
su hi jo y su piloto. Nadie sabe 
qué les ocurrió, por verse tod~s 
nuestros aparatos en la neces1-
da.d de pelear bravamente y ser 
imposible observar los resultados. 

Lamento mucho no poderle 
(Continúa en la Pág. 59 J. 



Para Reyes, una KODAK .... 

ARRIBA-La Kodak Tris-Tr11s 
("Jiffy") -la más sencilla de todas las 
cámaras plegf'JdhrlS, moderna, vistosa)' 
económica. 

ABAJO-Lt 1111eva Browníe Six-20 

para '1otos" de 6 x 9 cm. Económica, 
elegante, de/abricacilm Kodak. Ideal 
para uiños. 

((el rey de los regalos" 

LO S . Reyes Magos, como magos, saben 

que una Kodak es para los pequeños 

"el rey de los regalos," porque les pro­

porciona recreo sano, ameno e instructivo 

durante todo el año ... y años venideros. 

Y las "fotos" tomadas con Kodak han de 

gustar tanto a todos, que hasta los mayores 

han de querer gozar de este regalo: bastará 

probarlo una vez. 

Padres, padrinos, abuelos: 
Las casas de artículos Kodak tienen 

bonita selección de regalos para todos los 

gustos y bolsillos. Véase el surtido ... sin 

compromiso, al contrario: con mucho 

gusto por parte de los vendedores Kodak. 

KODAK CUBANA, Ltd . 
Zenea, 236, Habana 
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r<!ontmuac,on de la Pág 55 J ~~GA DEL t,r flT~DO UN 
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su~~~ ~~1 USANDO ~ • 
un hombre había sido aJust1clado. l.~ · (REMA 
Así ocurrió con Wong Y cual!- , ¡ 

~~ 1gª~~m1~• r:~:~·ª m;.:1.u~g• f~~~/¡ 1 SIN BROC AA N 1 
como Sl en la camilla en que lo cBARMY LABORATORIES - Box 568 - Havana, Cuba 

.tfeVabª[f no fuera .f!adie, aun no~ · 

~~r1i~nh!ti~~~m~~l~~- era y que --------------------------
La orden del as'esinato de Wong, en el corazón mismo de La Haba- tenido de súbito ante las mirll.das 

del chino Wong, vino de afuera. na, con el rostro destrozado, comi- d.u ras y frias que se proyectan ha­

Alguien dijo que era un autoriza- do por el fuego de las ametralla- cia él semejando reflejos de las 

do teórico marxista, por cuyo mo- doras. Ora un soldádo descarga mínimas hojas afiladas, y se ha 

tlvo el ministro de su país se ha- su revólver en el vientre de un estado allí un segundo demudado, 

~átd~~g:~~ :on~:~~~~~!!
1
~ v1~~~ ~r:i~~:::t1:a t16;;~, a Jr'!.sc;{ Jl!~c~ ~:~i~i;~~!Riis~Jo~otriv1!~a~eªli 

le el pasaporte, pues estaba or- cubre las paredes de apócrifos poder de desintegrarlo. Pero se lí­

denada su exoulsión por agita, pasquines antirracistas inducien- bra: él no ha matado al chino 

dor. :. · do, no al negro a la violación, sino Wong. Y sigue su camino sintien-
Nosot:ros no lo vimos, no lo sen- al blanco contra el negro, prepa- do en las espaldas el flagelo asiá..­

timos .. . su personalidad disimu- rando el advenimiento de los po- tico, amarillo, que lo perseguirá 

lada por la careta de impasibill- groms. Y siempre, siempre_, 'es el más allá del recodo, de la pared, 

dad de su raza, quedó inédita. Lo mismo contra el mismo; et calla- aun después .de que los chinos h a­

mató un ayudante de Romero cu- do contra el callado; el que está. yan retornado a sus labores, no 

yo nombre no he retenido, aunque esperando que el grito se produz- sin lanzarse una vez más, como 

por fortuna no f:Sta~a sólo E:D mi ca para entonces gritar; el que es- una consigna, el gruñido monosi­

memoria. Se brmdo espontanea - pera ver en el rostro del de arri- lábico e incomprensible .. . 

~ :ntis~cieo~•~º~ 'ieªb~s~~ ~ri~~ ~:zJ~. que a ~l le falta en el co- pe!ia~~ ~~!º p::;a e1i~~e~~ aeb~i 

realidad -se trataba de un teórico Es el silencio sobre el cual está pasar inadvertido el compañero 

marxista, su crimen no ha sid~ la reglón de los exclusivos del que acaban de. asesinar; que se­

muy grande; las cosas en el mun- mundo que ese chino Wong, des- guramente les habló de las regio­

do no están para · ser · complicadas precia ble teórico marxista, quiso nes lejanas donde sus hermanos 

con nuevas teorías absurdas, reñi- romper... se mueren de hambre y les tras­

das c·on la realidad, como decía de · ¡Y ·yo lo ··ví~J?asar m.e.c.1.gio , PE:r- mitió la fórmula de los ra_dicales 

las ideas de Jiménez Asúa el co- dido bajo la sabana que lo cubr1a, asiáticos: "Cada chino debe tener 

mandante Castells. Por ejemplo, como si en la camilla en que lo su ración de arroz". 
el régimen penal de éste no debe llevaban no fuese nadie! Después de éste, ¿cuál? . .. Si al­

desaparecer; bastará con cambia11 Hemos visto salir a Romero en- gún dia pudiera hacer la historia 

los sargentos mayores por otros fundado en su uniforíne blanco de este patio~de este pequeño 

que se nieguen a matar si se les lleno de almidón y de galones, que mundo donde viví doce años y en 

ordena; ni tampoco deben ser ba - no parece el uniforme de un pre- el cual conocí a tantos hombres 

rridas las leyes actuales porque un sidlario - exactamente como no y tantas Y tan variadas emocio­

juez_ confunda un asesinato con parece un indefenso más el solda- nes-quizás ningún otro ocuparía 

un suicidio, no: las grandes con- do armado de máuser y pistola - un puesto preferente al de este 

quistas de la democracia debe!\ y lo hemos visto pasar en busca chino apenas entrevisto ... 
subsistir; el comunismo, con su de oalup para rendirle el últim:> ¿Acaso. Alberto Huertas? ¿Bra­

previa dictadura del proletariado, informe. No cruza por delante de vo? . Hablo de los muertos. De 

es un absurdo que mata el estí- nosotros con la indiferencia del los que cayeron. De los capaces 

ru~
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1
n~bre1 ai~~~~ºé 

1
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cuando todos gritan; la bella po- que ocupa un . puesto que no le co- cunstancias puede reparar. un de­

sibilidad de enriquecerse y de co- rrespone1e. fecto de car:i.cter"-dijo Emerson. 

locarse por encima de las leyes, Afuera, a la salida del patio, ¡Hablo de los perfecto~! De .los 

dP- situarse en ese lugar de impu- están todos los chinos del penal, que no esperaron para manifes­

nidad para llegar al cual es nece- que son los encargados de mon- tarse, poder manifestarse .. De los 

sario haber atravesado la distan- dar las viandas. Todos están ar:- que no com:ervaron la vidá Y no 

cia que -establece el silencio de los mados de pequeños cuchillos y, la perdieron por accidente sino a 

miserables de la tierra cuyo ori- cuando lo ven, corre por _ ellos, de plena conciencia. De \Yilliam Mlil­

gen es el hambre y cuyo porvenir uno a otro, un breve grunido mo- ler - falsificador de billytes de 

el alambre al cuello... nosilábico. Están en rueda. Los Banco - que dijo: "¿Que espe-
Son muchos, muchos. No sólo que quedan de espalda se vuelven ras? ¿Por qué no acabas de man­

están en los presidios y en las cár- y todos a la vez clavan en el ver- darme .a asesinar?" De Salís-que 

celes; yo los he visto en las fábri- dugo que pasa sus miradas, seme- vino de España a matai: al horn­

eas, los he visto en las minas, los jantes a los pequeñ~s . cuchillos bre que· le había dPshonrado a la. 

he visto en las carreteras trasla- que utilizan, breves y ag1_les, como hermana-que se enfrentó cor: 

dándose o manifestándose en las si quisieran mondarlo, deJarlo des- Santiesteban,. al que otros rodea­

plazas públicas conducidos por nudo de ropa y de piel, en· carne ban suplicándole que los salvase, 

demagogos como el chino Wong, viva, supliciado. y le escupió la cara: "Límpiate: 

incorregibles que se atreven a Es la primera vez que Romero es lo único que te pido ... " 
romper el silencio sagrado que parece fijarse en ellos. Se ha de- E1los, los sin historia, los inco-

protege a los exclusivos y que per-. 
siguen la absurdidad manifiesta 
de que sean una misma cosa el 
faltar a las leyes y el ser castiga­
do por ellas ... 

Los he visto en los barcos. hoy 
de fogoneros, amos y víctimas del 
fuego; mañana de polizones, en-
tre el polvo negro del carbón que 
aun no se ha quemado. Son mu-

~~i~• Y h~~v[o1;ia~n ~i~t!~,b!~e\~ f~: 
brica, en la mina, en el barco, 
en la plaza pública, están,. como 
en el presidio, como en la cárcel, 
organizados de tal modo por los 
grandes Castells que ellos mismos 
se destruyen entre sí y de su seno 
nacen la víctima, el verdugo y el 

es~~ct~~~i~·1e: Yo leo: "El polizón 
murió asfixiado en la carbonera" 
o "El chino \Vong se ahorcó en su 
celda" o "El Ejército se vió obli ­
gado a hacer fuego". Ora un niño 
de la Juvenil cae en las calles. 
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~regibles, los indomables ... Hablo 
de ellos, ¿es la hora de hablar?, 
¿es la hora de la gritería general'? 
¿Es la hora de disfru tar con pa­
labras la siembra de sus hechos? 
Pero, ¿acaso seria mejor dejarles 
como epitafio definitivo la calum-
nia?... · 

Ahí está Oalup, pero -él no ha­
blará: es la negf1ción. Ya ha ne­
gado: "No he entregado a ningún 
preso sin la correspondiente or­
den judicial". Se refiere a los pre­
;os Políticos que le llevaron allí 
por defender a la Democracia, esa 
bella utop1.a que posee nombre -de 
ramera, cuyo vientre, hasta hoy, 
no ha producido más que víboras 
que pululan anidadb sobre las 
capas de silencio y que se alimen­
tan de la sangre de todos y prin­
cipalmente de la que vierten los 
que mueren ·por. defender a quien 
las creó ... 

Galup se refiere a ellos porque 
sólo de ellos se les pide cuentas ... 
¿Por qué los han matado? ¿Qué 
crimen cometieron? ¿Acaso por:­
que ellos vivieran era imposible la 
supervivencia de lo establecido? 
Ellos se manifestaban tan sólo 
contra el hombre que habían con­
tribuido a crear porque hizo mal 
uso de la fuerza que le pusieron 
en las manos, tjue ;:,; lo mismo que 
violentarse contra un borracho 
porque descorche una botella .. de 
alcohol que le regalen . .'. 

La Democracia puede exaltar a 
un hombre al poder, pero no pue­
de, sin emplear la violencia, qui­
tarle al borracho la botella y ya, 
en esa situación, emborracharse a 
su vez y tomar par "la aurora de 
la libertad y de la justicia" lo que 
no es más que delirio alcohólico. 
Galup, refiriéndose a estos hom­
bres que pelean por una Justicia 
cuya balanza no está al fiel y que 
por venda usa una gasa transpa­
rente, refiriéndose a ellos. digo, 
niega que hayan salido de sus ma­
nos maltrechos o hacia la muer­
te ... A los otros no los menciona: 
son los hombres con el alambre al 
cuello. que tuvieron la osadía de 
creerse alicates, de gritar cuando 
eran los únicos cuyo silencio esta­
ba legalizado, impuesto por las le­
yes y que por lo tanto sí iban 
contra lo establecido, contra la li­
bertad, contra la justicia, contra 
la propiedad, contra todo: " ¡ za ... 
patos de vaqueta, presidiarios!" 

Yo los meneionaré a ·• todos por 
igual. Pasaron por mi patio, por 
mi pequeño mundo que ya estaba. 
aburrido de albergar sólo a la ple­
be de los vencidos ... 

He visto de cerca el haz de 
hombres que formaban la van­
guardia de una inquietud des­
orientada. Los h e visto indignados 
defendiendo un derecho propio 
que creian exclusivo y los he vis­
to también expectantes, pero mu­
dos, ante la ·afrenta al derecho 
ajeno con el cual no se conside­
raban ligados. He visto más aún: 
he visto que el haz estaba unido 
sólo en la apariencia, que no eran 
un grito y una aspiración unáni­
mes; que teniendo todos el alam­
bre al cuello no todos teníari el 
temple para convertirse en aliC:\­
tes y entre ellos, los más aspi­
raban simplemente a dorar. el 
alambre tal que st éste pudiera 
r.onvertírse en una joya inofen­
siva ... 

Y en esta disimulada desunión 
he visto la distancia franca de 
mañana en la que cabrá la agre­
sión y el odio . .- . Unos, siempre a 
la vanguardia de la inquietud ya 
orientada ; los otros contra la in­
quietud, dueños ya del blanco con­
tra el cual va dirigida ésta: amos 
y beneficiarios de lo establecido, 
mantenedores _, y mantenidos -
del silencio ... 

Pero ese futuro no es de mi pa­
tio. En él sólo caben las pequeñas 



-:.O grandes-ruindades Sin tras­
cendencia del presente , lo expe­
rimental y material : el individuq 
y no su porvenir. . . Ni los unos 
están perdidos ni los otros salva­
dos en definitiva, pues no es en 
este patio donde se bifurca el ca­
J]lino sino donde él comienza ... 

· Yo he visto a Chibás con el pa­
so de claustrado en meditación 
atravesar una vez y otra vez el 

,pati9 con un tomo de "El Capital" 
en sus manos, leyendo. . . Lo he 
vtsto detener el paso y apoyar la 
frente contra la pared, acaso pa­

. ra oponerle una dureza fisica a 
,,las razones irresistibles de Marx, 
· que reñían si no con su fortuna 
' con su educa_ción; y me he visto 
:a mí •mismo, negando a Cristo 
tres veces, supeditando mis con­

.: vicciones a la símpatía que podían 
1nspirar mis respuestas, lo que es 
el colmo del silencio pusifánime ... 

Pero estas páginas intentaron 
ser exclusivamente una denuncia 

·cd_,tra Díaz Galup ... La evoca­
ción de los crímenes cometidos por 
el más impersonal de los verdugos 

, me ha arrastrado a c~nsideracio­
nes human~s que estan muy por 
encima de él y de mi técnica. Se 

ibace duro regresar ahora al cam­
po de la anécdota ruin. Pienso 
que se han quedado solos en ~se 
patio, inédito aún, la plebe de los 
vencidos, sus verdugos y sus víc­
timas. Galup ya no está con ellos; 
también él, sin saberlo. tenía su 

, alambre al cuello, pero acaso, si 
'.se lo aprietan morirá con la satis-: 
facción de saber que su sustituto 
ae está incubando, que no faltara 
en tanto sea preciso poner a los 

· hombres de acuerdo para que al 
unisono lancen el grito que no se­
ra·· escándalo sino explosión. 
¿Tendrá razón Díaz Galup? .. . Pe­
ro dejemos las interrogaciortes a 
Barbusse, el gran flagelador del 
silencio universal: 

"¿Es que en cada uno ele nos­
otros.hay un pobre Lraidor que es­
pera? ¿Es que la mucrLc ent.ra. 
anticipadamente en la vida y que 
muchos hombres están ya muer­
tos cuando aún les queda por dar 
un paseo muy largo desde su casa 
al cementerio?" ... 

Y las afirmaciones: 
· " ¡Ay! Hay que decir ¡ay! a 
causa del suplicio de la lentitud; 
pero no hay que decirlo, porque 
queda algo, aunque no sea más 
que· rebeliones eclipsadas; porque 
decir la verdad es siempre crear 
el mundo. Queda algo sembrado 
en el conjunto de los seres, en es­
ta espaciosa tierra productiva que 
se llama el pueblo. Por lo cual, a 
lo largo de los tiempos, lo que de­
be hacerse se hará, a pesar de to­
do, por la fuerza de las cosas, y, a 
pesar de todo también con la ayu­
da de los hombres ... " 

f1° Ó IZ i C :Z s: . . 
(Continuación de la Pág. 16 1. 

EL ALEMÁN.-¡Ja ! ¡Nazi, n;izi, 
nazi! ¡Ja! ... 

YO- ¡Acabáramos! (Interior­
m~nte: "¡Pobre tipo!") ¡Yo tam­
bdien, ser as-tu-diante! ¡Discípulo 

e Einstein! 
Sobre estas palabras que cau­

san el efecto previsto en mi aria­
~i1s11mo interlocutor, salgo al pa­
Ql o. ¡Qué fatalidad me habrá 
~ 1\d~nado a viaj ar con semejan-

nos r~~b~:r!di~~ª!i · ~·a~f ~\g~i; f1e esas virtuosas señoras que no 
b enen inconveniente en enta­
/ªr un "flirt" intrascendente Pn 
ª~Pera de la estación en que ' las 
Peuarda el . amante esposo !. 
I>e~ºt no existe cosa análoga. ¡Me 
l>r s gue la mala suerte! . . . De 0nto, al llegar a la plataforma, 

percibo un estrépito inesperado, 
que r.unde alegremente en el va­
gón ·Siguiente-vagón de tercera. 
Desgarres de ca.nte; jipíes. discos 
de jazz, notls de guitarra, coros 
de rondalla, pastorales de flauta. 
¡Una verdadera ju~rga! ¡Y yo 
que estaba perdiendo el tiempo 
con el estudiante a-la-mán! ... 
¡Mal rayo lo parta ! ¡Aqui es don­
de se vive! . 

Penetro en el vagón. Los com­
partimientos está.n abarrotados 
de gente alegre y ruidosa. Fami­
lias con nueve chicos alineados 
en las banquetas. Marineros. Pi­
cadores de una cuadrilla en des­
bandada. Obreros. Campesinos 
endomingados. Señores de fieltro 
ancho, le'ontina vistosa y zapatos 
de cuero amarillo. Muchachas 
bonitas . .. Y toda esta humani­
dad canta. grita, discute, bebe en 
botellones de la comunidad , de­
vora tortillas de chorizo empa­
redadas en "panes de libreta", 
hace girar discos, rasca bandu ­
rrias. Aqui nadie duerme, porque 
nadie se aburre. Apenas hago ade._ 
mán de penetrar en un compar­
timiento ocupado ya por doce 
personas. se me invita a empinar 
un botijo que contiene varios li-. 
tros de un estimabilisimo Valde­
peñas. 

-Pase usté, pase . .. Que don­
de hay sitio para doce, lo hay pa­
ra trece. 

Me, siento entre un cura que 

El fr ío es malo para el cutis 
. pero usar preparaciones 

inferiores resulta peor. Use 
la única Crema de miel y 
almendras con la f6rmula 
Hi nds, original. Ames de 
empolvarse, al salir y á! acos­
tarse, aplíquese un poco de 
Crema Hind s en el rostro y 
las manos .. . y noce cómo, 
a despecho del fr ío, su cutis 
se mantiene siempre hermo­
so, terso y suave. 

bija la original 
Rechace firmemente todo substituto 
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habla de política y una mucha­
cha alegre que charla amistosa­
mente con una honrada familia 
de aldeanos. El cura me sale co­
munista. Conoce a fondo la lite­
ratura proletaria. Lee la revista 
Octubre, de Rafael Alberti . . . Al 
llegar a Burgos, bajo a la canti­
na para adquirir también mis li­
tros de vino, y devolver los tra­
gos que se me ofrecen con ritmo 
acelerado desde que he tenido 
la feliz idea de frecuentar gente 
que sabe vivir ... 

En Medina del Campo. donde 
]legamos poco antes del alba, su­
be al compartimiento una vieja 
bruja que parece escapada de un 
lienzo de Goya. Arrugada, fea, 
greñosa, renegrida. y, simpá.tica a 
pesar de todo. A manera de equi­
paje, trae un saco de patatas, 
en el que su ropa anda mezclada 
con estos tubérculos alimenticios. 

- Pase usted, abuela... Que 
donde hay sitio para quince, lo 
hay para dieciséis. . . - claman 
mis compañeros de viaje. 

Apenas el tren echa a rodar , la 
abuela comienza a pedir limosna 
en el vagón, explicando que va 
a Madrid para reclamar una pen­
sión de 80 pesetas que le deben. 
Pero me sorprende un detalle. 
¿Por qué no me repi te su histo­
ria , ya que estoy sentado frente 
a ella? ... Pronto me llega la ex­
plicación. Al volver a su puesto, 
la abuela me alarga una taza que 
tiene colgada a la cintura por un 
trozo de cuerda, y me declara la­
cónicamente: 

-Tengo sed ... 
- ¡.Haberlo dicho antes, abuela! 
¡Decididamente, la abuela esta 

es un personaje! Bebe como un 
tonel, y se acuerda de unas co­
plas contemporáneas de la Ma­
cnrrona, llenas de sugerencias si­
bilinas: 

El 11 le preguntó al 12 
aue dónde estaba el 13. 
Y el 14 le respondió: 
Pregúntaselo al 15 
que' el 16 lo conoce . .. 

En una estacioncilla sube al 
compartimiento (donde hay Jugar 
para dieciséis, lo hay para dieci­
siete), una . muchacha vestida de 
negro. La abuela se apresura a 
narrarle el cuento de la pensión 
de 80 pesetas, Pero la recién lle­
gada parece tener un corazón de 
piedra: 

- Dios la ampare, hermana. 
La protección de Dios debe es­

tarse cotizando bastante bajo por 
los tiempos que corren, ya que la 
abuela, presa de cólera súbita, 
crispa una de sus manos ganchu­
das bajo las narices de la viaje­
ra, y clama con voz chillona: 
-i Los mengues te coman el 

jopo} 
Una vasta carcajada cunde por 

el vagón entero. El cura me tra­
duce la maldición en caló, tra­
ducción que desgraciadamente no 
puedo estampar en este artícu­
lo. . Y la abuela vuelve a alar• 
garme su taza vacía: 

- Tengo sed. 
Y añade: 
-Cuando lleguemos al Escorial 

me tiene que comprar churros. 
- Usted manda, abnela. 
Pero ya la linea del alba apun­

ta sobre la llanura castellana. 
Dentro de media hora estaremos 
en Avila ... El paisaje es de una 
grandeza tal, de una belleza tan 
sirig·ular , tan conmovedora, tan 
desconcertante, que abandono a 
mis compañeros de una noche, 
para contemplar este amanecer 
que no olvidaré nunca . . . 

. .. Castilla es algo superior a 
todo lo que pude imaginar a tra ­
vés de los relatos más apasiona­
dos de los misticos de ese páramo 
duro. huraüo y ardiente. 

Madrid, octubre. 

El Polvo con que el 
Dentista le limpia los 

Dientes 
Lus den 1ist;is saben que el polvo limpia mejor. 
por eso lo usan .,¡empre. Pero el CALOX hace 
mis que limpiar los dientes y devolverle, su 
prí.stina y bri llante blancura. El CALOX .:on• 

:~:,~; eb~i~~~ct.i~~ri~:~t;~; ~:~ª ;e:~~:: 
mos!-y la boca .se lleoa de milla res de bur• 
bujitas que penetran por las m;Ís recónditu 
hmdiduru de los dientes ... neutral izando lo.s 
.icidos de la corrosión. . esicrilizando los 
ag,:n1es de la destrucción dental ... purifican­

]do su aliento y dando a .su boca una nueva 
.seruación de limpieza. Y si se fija en la ca n• 
tidad que gasta, verá que CALOX dura el do. 
bli- que las pastas dentífricas. ¡Economía, 
pureza y .seguridad! Es el dentífrico m:ís a.Ita• 
mente científico. 

• GRA JJS McKesson & Robbins, l nc. 
79 C liff Strcct, Nueva York, EE. U U . 

Sirvan1e enviume una muerta i,:ratl, del 
Polvo Dentífrico Calox para dos sem anu 

1/fl fl2b;!!cro. .. 
(Continuación de la Pcig. 56:,° J) 

proporcionar más información. Si 
algo más encontramos o sabemos' 
de su hijo, se lo haré conocer en' 
seguida. Con la pérdida de su hi­
jo, nuestro escuadrón pierde tam­
bién un galante Y hábil tirador. 
Era, con mucho, el rilejor de cuan­
tos teníamos, Sintiendo la par­
quedad de · mis informes, quedo 
sinceramente suyo, 

G. R. M. Reid. 
Comandante 18<?, Escua­

drón, R. F. A. 
Cómo el hulano mató a Stead 

y Beebee se relata en su reporte 
del combate, que dice: 

"Solicitud de reconocimiento de 
mi quincuagésima victoria 

Fecha: 29 de abrii de 1917. 
Hora: ·4 y 55 p. m. 
Lugar: Suroeste de Inchy, coli­

na nonagésima, cerca de Pronvi­
lle, de nuestro lado de las lineas. 

Aparato: Vickers, dos asientos. 
Sin detalles. Incendiado en la 
primera línea. 

Ocupantes: Capitán G. Stead y 
un desconocido. 

En unión de cinco de mis caba­
lleros. ataqué un grupo de cinco 
Vickers. 

Después de un largo combate 
en curva, durante el cual mi ad­
versario se defendió admirable­
mente. logré co1ocarme detrás 
de él. 

Tras de hacerle 300 disparos, el 
avión se incendió. 

El avión se quemó en el aire y 
los ocupantes cayeron. 

Barón von Richthofen". 
Aparentemente, ni los alema­

nes hallaron el cuerpo de Beebee. 
En el fren te, donde la batalla de 
Arleaux llevaba unas cuarenta 
horas de comenzada, el día ter­
minaba; pero arriba ouedaba luz 
suficiente para combatir y Rich­
thofen derribó otros dos aviones 

CARTELE:I 
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antes de ponerse el sol. 
El número cincuentiuno fué 

un avión inglés de la artillería, 
pero ni Richthofen ni los repor­
tes ingleses de bajas pueden re­
velar -la identidad de los aviado­
res, debido a que el destrozado 
aparato, mientras ardía en el 
suelo, fué pulverizado por los pro­
yectiles. 

Otros cinco avione~ ingleses 
del mismo tipo fueron derribados 
aquella tarde, de modo ·que es 
imposible especificar cuál fué la 
victima de Richthofen. 

El hulano descubrió dos avia­
dores destinados a la observación 
de la artillería. que aparentemen­
te estaban sin escolta. Hizo se­
ñas a Lothar de que atacara con 
él. Los dos hermanos volaron en 
dirección a sus presas con redo­
blada velocidad . Sabían que· sus 
máquinas Albatross eran muy su­
periores a las de sus víctimas. 

Antes de abrir fuego, los dos 
Rlchthofen miraron cautelosa­
mente por los alrededores para 
comprobar la ausencia de escol­
ta. Las . dos víctimas lucían tan 
"mansas" que el as temió, por un 
instante, que se tratara de una 
trampa. Pero el ciclo aparecia 
limpio sobre ellos. 

Solo unos minutos emplearon 
en colocarse en favorable ,posi­
ción, detrás y debajo de la cola 
del avión inglés. Una corta des­
carga y el. veterano avión cayó. 
El as alemán dilo más tarde que 
nunca ha.bía obtenido un triunfo 
tan rápido. ' 

Su reporte dice: 

"Solicitud de reconocimiento de 
mi quincuagésimoprimera 

victoria. 
Fecha: 29 de abril de 1917. 
Hora: 7 y 25 p. m. 
Lugar: Cerca de Roeux, de 

nuestro lado cie las líneas. 
Avión: B. E. dd. 2 inglés. No 

hay detalles por incendiarse el 
aparato. 

En unión de mi hermano ata­
qué a dos aviadores de la artille­
ria enemiga a poca altura. Des­
pués de un breve combate el avión 
de mi adversario perdió las dos 
alas. Cuando se dest rozó en tie­
rra, cerca de las trincheras y en 
las proximidadPS de Roeux, se 
incendió. 

Barón von Richth.ofen". 
Lohar hizo frente . al otro avión 

enemigo y el combate tuvo lugar 
apenas a 500 pies de donde ob­
servaba tranquilamente la bata­
lla el hermano mayor. Observó 
todo el desarrollo del combate. 

"Tuve tiempo de estudiar el 
combate (relató después) y debo 
tj.ecir que no lo hubiera hecho 
mejor . . Se fué sobre su hombre y 
los dos daban vueltas petsiguién­
dose. De pronto la máquina ene­
miga se encabritó. 

Esta es una indicación cierta 
de haber sido tocado. Probable­
mente el piloto recibió una bala 
en la cabeza. Cayó muy cerca de 
mi victima. 

Volé hacia mi hermano y nos 
congratulamos agitando las ma­
nos. Es cosa espléndida volar con 
un hermano y que éste haga las 
cosas tan bien". · 

Quince m i n u tos más tarde 
Richthofen se vió atacado por un 
veloz avión de persecución de 
nuevo modelo y merecedor de 
más atención que el lento apara­
to de la artillería . . 

Era un nuevo Nieuport del Cua­
drágesimo Escuadrón y el joven 
de veintidós años que lo tripula­
ba iba en busca de "pendencia". 

Era el piloto el capitán Frede­
rick Leycester Barwell. Después 
de pelear desde el 1914 en Fran­
cia. pasó al cuerpo aéreo y ganó 
su licencia de piloto el 10 de abril, 
llegó al frente con el Cuadragé­
simo Escuadrón el día 13 y murió 
en el aire el 29 de abril, como re­
sultado de su combate con Rich­
thofen. 

Los alemanes lo enterraron con 
)lanares en Beaumont, oeste de 
Douai, y un reporte de la infan­
tería enemiga dijo esto: 

"El combate duró casi media 
hora. Todas las tropas en la ve­
cindad salieron a presenciar la 
emocionante batalla. El· aviador 
inglés buscó persistentemente el 
combate y una docena de veces 
pareció picar hacia tierra, pero 
siempre enderezó el avión y con 
admirable coraje continuó com­
batiendo. Estábamos llenos de 
admiración por el valor de este 
piloto". · 

~ichthofen pudo evitar la llu­
via de plomo que lanzaran las 
dos ametralladoras Vickers, al 
caer inesperadamente de las nu­
bes el velocísimo Nleuport. Esta 
pifia c.ostó a Barwell la vida. 

Al "picar" quedó por· debajo de 

~~lén~~~ll~z= 
~~mist~d, t () ,.~ 

Tel. M•IU9 
Richthofen que, desde ese mo­
mento mantuvo la posición supe­
rior, arriba del inglés. Era el or­
gullo del as alemán afirmar que, 
cualquier cosa que cayera por de­
bajo de él en el aire y especial­
mente aparatos de persecución, 
podían darse por perdidos. 

La máquina de Barwell era 
buena y veloz. No tenía concen­
trada su atención en Richthofen 
Y volaba para combatir con cual-
1uier anarato ·que llevara la cruz 
negra. Pero en la pelea con el as 
alemán, este rio se desprendió de 
su cola. 

El combate fué llevándolos so­
bre Lens. con el resto del jagds­
taffel rodeando al solitario inglés. 
Richthofen usó aquí un trick que 
privó al piloto inglés de la venta­
ja de velocidad de su aparato. 

Disparó con su ametralladora, a 
pesar de que sabía perfectamen­
te que no estaba a su alcance. El 
ruido de las dos Spandaus hizo 
desistir al piloto inglés de mante­
ner la línea recta en que volaba. 
El Nieuport comenzó a volar en 
zigzag, trazando curvas, espe­
rando impedir que su seguidor hi­
ciera blanco. 

Esto era lo que esperaba Rich­
thofen. El recorrido en zigzag re­
dujo la velocidad del Nieuport lo 
suficiente para permitir al Alba­
tross rojo colocarse a tiro. 

A cincuenta yardas del Nieu­
port, Richthofen enderezó su 
aparato y dirigió la vista a sus 
Spandaus. Apuntó cuidadosamen­
te y tiró del disparador. 

La puntería fué buena. Un li­
gero silbido se escuchó, al esca­
parse la pre"sión como resultado 
de los a~ujeros hechos al tanque 
de gasolina .. Luego una cinta de 
vapor blanco salió del Nieuport. 
La naturaleza del final que siguió 
unos segundos después, no pierde 
su horror ni en las sencillas pala­
bras de Richthofen. 

"Entonces vi una llamarada y 
mi enemigo desapareció". 

Oficialmente el as reportó: 

~~UNICIJI 
,~ VERn1bERAS 
~ PASTILLAS 

~ BIENEMP'iA~Y bJ!L 
DCFC#DCRA 

vuestra Qarganta~ vuestros Bronqulea, . 
vuestros Pulmones 

COMBATIRÁ 
-.uestro, Oonstlpados, Bronquitis, Grr,,11-. 

Trancazo, Asma~ Enff•ema, etc. 
PERO SOBRE TODO Exigid expresamente 

LAS VERDADERAS 

PASTILLAS, VALDA 
QVB SE VENDEN UNICAMBNTB 

En CAJAS 
·con el nomb,c VALDA 

en la lapa 

"Solicitud de reconoctrritento de 
1'1ti quincuagésimosegund.a victoria 

Fecha : 29 de abril de 1917. 
Hora: 7 y 40 p. m. 
Lugar: Entre Billy-Montigny y 

Sallaumines, de nuestro lado de 
las líneas. 

Aparato: Nieuport de un asien­
to. Sin detalles, al incendiarse el" 
aparato. 

Poco desoués de haber derriba­
do un B. E. cerca de Roeux,., fui• 

~mas atacados paf un fuerte . gru­
po de Nieuports, Soads y tripla­
nos de un asiento. El aparato que 
seleccioné se incendió después de 
un corto combate y cayó cerca de 
Hénin-Liétard. 

Barón von Richthofen". 

El hulano nunca supo el nom­
bre de Barwell. Estuvo demasia­
do ocupado aquella noche cele­
brando, con su oadre, el gran día 
tenido en el aire. 

No solo llee-aba al quincuagési­
mosegundo, sí que también había 
derribado cuatro aparatos en un 
día, cosa que nunca antes lo­
grara. 

* A las 8 de la noche, en medio 
de la ·comida, el as fué .llamado 
nor telefono. Se encontró comu­
nicado con los cuarteles genera-

;6 e~e~1f~~~tel ~~~e¡j~: Se le le-
"Se me ha reportado que hoy 

emergió usted victorioso de su 
quincuagésimo c o m b a te aéreo. 
Expreso mi sincera congratula­
ción y mi completo aprecio por 
su glorioso éxito. Con admiración 
y agradecimiento la patria con­
templa a su heroico aviador. Que 
Dios le acompañe en el futuro. 

Wilhelm R. /." 
La lista personal de bajas cau­

sadas por Richthofen ·en el mes 
fué: 

Muertos /21! 
Capitán J. Stuart. 
Capitán F. L. Barwell. 
Teniente J. C. Powell. 
Teniente H. D. K. George. 
Teniente L. Health-Cantle. 
Teniente M. H. Wood. 
Teniente C. E. Wilson. 
Segundo teniente J. I. M. 

O'Beirne. 
Segundo teniente d. O. Smart. 
Segundo teniente K. L. Mac­

kenzie. 
Segundo teni.ente G. Evering-

ham. 
Segun.do teniente A. H. Bates. 
Segundo teniente E. A. Welch. 
Segundo teniente R. W Follet. 
Segundo teniente R. Applin. 
Sargento R. Dunn. 
Sargento W. A. Barnes. 
Sargento A. Tollervey. 
Sargento G. Stead. 
Cabo A. Beebee. 
Artillero aéreo P. Bonner. 
Heridos o prisioneros de 

guerra (13) 
Teniente P. Warren. 
Teniente A. H. Leckler. 
Teniente H. T. Adams. 
Teniente D. J . Stewart. 
Teniente J. S. Heagerty. 
Teniente E. C. E. Derwin. 
Teniente W. Green. 
Teniente W. O. Russell. 
Teniente W. Franklin. 
Teniente F. J. Kirkham. 
Segundo teniente D. P . Mc-

Donald. 
Mecá.nico aéreo H. Pierson. 

Bajas causadas 
Número de aviones derri­

bados en abril. . . . . 21 
Renortados anteriormente 31 

Total . 52 

Heridos o prisionero de 
¡?uerra en abril. 13 

Anteriormente. 13 

Total. 26 



~ ~u;k; en abril. . . . . 21 
Anteriormente. . . . . . 33 

Total muertos . . 54 
FUé el primero de mayo de 

1917 cuando Rlchthofen dilo adiós 
a sos compañeros en Douai y se 
retiró del frente en uso de ?,na 
licencia que el general en J~fe 
·Jnsistló que tomara. Los superio­
res le ordenaron que pasara las 
vacaciones en tierra. pero no _le 
impidieron hacer el viaje en avion 
hasta Alemania. . 

Los vivas y con,r:atulac10nes de 
sus pilotos y mecanices ~onaba!1 
aún en sus oídos cuando partio, 
esta vez como pasa.1ero de _un apa­
rato de dos asientos, mas Ien_!;o 

i!b~t~!; ~~1~.rodis~~ 5~o~~~u:~~ 
vló tantos hombres a la muerte. 

' * R,ichtho/en altnuerza con el 
kaiser. Hindenburg le da _una co­
mida. Ludendorff lo recibe. To­
da Alemania se vuelve vara hon­
rarle. Mientras tanto Lothar es de-

- rlbado y escapa mila(Jrosamente 
f.1• · u la muerte., pero se le Mredita 
t haber matado a Albert Ball, el 
f- fJran· as in(llés. Emocionantes de­
,:, talles de estos hechos se dan en ¡ el próximo número de CARTELES. 

' 1 l2 [Jcca ciÓ/Z ... 
(Continuación de la Pág. 31 ) . 

Edimburgo Y ·Raines era arresta­
do e iba a ocupar una de las som­
brías celdas del castillo. · 

Mackenzie comenzó a interro­
i gar a toda la tripulación, inves-

t i~!i1!ra ;~~l~~{ttt;.~:i~~ 
~ un ejemplar del sello de la com­
l pañía escocesa, estimó que ague­
~ no era una proeba irrefutable dél 

[;. 

crimen. Se procesó, pues, · al ca­
pitán Green, al primer oficia l 
Madden, al segundo Reynolds y a 
otros catorce tripulantes del "Wor-

1.'.' 

cester", ha~iéndoseles responsa­
bles de haber cometido actos de 
plrateria en el mes de febrero del 
año 1703, al atacar, frente a la 
tosta de Malabar a un barco de 

[

•.:" .bandera r:oja_ trip\llado ·por ingle­
ses ·y escoceses, del cual se habían 
apoderado, después de haber he­
cho prisionera a la tripulación, 
la cual fué asesin_ada y arrojada 

1 

al mar". 1 

Jamás se pudo comprobar que 
· tal acto de piraterm fuese en 

efecto realizado por las gentes 
:_: del "Worcester". No se pudo encon ­

trar una sola prueba que confir ­
mase tal sospecha. El nombre del 
barco que se suponía apresado 

t . Jamás figuró en el sumario del 
t . proceso ni se mencionó jamás, una 
~ vez terminado aquél. 

1 
Sin embargo, a pesar de esto y 

· tlbe que la costa de Malabar dista-
a muchos miles de millas de 

t 
Edimburgo, el tribunal entendió 

;' 

• que le incumbía actuar en el 
asunto e hizo comparecer a los 
acusados ante los tribunales. 

Los prisioneros fueron llevados 

l. 

- cl~:C n~g~~::un;~¡.~~~~d~n~e ce¿~~~ 
nero, que estaba graverriente en­
~ermo y que permaneció acostado 

to~t~n~r:~~~s~~doh~!nt/:i~,e Y e~~= 
tura colosal . de ' brazos enormes y 
largos, que llevaba sus cadenas 
~orno si hubiese estado habttua­
yº ª· ellas durante largo tiempo. 

as1 era en efecto. pues durante 

l
muuctohos meses permaneció a tado 

. n al castillo de proa del "Wor­
' cester". Los grillos habian dejado 
~~;~~s huellas sobre su piel os-

~-

Estos hombres de. r.olor y el 

médico, Charles • May. declararon 
en contra de los acusados y según 
se dijo, su actituJ se debía a ha­
ber sido amenazados o a habérse­
les prometido perdonarles la vida 
si declaraban en la forma que lo 
hicieron. Lo cierto es que estos 
individuos lograron salvarse de la 
horca, llevando en cambio a ella 
a sus compañeros. 

La vista fué breve, terminando 
como era de espeiarse, pues el 
jurado estaba integrado por capi­
tanes de buques y negociantes, to­
dos los cuales poseían acciones en 
la compañia escocesa. Los testi­
gos todos tenían también "sus ra­
zones" para declarar en contra de 
los procesados con una sola ex­
cepción: la de Anne S~aton. 
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El cocinero, agonizante ya-tan 
sólo vivió el tiempo preciso para 
prestar decla ración-dijo haber 
sido testigo Ocular, describiendo la 
batalla imaginaria. De acuerdo 
con lo declarado por él, se encon­
traba a bordo del "Worcester" 
cuando Green, Madden y los otros 
enca usados se habían dedicado a 
la persecución del barco de ban­
dera inglesa hasta lograr la cap­
tura del mismo. Después de tres 
días de persecución , el capitán 
Green y sus compañeros habían 
logrado dar caza al barco, yendo 
al abordaje provistos de pistolas 
Y hachas. La tripulación d!?l bar­
co apresado habia sido asesina­
da y los r,adáveres arrojados al 
mar. 

Sir Da vid ~alrymple le mostró 
una prenda de vestir, muy dete­
riorada y le preguntó: 

-¿Es suya esta capa? 
-!..Sí, señor. Es mía. 
-¿ Y de dónde sacó usted esa 

capa? 
-:-~el barco capturar' _ por el 

cap1tan Green y los suyos. Fué la 
parte del bot in que me tocó a mí. 

Sir David le pasó entonces la· 
capa a los miembros del jurado 
indicándoles que observasen que 
el tejido era de manufactura es­
cocesa. 

Dijo el cocinero también que el 
barco apresado había sido ven­
dido, frente a la costa de Mala­
bar, a un portugués llamado Co­
ge Commodo, que se dedicaba a 
comprar barcos pirateados. 

Antonio declaró que no habia 
presenciado el cOmbate,· por estar 
encadenado, pero que sí pudo oír 
el estruendo del mismo. habiendo 
visto, además, los objetos que ha­
bían sido llevados a bordo, pro­
cedentes del barco capturado. 

Los más exquisitos de la Habana , 
en el nuevo sa Ió n de 

"El Indio" 
TOSTADERO DE CAFÉ 

Neptuno, 111. Tel. A-1280 

Visitenos y apreciará nues­
tras grandes reformas para 

su comodidad y confort. 

El médico declaró· que tampoco 
había presenciado la batalla, pues 
se encontraba en tierra, pero que 
se había enterado de los hechos 
por medio Pe · una •tercera perso­
na. Interrogado acerca de quién 
había sido su informante contes­
tó que éste no era otro que Coge 
Commodo. Y aunque el testimo-

r~da~P~~t:e~~ ~~~~1:?:~~~t!rªin~ 
substancial, el tribunal, no obs­
tante, lo tomó en consideración. 

Al "Worcester", dijo May en su 
declaración, se le había abierto 
una vía de agua, mas, en vez de 
dirigirse al puerto más cercano, 
estuvo navegando durante cinco 
semanas, evidentemente con el 
objeto de evitar sospechas. 

~alrymple hizo comparecer a 
varios testigos con objeta de mos­
trar que el cargamento del "Wor­
cester" no correspondía a un bar­
co entregado al trafico honrado y 
pacífico,· ya que tra ia un consi­
dera~!~ cargamento de armas y 
lnumc1ones de guerra. Hizo cons­
tar también que entre el capitá.n 
y el armador del barco se cur­
saban frecuentes mensajes en 
clave. -

James Wilkie, sastre, juró que 
Haines le había confesado que se 
dedicaba a la piratería. El hijo 
de Wilkie se había embarcado a 
bordo del "Speedy Return" en ca­
lidad de médico. Hubo otros tes­
tigos que declararon haber oido 
decir a Haines que era un milagro 
que la tierra no se abriese, tra­
gándose a la tripulación del "Wor­
cester", como castigo por las ini­
quidades por aquélla cometidas. 

Mackenzie declaró que había 
oído decir a Raines las sigui en tes 
palabras: 

"Dios mio, nuestro barco causó 
más estragos en la costa de Ma­
labar que todos los que haya he­
cho o pueda hacer e~. capitá.n Gor­
don a los corsarios franceses en 
las costas de Escocia. 

Esas fueron las pala bras. o algo 
muy parecido, según Mackenzie, 
que pronunciara Raines. en cier­
ta ocasión en ·que el " whiskey lo 

1 
pusiese sentimental". 

--Muchas ~racias, Mr. Macken­
zi ~- l e dijo Dalrymple.- Llamen a 
declarar n Anne Seaton . Sutilísimos ... 

Houquet exquisito por la 
fórmula Rusa de 

l"erfumerias Katius ka 

C o,u:~sio,i,ulo!I: Anu1do. P 11·,. y C"ill . 

Anne estaba nerviosa, asusta­
da y no muy dispuesta a decla­
rar. Sus ojos estaban llenos de 
lágrimas y no los apartaba de 
Haines, tratando ,de expresarle su 
a.mor. su compasión y su lástlma 
al mismo tiempo que, muy en 
con tra de su voluntad, se des­
pedía. de él.(Con( en la Pá g. 64 J 

CARTELES. 



]La tictitud Jitl en ta 1 <\ 
)e 

N otros tiempos, la afir­
mación de que la actitud 
mental constituye uno de 
los Illás importantes fac­
tores de la belleza física, 

hubiera sido recibida con recelo­
so escepticismo o francas y abier­
tas burlas. Hoy, sin embargo, el 
conocimiento de la psicología apli­
cada se ha generalizado y divul­
gado lo suficiente para que ya 
nadie ponga en duda el poder y 
la lnfluehcia de la mente sobre la 
materia, y por consiguiente no 
pueda sorprenderle ni extrañarle 
tal tesis. 

Nuestro cuerpo, como mis lec­
toras saben perfectamente, esti 
en perenne evolución, y como 
cumpliendo el postulado d'annun­
ziano, cuando deja de renovarse 
es para morir. Por eso no me can­
so de encarecer la importancia 
de un régimen alimenticio que 
aporte al cuerpo materiales sanos 
y adecuados con que ir constru­
yendo sus nuevas células que re~­
emplacen las ya desgastadas, y 
nueva, vigorosa y potente co­
rriente sanguínea, cuyo riesgo sea 
un tónico de vitalidad y energía 
repartido por el cuerpo todo. 

Como ha dicho un eminente 
dietético norteamericano, nuestro 
cuerpo no puede ser mejor que lo 
que le ponemos dentro, y por lo 
tanto, si escogemos alimentos 
gratos o excitantes al paladar pe­
ro de tendencia a la rápida fer­
mentación, como los hidrocarbo­
nados, o de asimilabilidad tan 
completa que no dejen residuos, 

:con grave perj uicio de la elimi• 
,nación, como las proteínas, o, peor 
aún, sustancias verdaderamente 
tóxicas como 10s alimentos exce­
sivamente sazonados, o los alco­
holes, ¿qué podemos esperar del 
cuerpo construido con semejantes 
materiales? 

En consideración a este mismo 
proceso renovador, insisto igual­
mente en la necesidad impres­
cindible de abundancia de aire 
puro, que aporte a las células 
nuevas el oxígeno indispensable a 
su desarrollo; y de ejercicios sis­
temática e inteligentemente coor­
dinados, que vayan modelando la 
escultura humana a medida que 
se va verificando su incesante re­
novación. 

Y he aquí que de importancia 
no menor, ciertamente, ~s la ac­
titud mental , esto es, la clase de 
pensamientos que habitualmente 
ocupan nuestra mente, creando a 
nuestro alrededor una verdadera 
aura, perceptible a los tempera­
mentos sensitivos, y más o menos 
potente según la tenacidad y 
fuerza de nuestro pensamientp. 

Se ha dicho que no somos due­
ños de cent.rolar nuestra mente, 
y tal afirmación no pasa de ser 
una excusa de algún abúlico o 
indolente, que prefiere refugiarse 
en el socorrido "no se puede" an­
tes que formular el a veces he­
roico "lo intentaré" o el gallardo 
"yo puedo", pero de esto nos 
ocuparemos más adelante, y por 
el momento continuaremos vien­
do la importancia de la actitud 
mental como factor esencialísimo 
de la belleza. 

Veinte veces he repetido en es­
tas columnas la afirmación axio­
mática de que la salud es la base 
primordial de la belleza, y que 
por consiguiente, para cultivar la 
belleza, el primer paso ha de ser 
cuidar de la salud, y ninguna de 
mis lectoras podrá poner en duda 

la influencia que el pensamiento 
tiene sobre la salud. 

Un quebranto, una pena moral 
intensa, un fuerte desengaño, 
equivalen en sus efectos físicqs 
a una seria enfermedad; a su con­
sencia. desaparece por comoleto 
nuestro apetito ; una sensación de 
infinito cansancio nos invade ; el 
insomnio se convierte en nuestro 
compañero de lecho; nuestro pe­
so disminuyé notablemente; des­
aparece en nosotros, siquiera 
temporalmente, todo deseo de vi­
vir; y nos tornamos en presa fá -

Hay causas tan dolorosas y se- Hoy propietarios, profesionales, 
rias, como por ejemplo, la pérdi- empleados, obreros, todos han 
da irreparable de un ser querido, visto sus entradas bajar hasta 
o ver a otro condenado a una en- cifras con que en otros tiempos 
fermedad incurable y cruel, que ,. habrían creído de todo punto im­
bastan para destruir en el ánimo posible vivir, y todos seguimos 
toda alegría, pero, por lo demás, viviendo. La diferencia estriba en 
Y a veces, por el mismo que su- la disposición de ánimo con que 
fre,-aparte toda consideración cada cual hace frente a la nueva 
egoísta-se puede conservar, ya situación. 
que . no la alegria. por lo menos, Conozco una señora que fué 
la serenidad, resignada y· hasta bella cuando la mimó la fortuna . 
sonriente. y que hoy, viendo que ha perdi-

P_ero. dejando a un lado estos do algunas de sus propiedades y 
amargos trances que, aunque en tiene otras gravadas, ha adqui ri­

do tal expresión de descontento 
y angustia, ha bajado de tal mo­

LUCERNA PASTELERÍA Y BOMBONES 
do de peso, y su voz se ha vuelto 
tan quejumbrosa y su conversa­
ción tan pesimista, que ha per­
dido todo su atractivo de antes. 
haciéndose a sí misma un daño 
que dudo pueda llegar a reparar , 
aún cuando la fortuna, siempre . 
coqueta. vuelva a sonreirle. 

CAKES presentación exclusiva 
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cil y propicia a 'toda acción bac­
terial. 

Nadie puede 'imaginar por un 
instante que un estado físico, co­
mo el que acabo de describir, 
producido por otro anímico o 
mental, sea conducente en ma­
nera alguna a aumentar la belle­
za de quien lo está atravesando, 
y por lo tanto es preciso que mis 
lectoras, cuidadosas de su aspec­
to, pongan todo de su parte, pa­
ra abreviar la duración de seme­
jantes estados. 

ninguna existencia faltan. son 
afortunadamente, escasos y espa­
ciados entre sí por lo general; 
tenemos las preocupaciones y 
contrariedades menores a que 
tantas personas se abrazan y 
afEtrran con tenacidad digna de 
mejor e·mpleo. 

La actual crisis financiera mun­
dial ha llevado a ... mayor número 
de personas a una bancarrota fí­
sica que económica, y c-;>nstituye 
una verdadera prueba del temple 
de carácter de cada cual. 

BLANQUEA los DIENTES 
3 MATICES en 3 DÍAS ._____ _ ____ ..._. 

LUNES 

DESTRUYE Al INSTANTE LOS GÉR• 
MENES QUE CAUSAN CASI TODOS 

LOS MALES DE LA BOCA 
A los pocos días de usar Kolynos se no­
tará cuan blancos y limpios pone los 
dientes. Esta crema dental cientí­
fica limpia los dientes doblement e, 
lo cual sería imposible esperar de 
los den t ífricos ordinarios. 1: Su 
abundante espuma penetra por toda 
la dentadura y destruye cuanto germen 
existe en la boca. 2 : Elimina las man­
chas y la pelfcula amarillenta. Antes 
de que usted se dé cuenta sus dientes 
adquieren la blancura y belleza del 
esmalte natural, sin perjui cio alguno. 
Empi"ece a usar Kolynos - un centí­
metro en un cepillo seco, dos veces al 
día - si desea usted resultac/os evi~ 
dentes. Dientes más limpios y más 
blancos. Encías más sanas. Compre un 
tubo de Kolyno~ hoy mismo. 

Sigue sonriéndote 
••• tient>s la d en­
tadura más blan• 
ca y linda qu~ h e 
Ylsto. 

MARTES 

En cambio, sé de otra, nacida 
en la opulencia y madre de dos 
lindísimas muchachas, precisa­
mente en la edad de lucir y figu ­
rar. Viéndose esta señora en la 
necesidad de reducir sus gastos, 
se trasladó a una pequeña casa 
de su propiedad, en una calle 
modesta. y las dos hijas traba­
jan, conservando siempre las tres 
su buen humor y alegría, a pesar 
del cambio. El resultado es que 
todos las buscan y á.dmiran tan­
to o más que antes, y una de las 
muchachas acaba de comprome­
terse con un partido ventajoso y 
solicitado. 

Nadie es dueño de evitar la 
pérdida de su fortuna , pero todos 
son dueños de evitar que dicha 
p~rdida traiga consigo, como trá­
gica secuela, la pérdida de la sa­
lud. la belleza y el atractivo per• 
sonal. 

Sí, lectoras mías, la higiene 
mental es tan indispensable como 
la física para la conservación de 
la salud del cuerpo. Se ha de pro­
curar mantener en todo instan­
te una tranquila ecuanimidad, 
una actitud optimista y expectan­
te, una tolerante aceptación de 
todas las contrariedades, de las 
que se tratará de obtener el be­
neficio de las enseñanzas que 
suelen traer consigo, y se tendrá 
siempre' "!n la mente la imagen 
clara ,, .efinida de cómo se de-
sea sr ·' 

Tr · • 'lectora dotada de un po­
co de imaginación, -Y, ¿qué mu­
jer nó la tiene?-puede hacer ex- . 
ten si vo a la belleza lo que a la sa­
lud y juventud se refiere en el 
siguiente admirable párrafo del 
doctor Víctor Pauchet, una de las 
primeras autoridades francesas 
de hoy en materia de Medicina y 
Psicología. Dice así el doctor 
Pauchet, mediante una versión 
española, desdichadamente, no 
muy feliz por cierto, de Germán 
Gómez de la Mata: 

"En la época actual, se conser­
van jóvenes más tiempo hombres 
y mujeres. En otro tiempo, un 
hombre de cuarenta y cinco años 
o una mujer · cte treinta y cinco 
se consideraban en el límite de 
la juventud. La manera de arre­
glarse y de vestirse, manifestaba 
este retiro anticipado. Actual­
mente, los traslados más frecuen­
tes, el auto, la T. S. H., los pa­
seos, los viajes, la higiene, la ni­
velación social, hacen la vida más 
agradable a todos. Hombres Y 
mu jeres se cuidan más para coi:i-

(ContinUa en la Pág. 66 ) . 
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L2 f jccución .. . 
(Continuacióñ de la Pág. 61 ) . 
Todo el mundo sabía que Rai­

nes habia hecho confianza en 
ella. De manera que los que se 
encontraban en el local, de idén­
tica manera que todo Edimbur­
go, estaban pendientes de sus pa­
labras. 

La joven con voz apagada y 
tranquila• dijo que nada sabía 
acerca de Haines ni de su pasado. 
Lo único que si confesó fué lo si­
guiente: que Haines le había di­
C',ho que tenía escondido algo muy 
importante a bordo del "Worces­
ter". Ella no sabia de qué se trata­
ba. Nadie io sabia. Y nadie lo pudo 
encontrar jamás a pesar de que 
Mackenzie registró casi una por 
una las planchas del buque. 

Dalrymple se dirigió entonces 
al jurado, con la mayor naturali.:.. 
dad, tratando de hacerles ver la 
'importancia" que tenían, como 
pruebas de convicción, la capa del 
cocinero ; la clave secreta; las ar­
mas y el relato hecho por el co­
cinero que, por estar en trance 
de muerte, era incapaz de mentir. 
Hizo notar lo que, según los tes­
tigos, había dicho Raines; el ha­
llazgo del sello y el testimonio 
aportado por May, el médico de 
a bordo. 

El Jurado dictó fallo de culpa­
bilidad contra los acusados y el 
tribunal los sentenció a morir en 
la horca en "tres plazos distintos, 
dentro del perímetro de las ma-• 
reas en las playas de Leith". 

Las campanas se echaron al 
vuelo. Los cañones atronaron el 
espacio. Las hogueras alumbraron 
las colinas. Las gaitas hendieron 
el a ire• y las gentes, ataviadas 
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Inglaterra se quedó asombrada. 
Las autoridades inglesas amena­
zaron con bloquear la costa esco-

RESUELVA 
!EL PROBLEMA 
de los purgantes. 

·1 Al· fin 1 ••• Al fin un laxante 
que se puede tomar toda ·la vida 
-todas las noches si fuere nece­
urio-sin temor de malas conse­
cuencias. La fórmula, concebida 
por el Dr. William Brandreth, afa­
mado médico inglés, combina a 
perfección las pro_piedades medi­
cinales de seis prec10808 ingredien­
tes vegetales. 

El resultado es que hoy dfa fu 

:1:o:;.nded:~:%81:n ro;n.:a 
del mundo. Su acción es tan satia­
factoria que les ha conquistado 
millones tras millones de agrade­
cidos favorecedores. Los especia­
listaa reconocen.• el mérito de la 
fórmula. . 

Las Pfldoras de Brandreth ejer­
cen su acción sobre el intestino 
grueso solamente, y por lo tanto 
no afectan la digestión. 

te!t:a8!~~c~n r::niin!!<;!!se !~~= 
:.~::i:eª~¡Jª~~~:1::a. ;~K~ 
el sistema . . . . . Y ni initan ni 
envician. 

Compre una caja hoy mismo y 

~;!!i:e pft~~r!:8d~B~!;:(kl~ 
aon un remedio idea1. Las venden 
todas las buenu farmacias. 

• áft.1"1E"'I rl 

Fajas-Corsets-Ajustadores 
A 1a medida y Fajas para toda 
clase de operaciones. Riñón, 

Colon y Estómago cafdo. 

Departamenios para señoras y cabaUeros 

Casa Acero 
Srta. Elisa Acero.-Directora 

Oblspo.102 casi esq. a Bernaza 

cesa. Los oficiales de marina se 
dedicaron a dar •caza a los barcos 
escoceses que surcaban los mares 
de aquella nacionalidad. La reina 
conferenció con sus ministros y 
comenzó a inVffitigar por cuenta 
propia para aclarar cual había 
sido la suerte que corriera el 
"Speedy Return''. . 

Poco a poco el "affaire" se fué 
agravando hasta asumir caracte­
res alarmantes. 

El día 11 de abril de 1705 los 
miembros_ del Privy .Council, se 
encerraron para deliberar en el 
piso bajo del Parlamento, en 
Edlmburgo, con objeto de tomar 
acuerdos secretos. · 

El populacho se aglomeraba en 
las calles. Se extendió el rumor 
de que aquella Jnañana había lle­
gado -un mensajero procedente de 
Londres, po_rtandó un documento 
que llevaba la firma de la reina. 
La turba asaltó la Casa del Par­
lamen to y el castillo en donde 
los prisioneros estaban encade­
nados. 

Anne Seaton estaba en la celda 
con Raines, rogándole que se 
confesase y salvase su alma. 

-¿Confesarme?- le gritó Hai­
nes.-¿Qué otra cosa puedo con­
fesar sino que dije unas cuantas 
tonterías, bajo los efe~tos de las 
copas? 

-<::onfiésatc y salva tu alma.­
le rogó ella, insistiendo.-¿Qué 
será de mi si te ahorcan? ¿Es que 
no me quieres, Oeorge? Ellos te 
perdonarán si les das un pequeño 
pedazo de papel al cual hayas 
puesto tu firma. Podrás salvarte 
y nos casaremos. 

-¡Oh! - exclamó Haines.-De 
ser asi, llama al carcelero· y haré 
mi declaración. 

La turba había penetrado eri 
la Casa del Parlamento. Anne 
pudo pasar inadvertida entre ella, 
haciendo un esfuerzo por llegar 
hasta donde estaban los conse­
jeros, antes de que fuera dema­
siado tarde. En las manos llevaba 
firmemente sujeto el documento 
que le firmara momentos antes 

H~~e!i misin~ confesaba que el 
"Worcester" había capturado un 
barco, no frente a la costa de Ma­
labar, como dijera antes, sino 
cerca de Sacrifice Rock, frente a 
Calcuta, siendo asesinada toda 
la tripulación. Desconocía. el nom­
bre del barco, pero la tripulación 
del mismo hablaba la lengua es­
cocesa. En el documento se hacia 
constar, asimismo, que Raines 
había descrito este hecho con to­
dos sus detalles, en su .diario, el 
cual había arrojado al mar el día 
que Mackenzie capturó el "Wor­
cester". La turba golpeaba con los. 
puños en la puerta de la cámara, 
en el momento en que Anne pasa­
ba entre ella. Se les oía gritar: 
"¡Qué los cuelguen!" Salieron a 
relucir las armas. 

Los consejeros, allá dentro, es­
taban tratando de ponerse de 
acuerdo. En su mensa je, la reina 
manifestaba que tenia pruebas 
suficientes para suponer que el ca-

pitán Drummond y su tripulación 
se encontraban vivos, lo cual de­
mostraba la inocencia del capi­
tán Green y sus subordinados. 
Enviaba documentos en que se 
hacía constar que el "Worcester" 
no había sostenido lucha con bar­
co alguno frente a las costas de 
Malabar. La reina no pedía la 
libertad de los prisioneros, pero sí 
que se les diera oportunidad de 
ser juzgados de nuevo, y que se 
les concediera una tregua para 
poder demostrar su inocencia.,.. . 

Los consejeros estaban inclina .. 
dos a eomplacer a la reina en sus 
deseos, pero temían a la furia de 
la multitud. La puerta iba cedien­
do. Se oyó una voz que vocitera­
ba: "¿Los van a ahorcar o no?" 

-Los ahorcaremos ahora mis­
mo en la arenas de Leith. 

La turba se dispersó inmediata-

~:~!? ~~rt:~~o y u~t~6s h~;~!a 
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castillo. Anne se sentía desfalle­
cer. Brazos brutales la .arrancaron 
de allí y el papel que llevaba en 
las manos y que dejara caer en 
su desmayo, fué pisoteado por los 
brutales pies de la multitud. 

Cuando volvió en sí, horas des­
pués, se encontraba en la playa 
de Lelth. Delante de ella se alza­
zan tres cadalsos inmensos con­
tra los cuales se apoyaban otras 
tantas escaleras. 

Tres hombres subían lentamen­
te por aquéllas. Uno era el capi­
tán Green, otro Madden, el pri­
mer oficial, y el otro Simpson, el 
artilléro. Los · tres estaban venda­
dos. Volvió la cara, angustiada, 
:preguntándose dónde estaría 
George y cuándo le tocaría en 
turno subir las escaleras. 

Corriendo, .se apartó de la mul­
titud, pero un hombre la sujetó 
por el brazo. Al volverse vió a 
Mackenzie.-Tu hombre ha sido 
perdonad0-le dijo,-le han per­
donado a él y a los otros. 

Anne se marchó al castillo y allí 
comprobó que Mackenzie- no le 
había mentido. Sólo fueron ahor­
cados Oreen, Madden y Simpson. 
Los otros fueron puestps en liber­
tad antes de que la multitud pu­
diera llegar hasta el castillo. Anne 
y su novio se marcharon de allí 
apresuradamente. · 

Que el crimen por el cual se 
había ahorcado a aquellos hom­
btes, nunca fué cometido, quedó 
plenamente probado al recibirse 
en Edimburgo cartas del capitán 
Drummond. Tanto él como sus 
tripulantes se encontraban per­
fectamente bien. Su barco había 
sido capturado, no frente a la 
costa: de Malabar, sino frente a 
la de Madagascar y el barco no 
había sido vendido, sino destruido 
por el fuego. 

Las cartas ·de Drummond llega­
ron a tiempo d.e evitar una gue­
rra, pués para borrar el mal efec­
to· producido por haber hecho mo­
rir en la horca a aquellos ingle­
ses completamente inocentes, los 
escoceses aceptaron de buen gra­
do el Acto de Unión, mediante el 
cual venían a formar parte inte­
grante del Imperio Británico. 

Po, I 
QUu la. 

rContinuación de¡,..:, Pág. 15 J. 

:alta d·e dignidad personal que 
aqueja hoy a nuestro mundo el• 
vilizado, es su aceptación de los 
grilletes del . servicio militar obli ­
gatorio en cualquier forma. 

En vista de estos fenómenos 
perturbadores, no escasean los 
profetas que proclaman el inmi­
nente colapso de la civilización 
occidental. Yo, sin embargo, no 
me asocio a esos pesimistas. A 

despecho de tod.as las indicacio­
nes en contrario, creo en un tu­
tura mejor. Permitidme substan­
ciar brevemente los motivos de 
mi convicción. 

i,a Humanidad sufre, no por• 
que haya deja~o de adelantar, 11-
no porque ha adelantado con 
demasiada rapidez. 

Yo atribuyo las presentes ma­
nifestaciones de desintegración al 
hecho de que el desarrollo de la 
industria y la maquinaria ha 
agudizado la lucha por la vida 
hasta el punto de entorpecer y 
debilitar ef libre desarrollo del 
individuo. Líderes potenciales ca­
recen del ocio necesario para su 
debida evolución. El desarrollo de 
la máquina debió haber produci­
do un efecto completamente con­
trario. Debió haber aligerado la 
demanda que se· hacía del traba­
jo individual para llenar las ne­
cesidades de la comunidad. Pero 
no ha resultado así. El mundo no 
se ha ajustado aún a los cambios 
imprescindibles. Y como conse­
cuencia, la falta de trabajo y la 
inquietud colectiva pasan ame­
nazadoramente por sobre un mun­
do inestable. La Humanidad em­
pieza a darse cuenta de que su 
tarea más imperativa· hoy es 

· 1a redistribución cuidadosamente 
planeada del trabajo del hombre 1 

Una vez que hayamos logrado 
e'sta redistribución, podremos re­
ajustar nuestras vidas y gozar de 
la segqridad material y del ocio 
necesario para el desarrollo de la 
personalidad. Avivadas por un 
nuevo sentido de seguridad y li­
bertad, energías hoy ocultas y re­
primidas sabrán liberarse en el 
alma individual. Volveremos en­
tonces a producir grandes figuras. 
capaces de continuar enrique­
ciendo nuestra vida cultural. Ex­
trayendo nuevas fuerzas del in­
dividualismo triunfante, la Hu­
manidad podrá reconquistar su 
equilibrio económico y su salud 
espiritual. La misma intensidad 
de nuestro problema indica la 
determinación, tanto del orga­
nismo social como del individual, 
de expulsar la enfermedad deci­
sivamente. 

Los historiadores del futuro que 
estudien la crisis que hoy aque­
ja al mundo, considerarán que 
ésta es sintomática de una dolen·­
cia social producida exclustva­
mente por el avance demasiado 
rápido de la civilización. La Hu­
ma~idad, luego de rebasar su 
enfermedad infantil, continuará 
avanzando hacia la meta que tie­
ne señalada. , 

Yo Jo· he. 
(Continuación de la Pag. 53 f. 

que toaue el piano y cace 1eones, 
~orno Warrington, o que sea un 
"ente infeliz" como un hijo de ve­
cino cualquiera. La elocuencia y e~ 
mundanismo de Stephen, su ele­
gancia, sú: perfección me deja to­
talmente fría. Es encantador, pe­
ro no es mi hombre. Una mujer­
como yo-tal vez ama a un hom­
bre porque tiene las orejas diver­
tidas, y la imaginación simple y 
carldorosá., porque sus ojos la si­
guen a· todas partes y se atolon­
dra cuando está junto a ella. Tal 
vez Warrington sea perfecto. Su 
perfección me molesta y me abu­
rre. Yo misma no ·lo soy, además. 

-Sí • lo eres-afirmó con .el co­
razón en sus· palabras Lurpmy. 

-Entonces... ¿porque no ·me 
propones matrimonio? 

-¿Qué oportunid8.des de éxito 
pudiera tener? 

- Ensáyalo y verás. 
Lummy ensayó. ¡Y vió! 
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La Cera Mercolizada 
Embellece:, 

Perfecciona· el Cutis 
Si Ud . cuida de su c utis co n Cera 

Mer co llza da nunca tendrá. qu e afli­
girse a causa de una piel m anch ada 
y d esper tecta. Casi en una noche 
imparte nueva hermosura y encan­
tos, hace la piel mA.s suave y mA.s 
blanca, libre de impertecc lon es, de 
grasa y amarillez. Basta a plicar esta 
cera al r ostro a tiempo de acostarse 
golpeandola s uavem ente. P.or la 
mana.na su c utis se rá. mA.s blanco, 
mAs suave y juveni l mente hermosc,. 
Ensaye la Cera Mercoli:i:ada du rante 
una semana y qued ará. en ca ntada d t: 
l a adorable belleza d e su cu tis. La 

· Cera Merco llza da descubre la belleza 
oculta. Pan hacer de1u.1paree4'r hu, 
arruar•• r otl'o. 11lgno>1 d e vt-J.-11, use 
diariamente una so lución de 30 gra­
mos de Saxolite, en Po lvo en ¼ d e 
lit.ro d e ext racto de hamamelif'I. 

/l 2 A[cli tud.. 
(Continuación de la Pag. · 62 J. 

servar su juventud y gustar más 
tiempo. Cada cual repite, sin 
reprocharlo, esta autosugestión: 
"Permanezco joven". Acordaos de 
que cada vez que os decis: "Ten­
go . buenos músculos, funcionan 
bien mis pulmones, estoy • ágil, 
parece que me encuentro bien, 
ando derecho, soy vigoroso, res­
piro a fondo, oxigeno mi sangre, 
aumento mi. vitalidad, desarrollo 
mis endocrinas", conforme pro­
nunciái~ estas I autosugestiones, 
reconoceis vuestras capacidades. 
vuestros poderes ..... Como el sol se 
manifiesta bajo todas las formas 
de la vida vegetal y animal , el 
reconocimiento de esa fuerza in­
manente que os impulsa hacia la 
salud supone el sol de vuestra vi­
da. Cuando el sol dirige sus ra­
yos perpendicularmente sobre una 
parte de nuestro globo, alumbra 
esta región de modo que florez­
_can todas las formas de la vida. 
Por el contrario, durante los 
tiempos fríos, las plantas están 
dormidas porque el sol no las 
alumbra ni las da ningún calor. 
Lo mismo ocurre con vuestra 
existencia. Todas vuestras cuali­
dades, v u e s t r a s especialidades. 
vuestros poderes están amodorra.­
dos hasta el momento en que 
vuestro pensamiento los caldea y 
los impele a manifestarse, Cada 
vez que negáis esta tendencia h a­
cia la mejora y hacia la salud, os 
perjudicáis a vosotros mismos. 
Quienquiera que sea el amigo que 
os interrogue. responded siempre 
que estáis bien, que os sentis fuer ­
tes. Si un hombre de salud me­
diana repite constantemente: "Es­
toy fatigado, deprimido, enfermo", 
podéis tener l_a seguridad de que 
acortará su vida_, su juventud, y 

LA PERSONA DE ASPECTO 
CULTO 

OY día los médicos está.n 
de acuerdo con que el 
prevenir la transpiración 
en pequeñas superficies 

, del cuerpo no .es una 
práctica injuriosa sino c¡ue por el 
contra rio es beneficiosa y brinda 
añadido confort. Probablemente 
la función primordia l de la trans­
piración consiste en el efecto re­
frescan te producido por la eva­
poración del sudor. La teoría de 
que el sudor es una invención de 
la naturaleza para desembarcar 
e l cuerpo de impurezas no es ya 
aceptada por la cienc-ia moderna. 
Esto ha sido demostrado por aná­
lisis hechos. los cuales han com­
probado que et sudor consta ma­
yormente de agua. En el caso de 
una persona normalmente salu-

CAATELES 

de que vivirá · sin influenciar a 
los demás". 

La actitud mental , reflejándose 
en la expresión del rostro y de la 
voz, aparte de su influencia so­
bre la salud, cambia de tal ma­
nera al individuo, aunque no sea 
más que por la acción de un es­
tado de ánimo transitorio, que 
me atrevo a -afirmar que no ha­
bría mujer que se dejase domi ­
nar de un acceso de ira, si pu-• 
diera en esos instantes contem­
plarse el rostro en un espejo y es­
cuchar la reproducción fonográ­
fica de su voz. No es necesario de­
cir que los ge"stos que se repiten 
se vuelven habituales, y por tanto, 
nunca será excesivo el cuidado 
que una mujer ponga en conser­
var en todo momento el dominio 
de sí, manteniendo siempre un a 
expresión afable y serena y un 
timbre de voz acariciador. 

-Pero para eso, - exclamará 
más de una lectora,-hace falta 
mucha fu erza de voluntad, y yo, 
desgraciadamente, no tengo tan­
ta-lo que no constit uye sino una 
de las excusas de que antes ha­
blamos. 

La fuerza de voluntad se cul­
tiva y desarrolla mucho más fá.cil 
y rápidamente que la fuerza 
muscular. Basta el sincero de­
seo y la sufjciente perseverancia 
para lograrlo, mediante el razo­
namiento, la imagináción, y la 
au~osugestión. 

El razonamiento, concienzudo y 
desapasionado, permite discernir 
claramente . los perjuicios que 
ocasiona la falta de dominio de 
sí, y la necesidad de alcanzar un 
control absoluto de las facultades 
mentales y anímicas; entrando 
entonces en juego la imaginación 
que nos permite contemplarnos 
en todo momento ecuánimes y se­
renos. dueños de nosotros mismos 
y de las circunstancias; y enton ­
ces se fortalece y completa el 
efecto de estos razonamientos y 
representación mental, con la au­
tosugestión, que cada cual deberá 
formular de acuerdo con su caso 
individual, en frases concisas que 
repetirá un número de veces, 
preferiblemente en voz alta, sien ­
do las ocasiones más propicias 
antes de dormir, a fin de que sea 
el último pensamiento conscien­
te que penetre en la subconscien­
cia, laborando allí mientras el 
cuerpo duerme; y por la mañana, 
al despertar , de manera que esos 
primeros pensamientos nos in­
fluencien durante el dia; así co­
mo en cualquier otro momento en 
que los acontecimientos nos pon­
gan en peligro de perder nuestra 
ecuanimidad . 

Las aut(lsugestiones, adaptadas 
a cada caso, pueden ser a tenor 
de las siguientes fórmulas: "Soy 

dable, alrededor de un litro de 
agua es eliminado diariamente de 
todo el cuerpo. 

Esto prueba que reprimir la 
transpiración en una superficie 
tan pequeña como la axila influ­
ye muy poco sobre la transpira­
ción del resto del cuerpo. El re­
sultado de esto es qu.e el sudor es 
desviado a otras pa rtes del cuer­
po, donde se evapora con más 
facilid ad y con menos incomo­
didad . 

El presentar un aspecto culto 
ha llegado a ser de tal importan­
cia. que el mundo elegante tie­
ne muy poca paciencia con aque­
llos hombres y mujeres afer radqs 
a las antiJ?;uas teorías sobre la 
transpiración. El mundo nos exi­
ge que mantengamos siempre un 
aspecto fresco e inmaculado en 
todas circunstancias, y la ciencia 
y los mí"-lnufactureros progresis-

d\leño de 'Ir mismo en todas las 
circunstant as.-Nada altera mi 
serenidad.-Mi salud es perfecta. 
-Los reveses económicos sirven 
para enseñarnos la importancia 
de la economía y de placeres sen­
cillos que desconociamos.-Cada 
día me siento con mayores fuer­
zas para cuantas empresas tenga 
que acometer.-No me arredran 
las contrariedades, Porque tengo 
fe en mí mismo y ánimo para lu­
char", etc., etc. , para. cada caso 
individual. 

Por proc;edimiento tan senciUo, 
conseguiremos desarrollar la ne­
cesaria fuerza de voluntad para 
permitirnos domin a r nuestra 
mente, y no dejar que nada per­
turbe nuestra ecuanimidad,· y en­
tonces, al propio tiempo que ase­
guramos · tan poderoso factor de 
la salud,-indispensable a la con­
servación de la belleza-encon­
traremos en la vida nuevos ali­
cientes y más dilatados horizon­
tes, desde que nuestra mente, 
disciplinada y vigorosa, nos per­
mita contemplarla con mirada 
valerosa y serena. · 

S ,!ud ~ 
(Continuación de la Pág. 50 J 

Iñdicadas las circunstancias que 
hacen una figura majestuosa, las 
lectoras se preguntarán: ¿Cómo 
adquirir esa bella figura? ¿Por 
qué mecanismo transformaremos 
nuestra columna vertebral y nues­
tro aparato muscular? 

Existe un determinismo de for­
ma que es legado por heren :=ia. 
El sistema glandular, el aparato 
motor y el sistema nervioso mo­
delan . para cáda individuo un ti­
po al cul pertenece. Dentro de 
las ritú variadas condiciones son 
capi.e&1 de perfeccionarlo borran­
do SlU deficiencias, o de desme­
jorarlo, acentuándolas. 

La caUdad del sistema óseo, la 
riqueza de la corriente sanguínea, 
las condiciones de la ventilación, 
la variedad y calidad de los ali­
mentos, la ejercitación adecuada 
y el sistema de vida, en gene­
ral, actúan mejorando el tipo de 
acuerdo con el mecanismo si­
guiente: Supóngase, por ejem"l)lo, 
una jovencita cuya complexión 
corresponda a l tipo intermedio. 
Como si dijéramos, una edición 
más juvenil de Joan Crawford. Si 
desde pequeña tiene una alirnen-

!~~t1f1rt~u3:,~~~~~a;;;e~?~~~~fi, 
ensaladas, viandas, con sus co­
rrespondientes vitaminas - una 
ventilación suficiente- ventanas 
abiertas durante el sueño-y una 
adecuada distribución de ejerci­
cio y de reposo, es casi seguro que 

tas han puesto a nuestra dispo­
sición preparaciones modernas, 
eficaces e inofensivas con las 
cuales controlar la tr::tnspiración 
y su olor. 

Hay dos clases P.e deodorantes: 
1.-Deodorantes liquidas-éstos 

son conocidos como deodorantes 
duraderos-proporcionan la más 
completa protección. Previenen la 
t ranspiración en las axilas y así 
protegen la ropa contra las man­
chas y á.cidos dé la transpiración 
misma. Naturalmente,, también 
previenen su olor. 

2.- Deodorantcs en crema o en 
polvo- los cuales son deodorantes 
de poca duración- neutralizan el 
olor de la transpiración? pero no 
la reprimen. Proporcionan pro­
tección contra el olor de la trans­
piración solamente por corto 
dempo. 

Las personas exigentes prefie-

tendrá una sangre rica y bien riu­
trida. Con un aparato glandular 
en condiciones normales, el des­
envolvimiento metódico de un sis­
tema racional de ejercicios 1rá 
paulatinamente desarrollando 'el 
aparato muscular. Las deficien­
cias glandulares tendrían que ser 
corregidas en el caso de haberlas. 
Esta ejercitación muscular, a ·su 
vez, obliga a un consumo mayor 
de oxígeno, que se traduce en una 
vigoi:.ización del flúido sanguíneo, 
que irriga de una manera más 
completa todos los territorios del 
organismo. Pero como los múscu­
los se implantan en. los huesos, al 
ser aquéllos más vigorosos tiran 
con más fuerza de éstos. En el 
caso de los músculos del cuello, 
ellos elevan los arcos costales que 
se fijan por delante en el ester­
nón. Este solo mejoramiento mo­
difica el pecho deprimido ele­
vando la tabla anterior del tórax. 
Los músculos del hombro y los 
que se insertan . en la parte me­
dia de la espalda, al vigorizarse, 
llevan hacia afuera la implanta­
ción de los brazos y rectifican 
las curvaduras vertebrales. Los 
músculos del · "abdomen, a su vez, 
al fortal ecerse, rectifican la linea 
del vientre. ofreciéndOles un más 
firme sostén a los órganos abdo­
minales. La mayor energía en el 
desarrollo de los músculos de las 
caderas-los glúteos en particu­
lar-contribuye en gran parte a 
consumir la grasa superflua in­
fluyendo decisivamente en el por­
te airoso y esbelto de la figura. 

El adecuado desarrollo de los 
muslos y de las piernas se obtie­
ne mediante ejercicios y masajes 
especiales, que actúan directamen­
te sobre los grupos musculares. 
Serán estudiados en detalle en su 
oportunidad. Si existiera alguna 
desproporción entre· los diversos 
elementos del cuerpo habría que 
buscar la ca usa en alguna defi­
ciencia glandular, o en alguna en­
fermedad orgá.qica que sera In­
mediatamente tratada, tal'lto des­
de el punto de vista local, como 
del general. 

Finalizaremos el trabajo de hoy 
indicando las medidas de la mu­
jer normal racionalmente ejerci­
tada. He aquí una sencilla mane­
ra de saber el puesto que le co• 
rresponde a cada una en cuanto 
a medidas y proporciones. 

Helas aquí: . 
Alto 
Peso 
Hombros (medi­

dos sobre los 
brazos) 

Busto 
Cintura. 
Cadera 
Tobillos 
Muñeca 

42 pulgadas 
34 " 
26 
38 
8 
6 

ren el · procedimiento más com­
pleto y usan la preparación oue 
los médicos han hecho accesible 
para controlar la transpiración en 
superficies pequefias del cuerpo. 

Pa ra obtener resultados satis­
fac tririos, los deodorantes debe­
rán ser usados estrictamente de 
acuerdo con las instrucciones. Los 
manufactureros se extreman en 
comprobaf la calidad de sus pro­
-duetos; han llevado a cabo los 
experimentos que tendría.que rea-: 
!izar el consumidor y han expues­
to en sus instrucciones el mejor 
modo de obtener el resultado 
má.ximo de sus productos. 

Usted quedará rob.cho máf. sa­
tisfecho al usar productos de ma-­
nufactureros de reconocida fama 
mundial, si lee y sigue cuidadosa­
mente las instrucciónes especifi­
cadas por. ellos para el uso de 
sus productos. 



P ara el hombre hay m uchos 

periódicos; 

PARA LA MU JER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revis ta ilu strad a de sólido 

prest igio, q ue contien e lectu­
ras interesa n tes , novelas sen­
saciona les d e ac tualidad, mú­
s ica , cocina, consej os d om ésti­
cos , pequeñas industrias, pá­
ginas para los m uchachos y 

•• haya una mujer, las niñas, LABORES FEMEN l-
haya un Joven, LES variadas y novedosas con 

de haya un niño, a lli descripciones detalladas e ilus­

lN: de estar "EL HOGAR" traciones perfectas, n1ás un 
suplemen to de dibujos para 
ej ecutarlos . 

ENVÍE VEINTE C ENTAVOS EN SELLO S C UBAN O S 

y RECIBIRÁ EL Ú LTIMO EJEMP LAR PU BLI CADO. 

Bruzón, 9 (ba jos ) Habana 

(fuera d e la Isln, d iríjase u sted a •·E L H OGAR", Apartado No. 18 14, 

MÉXI CO, D. F.) 

¡La fotografia 
para todos! 

Los mejores 
trabajos fotográfi , 

cos --en calidad y precio. 

38 T el. A,5508 

RADIOEMISORA C. M. H. L~ 
EN EL ROOF GARDEN DEL G RAN 

"H OTEL SAN CARLOS", CIEN FUEGOS 

" TRASMISIONES "· 
Diari- J . r A· d · 
C , ~ - - - ire e 1 O a 11 a . m. 
,/º'11c;! Social ,, 11 a 12 a.m. 
Hora ~Carteles" ,, 6 a 7 p.m. (Los J ueves ) 
Hora t.scolar ,, 6 a 7 p.m. ( ,, Viernes ) 
Hora Cultural ,, 10 a 11 p. m. ( ,, Domingos) 

LO ora Evangélica ,, 12 a 1 p.m. ( ,, ., ) 

S DEMÁS DÍAS, PROG RAMAS COMERCIALES 

Correspondencia", El Mejor Diario Cienfueguero. 

SALÓN DE BELLEZA . 

GAUAi\' O , 54. T ELF. A-5451 

GRAN REBAJA 
DE PRECIOS 

DE LUNES A VIER NES 

3 SERVICIOS 

60 cts. 
CORTE: O N D U LACIÓN 
Y ~.fA NI CU RE O CO RTE, 

MANIC U RE Y CEJAS 

Ondulación Permanente 
Desde $2.00 

A PA R A. TOS FRA NCESES 
Y AM ERI C .-\ NOS 

DR. FILIBERTO RIVERO 
PROFESOR TITULAR DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 

ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIÓLOGO 

DE 1 O DE LA MAfhNA A 4 DE LA TARDE 

REINA, 127 HABANA 
TELÉFONO: A-2553 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Cómez, 225. Tel. M-9238 

Jascha Fischermann 
A LTA ES:::UELA DEL PIANO 

Técnica, es tilo, dinámica, 
expresión e interpretación 

Sistemos: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edifi cio M aure 
Dro~ones y · Águila 



deben 
, llevar el 

sello de buen 
gusto que lo 

· caracteriza a _., 

Ud. en todo. 

TELEFONOS: 

U -8121 
U-165 1 

INFANTA 
y 

PEÑALVER 

,el 
Sl'NDICATO 

de 
ARTES 

ORAFICAS 
dela 

HABANA 
será para ello su 

m ejor aliado 
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